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Crímenes célebres 


M. Court, comisario de policía de Marsella, se halla- 
ba en su despacho leyendo algunas reseñas que los 
periódicos de París habían hecho del misterioso cri- 
men, en ellas se especificaban minuciosamento las alha- 
jas robadas a la Regnault; cuando le anunciaron que 
cierta mujer do dudosa moralidad deseaba hablarle. 

Una vez en su presencia, la mujer en cuestión, dijo: 

— Hoy ha venido a mi casa un joven corpulento y 
elegante; ha regalado a dos En a e que habitan en 
ella un precioso reloj de señora, unos pendientes 
de turquesas finas, y unas porlas negras de gran valor, 
he sospechado de la legitimidad del origen de tan valio- 
so regalo y consideré mi deber venira participarlo, 

Las señas y particularidades de aquellas alhajas 
coincidían con lo que acababa de leer. 

M. Court tuvo que hacer un esfuerzo para ocul- 
tar la emoción que sentía y dijo: - 

— ¡Tendría usted inconveniente en entregarme 
esas joyas? 

— Al contrario, señor comisario; puede usted que- 
darse con ellas desde ahora. 

El comisario, hizo comparecer ante su presencia a 
las dos jóvenes que habían sido tan espléndidamente 
obsequiadas y procedió a interrogarlas. 

Ellas manifestaron habor conocido en un café al 
autor del regalo, el cual les había propuesto la venta do 
varias alhajas; ya en el domicilio de ellas concluyó por 
donarles el reloj, los pendientes y las perlas, preten- 
diendo que eran tan sólo bellas imitaciones. 

— De todos modos bien valon treinta francos, dijo 
aquel hombre, dadme cinco francos que no tengo mone- 
da pequeña y no quiero cambiar billetes grandes para 
pagar el coche. 

El negocio era redondo y aceptaron. 

— ¿No preguntaron ustedes de dónde había sacado 
las alhajas? 

— Sí, señor; nos dijo que las había encontrado. 

— ¡Qué aspecto tiene?, ¿estaba sereno? 

— Al contrario, muy azorado; en cuanto al físico, 
era un hombre fuerte, bastante bien; en las manos se 
le veían dos heridas pequeñas. 

Luego de oir la declaración de las dos jóvenes, el 
comisario se dedicó a recorrer los hoteles en busca del 
hombre de las joyas. 

En el hotel Noailles, encontró la pista. El portero 
declaró que allí se había alojado un señor de las señas 
dadas, el cual se hacia llamar Pranzini, doctor sueco. 

El mismo portero le indicó las señas del cochoro que 
le había servido, por este último obtuvo el comisario 
preciosos datos que le confirmaban cada vez más en la 
idea de que se hallaba sobre la pista del asesino. 

En efecto, aquella misma noche era detenido en el 
Teatro de la Opera, y conducido ante el comisario se 
vió obligado a roconocer que él ora ol autor del regalo 
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PUBLICACIÓN MENSUAL ILUSTRADA 
SUPLEMENTO DE “CARAS Y CARETAS” 
PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN 
EN TODA LA REPÚBLICA 
Trimestre ( 3 ejemplares) $ 3.00 m/n. 
Semestre (6 » )» 6.00 » 
Año (12 » )»11.00 » 
Número suelto.......... » 1,00 » 


EXTERIOR 
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Número suelto............ » » 0,50 

Para subscripciones o números sueltos, dirigirse a todos 


los agentes de “Caras y Caretas”, o directamente a la 
Administración, Chacabuco, 151/155, Buenos Aires. 


En las siguientes oficinas de los “Mensajeros de la Ca- 
pital”, se anotan subscripciones y se venden ejemplares. 
B. Mitre, 479; Esmeralda, 527; Libertad 1027; Chaca 
buco, 330; Callao, 224; Rivadavia, 2854: Rivadavia, 1294 
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de las alhajas sin poder explicar la procedencia de ellas, 
Pranzini intentó suicidarso aquella noche en el cala 
bozo en donde se le había recluido. Las pruebas se acu- 
mulaban rápidamento. En consecuencia, fué trasladado 
a París y puesto a disposición del juez de crimen, el cual 
no tardó en demostrar palpablemente la culpabilidad 
del acusado, Varias fueron las declaraciones que arro- 
jaron siniestra luz sobro la culpabilidad de Pranzini, y, 
on gran parte, debido a las imprudencias que él mismo 
cometiera, 

Después de ejecutado el crimen quiso saber la im: 
presión que éste había causado en París; visitó a varios 
amigos y frecuentó algunos lugares, preguntando acer- 
ca de él a todo el mundo. 

Compró los diarios que hablaban del suceso, y con 
uno de ellos on la mano entró en la conserjería de la casa 

* dondo élalquilaba una pieza, diciéndole a la proyiotaria; 

— Señora Dasenno, ¿ha leído usted qué horrible 
crimen se ha cometido? Se trata de tres personas aso- 
sinadas. 

Es muy sensible, — replicó la señora, — ¡pero qué 
lo importa a usted? ¡Acaso las conoce? Como no, yo 
adoraba a una de ellas, Tanto la señora como la sir- 
vienta de la casa no pudieron menos de notar la pali- 
dez y emoción del joven. 

Por la tarde volvió a conversar con la sirvienta y lo 
dijo: — Yo adoraba a la soñorita Regnanlt, vengo do 
la Morgue donde están expuestas las víctimas, es ho- 
rroroso, la niña tiene la dabas casi separada del tron- 
có. A otras varias personas habló Pranzini en la misma 
forma, lo cual era tanto más de extrañar, cuanto que 
los cadáveres no habían sido expuestos al público, 
¿cómo sabía y podía detallar, cual lo había hecho, la 
forma en que habían sido heridas las víctimas? 

Su culpabilidad no podía ser más manifiesta y única- 
mente faltaba ser reconocida por el jurado que debía 
fallar definitivamente el proceso; a los debates acudió 
gran muchedumbre interesada en ellos. 

Pranzini demostró durante los mismos la individuali- 
dad felina que le caracterizaba, de rasgos suaves o duros, 
alternativa y bruscamente, móvil y flexible se defen- 
dió enérgicamente, pero loscargos fueron abrumadores. 

El pasado hablados en contra. Ladrón en Egipto y 
en Nápoles, pasa a la India, donde deja deplorables 
recuerdos. Llega a París y con falsos nombres saca di- 
nero, explota su físico convirtiéndose en un Don Juan 
de baja estofa, abusando de las pobres mujeres a quie- 
nes seducía, terminando por asesmar a la desdichada 
Regnault, para robarle sus espléndidas alhajas. 

Pranzini fué condenado a muerte y ejecutado en pre- 
sencia de inmenso gentío, 

Cuéntase que después de su muerte, una infame y 
despiadada mano tuvo la crueldad de desollarle y fa- 
bricar con su piel una cartera. 
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YODOSALINA PM 
pisan; Aka 


Unica preparación 
d 


Alcalinos Yodados 


que no contienen cloro 


Las autoridades locales, a la salida del Tedéum oficiado en celebra- 
ción del centenario de Maipú, 


Prescriptos con resultados muy. 
favorables en la cura de las 
enfermedades producidas por 
el cambio de estación. 


Gota 
Diabetis 
Arterio - esclerosis 


Hemorroides 


Herpes 
Obesidad 
Reumatismo 
Cálculos 
Artritismo 


Concurrencia en la plaza Mitre, escuchando el Himno Nacional, que 
fué cantado por los niños de las escuelas públicas. 


AA AS 


Contienen, además de la can- 
tidad de alcalinos necesarios 
para asegurar una eficaz mo- 
dificación de la discrasia ácida, 
también una riquisima canti- 
dad de YODO, en manera tal 
de ser éste perfectamente asi- 
milado y absorbido, no sólo 
por los que no lo tolerarían en 
dosis tan elevadas, sino por los 
que, por especial idiosincrasia, 
no lo soportarían tampoco en 
pequeñas cantidades. 


El doctor Carlos A. Carranza, leyendo su notable oración patrióti- 
ca, desde la tribuna oficial. 


e E 


VETTOR PISANI (Nápoles) 


Inscripta en la Farmacopea del Reino de Italia 


Unico Concesionario - Importador para las A 
Rep. Argentina, O. del Uruguay y Paraguay: 


M. C. de MONACO 
VIAMONTE, 871. Buenos Aires A 


k A k Á + A k k El comisionado municipal, señor Jerónimo Barbosa, hablando en 
1 el mismo acto. 
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La música con sus no- 
tas deleita el oído; las 
flores con su aroma de- 
leitan el olfato; el 


R 


5 
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[FÍCHAER= 


deleita a las damas ele- 
gantes, porque a más 
de embellecer el cutis 
las rodea de un nimbo 
de fragancia exquisita. 


No se dejen engañar con cajas 
similares, exijan el verdadero 
Leichner y no otro. 


VENTA EN TODAS PARTES 


REPRESENTANTES: 
En Montevideo: En Asunción (Paraguay): 
MACEDONIO FERRARI GUILLERMO PERONI 
Juan Carlos Gómez, 1513 Ayolas esq. Benjamín Constant 
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Notas varias 


m7 


TIGRE. — El interventor de la provincia, doctor Cantilo, y la comitiva 
oficial que asistió a la inauguración de la estatua de San Martín. 
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Los aspirantes a oficiales de reserva, presentando armas durante la Cadetes del Colegio Militar (sección artillería), que festejaron, 
ejecución del himno nacional, en la ceremonia de la jura de la ban- el aniversario de la batalla de Maipú, con un almuerzo en ely 


dera, celebrada en el cuartel del Regimiento 4,” de Infanteria Pabellón de 105 Lagos. 


Recibimos en pago Vea nuestras vidrie- 
cart. 43 a 2 cts. c/u. ras; nuevas rebajas. 


BILLIKEN 
prador de 
) alhajas; 


Gran moda, aros 18 S Ep 
k. r., 18 brill., centro | Bonitos aros 15 k, r., 7 Lindos aros 18 k. r.| y 2 solitarios, por 
perla orubí, $ 4.50 | y 10 brill., $ 3.50 1 y 10 brill., $ 3.50 | pesos 


45 
Anillo forma hebilla, 18 


43 21 
Anillo 18 k. r. y 3 bri- | Anillo, estilo inglés, lso, CER 
y 8 e Anillo cincelado 18 k. r., kr, con 2 brill., $4. 


llantitos por sólo $ 3,50 | con monograma, $ 4,— con monograma, $ 4.50 
Preciosa marquise 18 
k. ref., adornada con 
brillantitos.. $ 4.— 


> E Dirigir los pedidos con 

46 o a ES importe a la Sulza-Ame- 
a ricana, Relojería y Joye- 
Bonito anillo 18 k. r. y ¡ Media caña 18 k. ref., | ría de P.SEITLER, B. de 
3 brillantitos,. $ 3,— | iniciales gratis $ 3,— | Irigoyen, 540, Bs. Aires. 


EL ARISTOCRATA DE LOS AUTOMOVILES 


LAS PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS 
EN LA CONSTRUCCION DEL METZ, 
SON: 
SEGURIDAD INSUPERABLE 
MARCHA UNIFORME 


EL CONSUMO DE NAFTA Y ACEITE 
ES MENOR QUE EN EL DE LOS OTROS 
TIPOS DE AUTOMOVILES. 

EL SISTEMA DE ENCENDIDO ES 

A MAGNETO DE ALTA TENSION 
EN LA TRANSMISION DEL METZ 
NO HAY ROTURAS Y FALLAS, POR- 
QUE FUNCIONA 
SIN ENGRANAJES 

EL CAMBIO DE MARCHA SE HACE 
POR MEDIO DE DISCOS PATENTA- 
DOS QUE ADMITEN 


ELOCIDADE 
SI QUIERE USTED COMPRAR 
SEGURIDAD Y ELEGANCIA 
ADQUIERA UN METZ. 


ENTREGA INMEDIATA 
Precio, sobre vagón Buenos Aires, $ m/n. 3 o 0 0 


PÍDANOS DETALLES O VISÍTENOS. 

IMPORTADOR: Ing. ADRIAN R. LAJOUS 
SALON DE VENTAS: ) 

VIAMONTE, 939 - BUENOS AIRES - U. T., 1382; JUNCAL 
REPRESENTANTES EN: pe 

Uruguay: JUAN PRADELLES - Av. 18 de Jullo, 1312 - Montevideo 
Provincia de Santa Fe: FEDERICO SOLARI, Gral. Mitre, 715-Rosarlo 
Fabricantes: METZ COMPANY, Waltham, Mass., U. S. A. 
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Real de San Carlos 


Los viajes diarios del “Helios”, a las seis de la tarde. — El domingo 
saldrá a las diez de la mañana de la Dársena Norte. 


por el holeto de ida y 
vuelta y entrada a los 
salones de ruleta y ca- 
ballitos, que funcio - 
nan en ol gran Casino 
autorizados por ley del 
sobierno nacional 
uruguayo. 

Las excursiones do 
los domingos, inte- 
rrumpidas a causa de 
la huelga, se han rea- 
nudado también. A 
partir del domingo 
próximo, el vapor 
«Holios» saldrá do la 
Dársena Norte a las 
diez de la mañana, 
conduciendo a e6xcur- 
sionistas y sus fami- 
lias. Hacemos notar 
que esta salida fija do- 
minical del «Helios», es 
do la Dársena Norte y 
no do la del Sur, de la 
cual salían antes el 
Familias embarcándose a bordo del «Helios», vapor que sale todos los días, a las 6 de la tarde, de la Dársena <París» y el «Colonia». 
Norte para el Real de San 

Carlos. — Los domingos |* 
sale a las 10 de la maña- |. 
na, del mismo sitio. 


Terminada la huel- 
ua del personal do los 
navios fluviales, so 
reanudaron con ol 6xi- 
to de siempre los via- 
jes del rápido vapor 
«Helios» al Real y su 
eran Casino, El «He- 
lios», como se sabo, sa- 
le todos los días, me- 
nos los domingos, a las 
seis de la tardo, de Ja 
Dársena Norte, para 
regresar con los viaje- 
ros y turistas a la una 
de la nocho. Para este 
viaje so ha fijado cl 
precio de cinco pesos 


A bordo. 


El «Helios» sale de la 
prolongación de la ca- 
lle Viamonte. 

En el viaje del do- 
mingo está compren- 
dido un espectáculo 
teatral en el Real, una 
cena gratis en el hotel 
del Real, entrada a la 
ruleta, cte., etc. 

La comida tendrá 
lugar: la primora me- 
sa, a las 6.30 p. m. en 
el Hotel del Real; y la 
segunda, a las 7.15, 
ambas son gratis y sin 
vino. El precio del bo- 
Jeto de excursión es do 


Rumbo al Real. ocho pesos. 
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Suprema Elegancia 


es el sello que ostentan nuestras 
confecciones para hombres. 

Los precios son en realidad muy 
reducidos, sí se tiene en cuenta la 
calidad extra de cuanto artículo 
ofrecemos. 


TRAJES sobre medida, en casimires ingleses de la 
más óptima calidad, en gustos y colores de gran 
moda, corte y terminación serfecta, 

Hee 0.0.0.» E A o RA ee pte s 65, > 

TRAJES confeccionados en casimires de muy buena 
calidad, gustos nuevos de alta fantasía, 

47 11- IA AAN $ 40. pos 

SOMBREROS en velour de nutria, dd mas 
de última moda, en varios colores, Y. $12, 50 

BOTINES de potro charolado, con caña de paño 
antasía, hormas cómodas y de última 
elena EN $12.50 

LYISAS de mada polán blanco, ade 
de hilo, pechera a tablitas, Ao.o..... $ 3. 25 

CUELLOS di puro hilo, de calidad extra superior, 

cn cualquier for mi, todas de última mo- 


AA CORA: WI: ¿criar $ 0.75 


OFRECEMOS ADEMAS, a precios que no 
admiten comparación, el más "completo y excop- 
cional surtido en; Guantes, corbatas, perfumes, 
artículos de punto en general, bastones, paraguas, 
tiradores, poñuelos y artículos generales para 
hombres, jóvenes y NiÑOS. 


CATALOGO, pidalo, se envía gratis al in- 


terior de lu República a todo aquel que lo solicite. 


E M.ZABALA 


=B%F MITRE Y ESMERALDA 


| 


pagar en 10 mensuali- 
dades, sin recargo en 
los precios y sin co- 
brar interés, 


nm 


IMAN 
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De Bahía Blanca 


Concurrencia que asistió a la velada de gala, que 
se celebró en conmemoración de la batalla de 
Maipú, en el teatro municipal. 


- a 


bezando la solemne procesión 
realizada en las últimas festivida- 
des religiosas. 


Manitestantes al pie del monumento 
a San Martín, en el parque de Ma- 
yo, oyendo los discursos. 
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N— Y Cartuchos de Fuego Circular 
Y Para Cazar y Tirar al Blanco 


escoger cartuchos de fuego circular, ya sean 


L 
A de calibre grande o pequeño, debe elegirse la 
marca que haga verdadera justicia al arma del 


La marca Remington UMC se hará digna 


De venta en las princi- 


MIE CEST 
hal 


| 


tirador. 
: de su confianza. 


pales tiendas y armerías. 
Catálogo descriptivo gratis a solicitud 


REMINGTON ARMS UMC CO, 
233 Broadway, New York 


Representantes en la Argentina 
DONNELL £ PALMER 
Moreno 562 Buenos Aires 


es 


eminógto 
RETIRE OR 


O Biblioteca Nacional de España 


la gente chic fuma 
cigarrillos 


Reina Victoria 
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risinas, tomo 1Y de las obras de Rn- 
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Boletín Pibliográfico de Julio Suá- 
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«Geometría», por José Palau Vera. 
Librería Laso, Pernández y Cía. 

«Con toda mi alma», poesías, por 
Folipo H. Fernández (Yacaró). 

Figuras parlamentarias. Doctor 
Horacio B. Oyhanarte, por Enrique 
Agosta. 

«La Madrileña», comedia, por A, 
Insúa, Edición Renacimiento. 
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«Morlina», por Valentín de Pedro. 
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El grabado adjunto cz reproducción de un sobre remitido a Wáshing- 
ton por el Colegio de Abogados de esta capital; no habiéndose encon- 
trado el destinatario ha sido devuelto al remitente, no sin antes haber 
el correo de Wáshington estampillado en €], con bien visibles caracteros, 
una breve leyenda que dice: ¿Los alimentos ganarán la guerra, no los 
desperdicic», máxima que el gobierno norteamericano pretendo inculcar 
on el ánimo del pueblo en previsión de que la guerra se prolongue «aún 
por varios años; ello revela como se sabo hacer la propaganda en aquel 
país. y la decisión firme de vencer. á 

BANQUETE QUIMICO, — En todos los países en guerra, se estudian 
sistemas y se buscan substitutos con que atender y remediar la escasez 
o la falta total de algunos alimentos y la carestía de otros. 

Un norteamericano ha querido demostrar que la química puede resol- 
ver el problema, y ha dado en Nueva York un banquete en el que todo 
cuanto se comió, excepto las ostras y la carne, fué producido química- 
mente y dispuso que las cosas se hicieran a la vista de los convidados. 

Como no se trata de explicar un curso de cocina química, no copiamos 
la preparación de todos los platos que se sirvieron y que los convidados 
encontraron excelentes. 


Manera de desprenderse de un cu 


Es una tonteria el intentar cubrir un 
eotor cetrino, cuando se puede hacer 
desaparecer el mismo, o cambiar el cutis. 
El sronges n otras sustancias similares 
aplicadas a una piel morena, sólo sirven 
para hacer más palpable el defecto, El 
mejor medic es aplicarse cera pura mel- 
volizada — lo mismo que se pone el cold 


tis malo 


(Del «Woman's Realms) 


ream — poniéndosela por la noche, la- 
vándose la cara por la mañana, con agua 
caliente y jabón y después un poco de 
agua fría. 

Yi efecto de unas pocas aplicaciones 0s 
simplemente maravilloso. 

Ja entícula mortecina absorbe la cera, 
gradualmente y sin dolor, en particu- 


las imperceptibles, mostrando la her- 
mosa piel blanca aterciopciada que ha- 
bía debajo. 

Ninguna mujer debe tener un cutis pá 
lido, con ronchas, con barrillos o con po- 
as, Si compra en una botica un poro de 
1 huena mercolizada y la usa como 
dejamo. dicho. 


La Argentina y el Japón 


Intercambio Comercial 


NO MAS CANAS 


El Fapón es el país que ha dado 
a las personas con cunas prematu- 
as una Jórmula vegetal práctica y 
segura para hace losaparecer. 
WAKAYMONO progresivo es un com- 
ponente vegetal que en ocho días, a una 
es cabellera por canosa que esté, le devolverá 
eu color primitivo; su reacción es perfecta y por igual. 
WAKAYMONO ii áneo es uu componente vegetal 
que con sólo una ap ón bastará para devolver al cabello 
su color natural; cs completamente inofensivo y compuesto 
de un solo frasco, Frasco instantáneo, 5 8; progresivo, S 5; 
encomienda, 50 centavos. 
Casa WAKAYMONO — Salta, 479 — Buenos Aires, 


PRICES 


IMPROVED EXPOR 
NIGHT LIGHTS 


La luz ideal 
para dormitorios y 
cuartos de niños. 


PRICES PATENT CANDLE CIA LTDA. 
Londres, Liverpool, Manchester, Glasgow. 


| Incomparebles por su $9 RECOMPENSAS) 
| seguribad Y salubridad. 


RICOS DE UN SOLO GOLPE 


abril 23 y 30, de $ 80.000. El billete vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. Los pedidos desde cualquier 
punto del interior y exterior, háganse a la muy acreditada CASA VACCARO, la más afortunada de la República y 
¡única vendedora de los más Grandes Premios de la Lotería Nacional, lo que justifica, el éxito de gu seria propaganda! 
A cada pedido añádase, para gastos de envío: interior, $ 1; exterior, $ 3. Giros y órdenes a SEVERO VACCARO, 


se hacen los que compran billetes de 
la Loteria Nacional, en la afortunada 
CASA VACCARO 


Próximos sorteos: 


Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. Para el cambio general de moneda, Acciones y Títulos nacionales y extranje- 
ros, es la casa más recomendada de la República. a ; 
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ESTILO, CONFORT. 
Y ECONOMÍA 


son los rasgos característicos de todos los 
Modelos OVERLAND, y que se destacan 
en el Modelo 90, el cual está indiscutible- 
mente considerado en los Estados Unidos 
el mejor coche de su precio. 


Cuatro Cilindros - Cinco Asientos. 
Arranque y Alumbrado Eléctricos. 
Magneto de Alta Tensión. 
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“MODELO 90” 
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P. A. HARDCASTLE 
PLAZA MAYO, PASAJE OVERLAND. BUENOS AIRES 
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epi The Wiliys-Overland Company, Toledo, Ohio, E. U. A. lam. 
2 “Fabricantes de automóviles Willys-Knight y Overland " 
y Carrus comerciales ligeros . 
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Aspecto de una de las tribunas del field del club «River Plate», donde se llevó a cabo el partido El guardavalla, Isola, del «River Plate», 
inicial de la temporada de 1.* división, entre el team local y el de «Independiente», resultando en una de sus magistrales atajadas, 


un empate de un goal por cada bando, 


Team del «Independiente». 


Team del «River Plate». 


L4 FALDA 
SIERRAS oe CÓRDOBA 


a a 
anni 
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El rincón más sano Y 
- delicioso de la Argentina 
- para toda época el año. 


Por informes y pedidos A la administración del 
'“Edén-Hotel”, La Falda, F.C.C.N.A: o en Bs. Aires, 
Florida 230, U. T. 2159, Avda, de la 7 p. 1. 


ADVERTENCIA 


El éxito obtenido por los 


“Cachets Antiblenorrágicos Collazo” 


en la blenorragia, gonorrea, gota mi- 
litar, cistitis, prostatitis y demás enfer- 
medades de las Vías Urinarias, ha in- 
ducido a personas poco escrupulosas 
a hacer imitaciones más o menos ino- 
fensivas. 


Si Vd. quiere recuperar la salud y 
evitar abusos, exija siempre los legítimos 


“Cachets Antiblenorrágicos Collazo” 


que se venden a $ 6 mfn. en las bue- 
nas farmacias. 


GRATIS SE MANDAN FOLLETOS 
Farmacia del Cóndor 
CORDOBA, 884 - Rosario 
LA QUE MAS BARATO VENDE 


Depósito al por mayor: 
DROGUERIA AMERICANA 
9 de Julio, 679 - Buenos Aires 
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¿CUAL ES LA VERDADERA 
SATISFACCIÓN DE CADA UNO? 


OBTENER EL MAYOR VALOR 
POR EL MENOR PRECIO POSIBLE, 


ES DECIR, EMPLEAR 
BIEN EL DINERO. 


QUE YA HEMOS INICIADO 
NUESTRA 


A PRECIOS REDUCIDOS 
EJEMPLOS DE NUESTROS PRECIOS 


DESPERTADOR 


a “ESCASANY WATCH” 
PARA HOMBRE O NIÑO, ACERO O METAL IMITANDO PLATA » 
NIQUEL, A VIDRIO, VIEJA, A VIDRIO, CAJA NIQUELADA Y PULIDA, CON ESFE- 


$ 6,00 $ 8,00 RA MUY VISIBLE, DE 10 CEN- 3,25 


TIMETROS DE DIAMETRO... $ 


Casa Escasanq. 5. a. 


JOYERIA Y RELOJERIA 
TUCUMAN — BUENOS AIRES — MAR DEL PLATA (Rambla) 
PERU ESQ. RIVADAVIA 


O Biblioteca Nacional de España 


Ecos del 


centenario 


Los guerreros del Paraguay, que fueron en comisión a la catedral para depositar sobre el sepulcro del héroe, la palma de bronce 
que le dedica el «Centro de Guerreros», 


A su edad, ¿puede bailar? 
¡Sin descansar, sin desmayos! Todo porque 
llegué a usar un radical matacallos. | 
11 Bálsamo Oriental, es un callicida de recono- 
cida eficacia, que ha curado muchos millones de 
pies en 25 años de éxitos y que curará radical- 
mente los suyos. | 
Extirpa en pocos días callos, ojos de gallo, du- 
rezas, como también verrugas y sabañones. 


Venta en todas las farmacias y zapaterías 
de la Argentina, Uruguay y Paraguay. 


Agentes: MEDINA é Cía. 


Importadores de ferretería 


RIVADAVIA, 865/69 - Buenos Aires 
Agentes en Montevideo: YBARRA y Cía. - Cerrito, 507 


Una belleza como 
hay muchas. 


La atracción y el em- 
beleso que las damas 
hermosas de la Argen- 
tina producen a su paso, 
no es únicamente obra 
de la pródiga natura- 
leza, pues en su en- e 
canto físico tiene una 
parte importantísima 
la notable preparación y 
“ECLATINE”, para la y 
conservación y embelle- 
cimiento del cutis. 


“ECLATINE ” 
es el tesoro del 
tocador. 


“Eclatine'' se vende, a $2.50 
la los pedidos del Interior, 
agréguense 0.20 ctvs. para 
encomienda), en todas las 
Farmacias y Perfumerías de 
la República y en la 
CASA ARGENTINA SCHERRER 

161, SUIPACHA, 185- Buenos Aires 
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—del dia .£ Vittone-Pomar 


Si la revista es muy original 
y es la interpretación extraordinaria, 
¿no les narece lo más natural 
ve “Discos Dobles” sea centenaria 
y sunstituya el éxito teatral? 


De Concordia (Entre Ríos) 


HOMENAJE AL CENTENARIO DE MAIPU 


Aurvoriuuues civiles y militares oyendo el Himno 
Nacional Chileno, ejecutado ante la estatua de 


San Martín. 


Misa de campaña celebrada ea la plaza 25 de Mayo, donde se lleya- El teniente 1.” Jacobo Parker, leyeudo su discurso patriótico al pie 
ron a cabo diversos festejos. de la estatua del prócer. 


CURE SU REUMATISMO 


No hay razón por qué continúe aguantándolo. Juzgue por los casos siguientes si el suyo tendría cura: 


Septuagenaria que sube a caballo, habiendo estado tullida 
«El Retiros, LOMAS DE OLMEDO (Chaco Austral). 


Señor doctor Sanden — Buenos Aires, 
Estimado doctor; Puede usted hacer público el resultado que obtuve con su HERCULEX 

ELECTRICO, el que ME DEVOLVIO EL USO DE MIS PIERNAS, que no podía mover por 

los terribles dolores. Al poco tiempo de comenzar a aplicármelo, se inició la mejoría, y POCO 

TIEMPO DESPUES YA PODIA MONTAR A CABALLO, sintiéndome hoy ENTERAMENTE 

FUERTE Y SANA. Con mil agradecimientos, saluda a Vd. su afma. y 5. $. 

Firmado: CATALINA MANSILLA. 


Fracasados otros tratamientos, la electricidad galvánica triunfó 


Calle Palos, 242, BUENOS AIRES, diciembre 1.2 de 1917. 
or doctor Sanden — (: apital, 

a señor mío: Estoy ya libre de los fuertes y continuos dolores de cintura y reumá- 
ticos contraídos por largas exposiciones a la humedad. También puedo asegurarle que 
durante SIETE AÑOS DE SUFRIMIENTO había consultado con infinidad de médicos 
especialistas, pero con ningún resultado satisfactorio. Ha sido para mí una verdadera 
suerte llegar a conocer su HERCULEX ELECTRICO, que adquirí en marzo último, y 
ahora tengo el mayor placer en atestiguar que MI CONSTANCIA FUE DEBIDAMENTE 
PREMIADA CON MI COMPLETA CURACION. Nunca pensé que obtendría tan buen 
resultado con su HE RCULEX ELECTRICO. Con el mayor respeto y aprecio, le saluda 
atentamente Firmado: FRANCISCO PROVVIDENTE. 


REUMATISMO ARTICULAR - SANO Y FUERTE, DESDE 1912 


Las Heras y Bulevar Gálvez, SANTA FE, febrero 1.9 de 1918. 

Señor doctor Sanden — Buenos Aires, 
Distinguido doctor: Me es grato manifestar a usted que el REUMATISMO ARTICULAR y 
LOS DOLORES EN LOS RIÑONES de que durante muchos años había padecido, desaparecieron 
en un periodo relativamente breve con el uso de su popular HERCULEX ELECTRICO. HACE 
OCHO AÑOS QUE NO SIENTO DOLOR, HABIENDO AUMENTADO 26 EN 

Estoy convencido de que no hay otro remedio como su HERCULEX ELECTRICO para el reumatismo, Fué mi 
salvación, porque había sido desahuciado por varios RA 

Muy agradecido, saluda a usted atentamente, S. 5. S, Firmado: GERARDO ACEBAL. 


7] 
ESTA ES SU OPORT UNIDAD Que no debe perder. Investigue de qué se trata. Nada le 5% 
costará. Comience pidiendo mis libros «Salud» y «Vigor», que contienen valiosas informaciones para los reumáticos y otros. *,: 
Se remiten, gratis y franqueo ya pagado, a todo el que mande su nombre y dirección. Pídalos hoy. % 


¿Calle Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Bs. AS. por cores ven posons: 469% m. 260m. 
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Polvo Grasoso de 


rissac. 


Raris 
Señora: 


¿Usó alguna vez el Polvo Grasoso de 
Brissac, París? 


Pruébelo y se convencerá de que no 
tiene rival. 


Por su adherencia, invisibilidad y de- 


licadísimo perfume es el preferido por 
las damas más elegantes de nuestro 
gran mundo. 


Pídase en to- 

das las grandes 

Tiendas, 
Perfumerías, 
y Farmacias. 


Unicos 
4) concesionarios: 


L. AUBERT 
y Cía. 
CHILE, 1958/72 
Buenos Aires 
U. Y., 7260, Lib. 


Lo que es la Palestina actual 


A consecuencia de la ocupación de 
Jorusalón por las tropas inglesas, y do 
los proyectos de restauración de la na- 
cionalidad judía en Palestina, esta re- 
gión histórica ha despertado gran in- 
terós. Sin que sea el paraíso que dos- 
eribe la Biblia, la Palestina es un país 
fórtil: su clima, bueno, y sus condicio. 
nos para desarrollar la aericaltura, 
admirables. 

Los cercales se dan perfectamente en 
la llanura de Haurán, verdadero grane- 
ro de la Arabia septentrional. Excopto 
la avena, todos los cereales y gramí- 
neas crecen en abundancia. El litoral 
entre Jafa y Cesarea, ya famoso en la 
antigúedad por su fertilidad, produce igualmente cerea- 
los en gran cantidad. La región do Jericó y el Mar 
Muerto es una planicie regada por el Jordán, que por su 
aspocto florido y de cultivo contrasta con las partes 
montañosas vecinas de absoluta aridez. Allí crecon el 
limonero, el naranjo, el plátano, el granado, la morera, 
la caña de azúcar y otras plantas tropicalos. El cultivo 
de las huertas es muy próspero y da dos o tros cosechas 
anuales, La industria de las esencias podría llegar a sor 
a lo largo de las orillas del Jordán una fuente de riqueza. 
Por otro lado, Kerak y Salt, a orillas del Mar Muerto, 
explotan el trigo, la cebada y el mijo en gran escala, 
cuyas cosechas las envían a las fábricas de harinas de 
Jerusalén. 

No lejos de Jericó, so encuentran ricos yacimientos 
de fosfato, cedidos a la compañía del ferrocarril de 
Hedjaj, que probablemente su explotación tomará 
pronto gran incremento. Numerosos rebaños de ovejas 
de las tribus beduínas del Mar Muerto, permiten el dos- 
arrollo de las industrias lanoras. : 

Jerusalén y sus alrededores abundan en vides, higue- 
ras, nogales, perales, ciruelos y olivos, y a pocos kiló- 
metros de Sión se extiende una vasta llanura, rica en 
pastos, donde hay numerosos rebaños de ovejas y ca- 


Arando como lo harian los patriarcas. 


bras. Los pueblos cercanos de la ciu- 
dad santa, como Siloe y Bitir, proveen 
sus mercados de legumbres frescas. 

Además del cultivo de cereales en la 
llanura de Jafa a Gaga, el de la vid, el 
olivo, el albaricoque y el naranjo son 
grandos. El puerto de Jafa exportaba 
antos de la guerra cerca de seis millones 
de naranjas. 

La escuela agrícola, fundada por la 
Alianza Israelita Universal, ha dado 
en aquella región gran empuje a la 
agricultura, 

La viticultura, que tuvo mucha im- 
portancia en Siria, en la antigiedad, 
desapareció casi, bajo la dominación 
árabe, pero ha vuelto a resurgir, y hoy en Sarena y 
otras localidades de Palestina se fabrica vino y diba, 
jarabe cocido confeccionado con uvas, higos y otras 
frutas. Damas-es-Salt y Hebrón preparan pasas muy 
estimadas. La morera se cultiva en el Líbano y en el 
norte de la Siria. Beyruth exporta por valor de 20 millo- 
nes de soda. Algunas pruebas hechas en la región do 
Jericó sobre el cultivo de la morera, han probado que la 
cría del gusano do seda puede producir ricos ingresos 
en aquella parte de Palestina. 

En la Siria septentrional y en Jafa prospera el algo- 
donero, el dátil se da en todo el litoral. Cuenta la indus- 
tria con bastantes molinos aceiteros y fábricas de hari- 
nas, montadas a la moderna; las industrias mecánicas so 
desarrollan con vigor desde hace unos quince años, y en 
Jerusalén y Jafa se encuentran fundiciones y talleres de 
metalurgia provistos de máquinas modernas capaces de 
fabricar bombas, ruedas, bielas, ajustar motores y mon- 
tar armazones de hierro. 

La industria se completa con la fabricación de obje- 
tos de cobre, curtido de pieles, talleres de tejidos, algu- 
nos muebles con incrustaciones de nácar, y algún taller 
de escultura y cincelaje. Tales son las principales 
fuentos de riqueza agrícolas e industriales de Palestina. 
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Dispepsia Crónica 
PEPTO - COCAINA 
ACIDA 
favorece la diges- 


tión, impidiendo la 
dilatación del es- 


| 
| 


tómago y demás 
trastornos 
gástricos. 


SOLICITENSE FOLLETOS 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 


168, DEFENSA, 192. 


Sucursal: FLORIDA, '"9 (P, Giiemes) 
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La Argentina A . , 
Avda. de Mayo 1001 Q as 
esq. B de Frigoyen- d ) 


Una cuestión seria... 

que atañe a Vd. muy directamente, es la de hallar la casa que lo vista con elegancia y a su entera 
satisfacción, y en tal sentido estamos seguros que hemos de complacerle, pues contamos con el stocl 
más importante en casimires extranjeros de última novedad, y nuestros cortadores y especialistas son 
seleccionados entre los mejores de Sud América. ; 


Háganos usted una 
visita y comproba- 
rá cuán fácilmente 
interpretamos sus 
deseos. 
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Los espléndidos TRAJES “TRINCHERA”- unid y derecho, 


con que ilustramos esta página, constituyen verdade- 
ras primicias para los hombres de gusto distinguido. 


TRAJES SOBRE MEDIDA, en ricos casimires importados, de lo más selecto, los 70 
ofrecemos como algo excepcional, desde $ 110 hasta........oooooocommmnss $ 


CREDIT OS Acordamos créditos en mercaderías, pagables en 10 meses, sin aumentar 
: los precios y sin cobrar intereses. — SOLICITEN CONDICIONES, 
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LOS ZEPPELINES SOBRE PARIS | 


Por haber querido observar los zeppelines en sus 
incursiones nocturnas, ¡cuántos parisienses se enfer- 
maron de resfrío, bronquitis, catarros e influenza! 
Esas víctimas de los fríos de la noche, curaron' en 
el acto su enfermedad usando el remedio por exce- 
lencia de las afecciones de los bronquios y del 
pecho, el Alquitrán-Guyot. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en dosis de una cucharadita 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
frío más persistente y la bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
el alquitrán impide la descomposición de los 
tubérculos del pulmón, destruyendo los malos 
microbios, causantes de esta descomposición. 

Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán- 
Guyot. 

A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo, al biés, como también la di- 
rección: Maison Frere, 19, rue Jacob, París. 


P, S. — Las personas que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Gúyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 


comida. Obtendrán así los mismos efectos -sa- 
ludables y una cura igualmente segura. 
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De Santa Fe 


Conscriptos del 12.* de infantería, presentando armas, durante la 
ejecución del Himno Nacional, en la mañana del 5 de abril, 


El capitán Scazzo, demostrando a los conscriptos el desarrollo de 
la batalla de Maipú, en el acto llevado a cabo en el cuartel del 
regimiento 12. 


La comitiva oficial dirigiéndose a la plaza San Martín, en donde se 
llevarían a cabo diversos festejos. 


Manifestantes, escuchando al pie de la estatua de San Martín, en 
la plaza del mismo nombre, los discursos pronunciados en la fies- 
ta conmemorativa, 


España 


LOS MUEBLES DE LA | 
¡CASA AMARILLA | 
| SON LOS MEJORES 5 
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Inventos, recetas y procedimientos útiles 


NUEVO GRABADO DE METALES 


Un nuevo sistema de poner inscripciones o trazar 
adornos en copas de trofeo o medallones, consiste en 
incrustar cobre u otro metal en la superficie del 
objeto. La superficie donde haya de hacerse la in- 
erustación se cubre con cera de abejas o parafina, 
formando todo alrededor un reborde a modo de ca- 
zuela, Después, con una aguja u otro instrumento 
adecuado, se traza en la cera las inscripciones o los 
adornos, cuidando que la superficie quede po 
mente descubierta, para que pueda atacarla la pre- 
paración líquida. Hecho esto se vierte en la cavidad 
formada por la cera sulfato de cobre si la incrusta- 
ción ha de ser de cobre, y se suspende un pequeño 
trozo de cobre puro en el líquido conectado con el 
polo positivo de una batería eléctrica, 


LAs MANOHAS QUE EL HIERRO ENMOHECIDO deja en 
la tela, pueden quitarse, sin temor de estropear ésta, 
con una mezcla de zumo de limón y sal. Después do 
lavar las man: has con el líquido, so debe tender la 
tela al sol. Si las manchas son ya antiguas, es preciso 
repetir el lavado dos o tres veces. 
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MAXIMO DE FUERZA 


UTILIZACION DE TROZOS DE ESPONJA 


El procedimiento que enseña el grabado consti- 
tuye una pequeña economía para la limpieza y el 
baño. Sabido es que las esponjas grandes se rompen 
pronto y se inutilizan y por si esto es poco, se llenan 
de impurezas debidas a un microbio que vive dentro 
de la esponja, cosa difícil de remediar en una es- 
ponja grande. Por eso es excelente la idea de re- 
unir trozos pequeños de esponja en una bolsa del 
tamaño y forma de una esponja grande. El saco pue- 
de hacerse con un trozo de toalla rusa. De este modo 
pueden utilizarse los trozos pequeños de esponja y 
conservarlos bien limpios, 
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Comprobado 


como insuperable 
para Ciudad o Campaña 


MINIMO DE CONSUMO 


Motores de 6 y 4 cilindros. De 60, 45 y 35 HP. 
Callao, 451 H. C. EHLERT Buenos Aires 
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De Paraná 


El gobernador, doctor Miguel Laurencena, acompañado del general 
Oliveira Cézar, dirigiéndose a la Catedral para asistir al Tedéam, 


¡A ¿AN a an PS E ER 
Vista parcial de la concurrencia que asistió a la plaza 25 de Mayo, 


con objeto de oir los discursos pronunciados por oficiales del 
ejército. 


¡Su niño enfermizo 
está estreñido! 
Mírele la lengua. 


Si está inquieto, febril o bilioso, dele Jarabe 
de Higos «California». 


No importa lo que el niño tenga, un laxante suavo, 
pero eficaz, debe ser siempre el primer tratamiento 
administrado. 

Si el pequeño está indispuesto, enfermizo, no des- 
cansa, no come o sus intestinos no funcionan bien, 
¡fíjense, madres! a ver si la lengua del pequeño está 
sucia, Esto es evidentemente una señal de que el estó- 
mago, hígado e intestinos del niño están obstruídos 
con las heces. Cuando el niño esté mal humorado, 
irritado, febril, si tiene el estómago ácido, el aliento 
iétido, dolores de estómago, diarrea, mal de garganta, 
o resfríado, désele una cucharadita del Jarabe de Higos 
«California» y en pocas horas desaparecerán suavemen- 
te de sus pequeños intestinos todo el estreñimiento 
venenoso, la comida no digerida y las bilis ácidas, sin 
ocasionar retortijones, y el niño estará contento y 
bien otra vez. 

Las madres pueden descansar después de dar este 
inofensivo «daxante de fruta» a sus hijos, pues limpia 
el hígado y los intestinos de los niños y afloja el estó- 
mago, y éstos lo encuentran muy agradable al paladar. 
Las direcciones completas para tomarlo, tanto para 
los niños de todas las edades como para adultos, vie- 
nen impresas en cada botella. 

Cuídese que no le den otro Jarabe de Higos falsifi- 
cado, Pida en la botica una botella del Jarabe de Higos 
«California» Bess que tenga el nombre de «California 
Fig Syrup Companys. 


Centenario de la batalla de Maipú 


Las autoridades de la provincia, escuchando, desde la tribuna 
oficial, el Himno Nacional. 


4 Ea 


Cuadro alegórico a la batalla de Maipú, representado por distingui- 
das niñas, durante la función de gala que se celebró en el teatro 
+3 de Febrero». 


EAU DE 


COLOGNE 
Gtkinson 


“ E] perfume dí 
moda de las cortes 
de Europa.” 


J4E ATKINSON 
LONDON 
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El Mantón de la Abuela 


“Un capricho,” diréis; si, en verdad, pero un capricho que 
encierra un mundo de dulce sentimiento. 


Ese mantón tan querido es la reliquia más preciada del hogar. 
Con él, y un clavel reventón, iba la abuelita, en sus buenos 
tiempos, a fiestas y romerías, derrochando gracia y salero. 


Hoy la nieta, “la niña de mis ojos,” como la llamaba la 


anciana, ha decido retratarse con el mantón de la abuelita. 
Nada más fácil. Ahí está la Kodak, útil, compacta, servicial, 
siempre dispuesta a convertir en realidad toda idea, todo 
sentimiento, toda “corazonada.” 


La Kodak es un archivo que lleva imperecederos al “mañana” 
los dulces recuerdos del “ayer.” 


Kodak Argentina Ltd. únicos importadores en la República 
Argentina de los productos de la Eastman Kodak Company 


KODAK ARGENTINA Ltd. 
LAVALLE 746 BUENOS AIRES 


Si no es hecha por Eastman, no es Kodak 
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Un hecho preñado de consecuencias 
El “Gulf Stream” se modifica 


Los mares no son, como parece, inmensos depósitos 
do ras eu ellos acumuladas. Las aguas se hallan en 
continuo movimiento obedeciendo a leyes fijas de cir- 
«ulación; las corrientes marinas surcan el océano a 
modo de grandes rios, cuyas corrientes alcanzan cen- 
tonares de metros de profundidad y miles de kilóme- 
ros de longitud. Por virtud do ellas las aguas pol 
so reparten en las regiones ecuatoriales, y viceversa 
stas envían sus aguas calientes y vivificantes en dirce- 
ción a los polos, recordando en cierto modo la circu- 
lación sauguínea, eu la cual la sangre expelida por el 
corazón corro por las arterias para volver de retorno, 
dospués de haber camplido su misión vivificadora 4 
través del organismo, convertida en sangre venosa, 
otra vez al punto de partida. 

La masa líquida que forman los océanos, además del 
incesante vaivén que constituyen las mareas, y del que 
agita la superficio formando las olas, se halla animada, 
por lo tanto, de movimientos propios de traslación del 
«¡ue poco a poco participan todas las moléculas del mar, 
asemejándoso por ello en un todo a un organismo fe 
cundo y viviento, 

Un occanógrafo francés, M. Ricardo Arapu, señala 
un hecho muy curioso, que está a punto de pasar in- 
advertido en medio del estruendo de las armas, y que 
Jos navegantes han observado tímidamente, 

Se trata de un hecho de gran importancia. De con- 
fiemarso, será el pródromo de uno de los mayores cam- 
Lios climatológicos geológicos que se han señalado en 
la bistoria de la tierra: il Gulf Stream modifica su curso. 

11 fenómeno ha sido señalado por los comandantes 
do transportes después de haber observado que, en 
su derrota de América, la deriva debida a la acción 
del Gulf Stream no ha producido su efecto. Los parece, 
pues, segura, que el derrotero seguido desde hace milla- 
res do años por uno de los ramales de la corriente del 
Gulf, ha sufrido una modificación. 

En el Instituto Oceanográfico no se tiene noticia de 


semejante desviación. Pero de tres años a esta parte 
han cesado por completo las investigaciones oceano» 
gráficas. Se lucha sobre las aguas, y en los océanos 
no hay lugar para los pacíficos trabajos de los sabios. 
Mas ho aquí, según Ricardo Arapu, las incalculables 
consecuencias que esta desviación tendría en la vida 
de los pueblos. 

Sabido es que el Gulf Stream, ese gran río de agua ca- 
liente, que parte del golfo de Méjico, donde, como en 
mn gigantesco caldero, se acumula el calor del sol, y 
halla un alimento en una de las corrientes ecuatoriales 
del Atlántico, es un río inmenso, de sesenta a ochenta 
kilómetros de ancho, cuya profundidad llega hasta 
300 metros, 

Por término medio, la temperatura de sus olas es 
de 25 grados en invierno y 28 grados en verano, en toda 
la longitud de su recorrido. Sus aguas son de transpa» 
rencia perfecta y de un azul que se distingue perfec» 
tamente del verde glauco del resto del Océano. 

El Gulf Stream forma un haz de ramales cálidos, que 
hañan las costas de Irlanda, de Inglaterra, de Escocia, 
de Nornega, de Suecia y sube hasta la isla de Spitzberg. 

Su influencia es enorme en el clima de Europa. A 
dicha corriente se deben la mayoria de los temporales 
que terminan en la Europa Occidental, y también el 
raro contraste de que en Nueva York, Boston y Fila- 
delfia haga más frío que en Londres y en París, por 
más que dichas ciudades americanas no estén tan ale- 
jadas del Ecuador. 

De modo que si la maravillosa corriente dejase de 
bañar las costas europeas, una soledad glacial cubriria 
la península escandinava, que so halla a la misma lati- 
tud que Groenlandia. Las islas británicas serían in- 
habitables; durante más de seis meses serían cubiertas 
por un manto de hielo, como el Labrador y el norte del 
Canadá. 

Por lo tanto. habría cambios profundísimos en la 
vida do los pueblos y en la economía general del mundo, 


=RICT 


Por su gusto y efi- 
cacia, este purgan- 
te es inimitable. 


Su acción es siem- 
pre segura, y al con- 


ALI + VILBIVA > AUINTOO e 41) 


- 11M 


trario de los salinos y drásticos, no 
produce jamás irritaciones intestinales. 


Pida RICINOL y no acepte imitaciones 


FARMACIA Y DROGUERIA “DIEGO GIBSON” 


168, Defensa, 192 - Sucursal: Florida, 159 (Pasaje Giiemes) 


y ——_—_—_— 


o ELLLAD > AUDILOA + JULDVIO > NIE + DALIA o AUINILAD e 


A > 2111118 e AYDLNID o GUIDIDA e OLRDIÓS e OUIDILD > BOLIADR > AINIIIS 6 AUBVUIN o LEGIIN > Y 
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RICO DORMITORIO ESTILO INGLES 


DE ROBLE NORTEAMERICA- 
NO, para matrimonio, con apli- 
caciones de bronce, mármoles 
finos, y lunas biseladas, cons- 
trucción muy sólida, compuesto 
de: 1 ropero de 2 mts. de desar- 
me, 1 toilette-cómoda, 1 cama 
de 2 plazas, 1 elástico patenta- 
do, 2 mesas de luz, 1 percha, 
1 toallero, 


$ 600 


ESPLENDIDO DORMITORIO es- 
tilo Arte Moderno, de roble, pa- 
ra matrimonio, con lunas bise- 
ladas y mármoles finos, trabajo 
bien construido se compone de: 
1 ropero de mts. 1.40 de ancho, 
1 toilette cómoda, 1 cama de 2 
plazas, 1 elástico patentado, 2 
mesas de luz, 1 percha, 1 toa. 


$ 350 


SARMIENTO 


1158 1 PIQUE, Y de toda cae y esti 


HERMOSO COMEDOR DE RO- 
BLE NORTEAMERICANO, es- 
tilo Bombé, con lunas biseladas, 
vitraux y mármoles finos, fabri- 
cación muy esmerada, consta de: 
1 aparador, 1 trinchante, 1 me- 
sa de 1 tabla de repuesto para 6 
cubiertos, 6 sillas con asiento 
tapizado o de esterilla, 


Bonito Comedor estilo 
Inglés de Roble, 


con lunas biseladas y mármoles 
finos. Este modelo, por su co- 
modidad y precio económico, ha 
tenido mucha aceptación, com- 
puesto de: 1 aparador, 1 trin- 
chante, 1 mesa de 1 tabla de re- 
puesto para 6 cubiertos, 6 sillas 
con asiento tapizado o de este- 


$ 265 


EXPOSICION 
DE MUEBLES 


BUENOS AIRES _ sin competencia 
dde Norureles 
PIDAN CATALOGO FUNDADA EN 1872 
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De Córdoba 


ha | 


E 


El gobernador, obispo, jefes del ejército y altas autoridades de la pro- 
vincia, encabezando la manifestación patriótica realizada en home- 


naje a la batalla de Maipú. 


El señor Arsenio Soria, electo senador por el departamento Punilla, 
rodeado por los amigos que fueron a saludarlo, con motivo del 
triunfo de su candidatura. 


Un cutis transparente, 
aterciopelado, 
es el premio de quien 
tome agua caliente. 


Un baño interno antes del desayuno nos hace pare- 
cer y sentirnos limpios, confortables y frescos. 


Sólo con sangre pura están aseguradas una cente- 
llante, vigorosa, agradable, activa, buena y limpia piel 
y una tez natural, rosada y sana. Con que sólo fueran 
inducidos cada hombre y cada mujer a adoptar el baño 
matinal interior, ¡cuán satisfactorios cambios se efec- 
tuarían! En lugar de los miles de hombres enfermizos 
y de aspecto anémico, de mujeres y niñas con caras 
cotrinas o terrosas; en lugar de la multitud de «agota- 
dos nerviosos», «abatidos», «fatigados mentales» y pesi- 
mistas contemplaríamos una muchedumbre viril opti- 
mista, de mejillas rosadas, en todas partes. 

Un baño interno se obtiene tomando todas las ma- 
ñanas antes del desayuno un vaso de agua caliente con 
una cucharadita de fosfato limestone, para eliminar del 
estómago, el hígado, los riñones y las diez yardas de 
intestinos las substancias indigestas de los días ante- 
riores, las fermentaciones ácidas y los venenos, y así 
limpiar, suavizar y refrescar todo el canal digestivo 
antes de introducir más alimento en el estómago. 

Las personas sujetas a jaquecas, bilis, aliento fétido, 
reumatismo, resfriados; y particularmente los que tie- 
nen color pálido, cetrino, y quienes padecen de estre- 
ñiimiento con frecuencia, están urgidos de comenzar a 
tomar esta agua fosfatada caliente, y se les asegura 
muy buenos resultados en una o dos semanas. 


LA FALDA. — Grupo de veraneantes, en Piedras Grandes, que 
realizaron una animada excursión a los pintorescos lugares de 
los alrededores. 


Cuide su Cabello 


y Hermoséelo con 
“Danderine” 


| Gaste algo! La caspa desaparecerá y no 
se le caerá el cabello, 


¡Pruébelo! Su cabello crecerá y se le pondrá ondeado 
y embellecerá en pocos minutos. 


Si le gusta a usted tener abundante y lustrosa cabe- 
llera radiante de vida; si le gusta a usted un cabello 
suave y sedoso, pruebe Danderine. 

Una sola aplicación duplicará la belleza del cabello 
y destruirá la menor odia de caspa; usted no puede 
tener una cabellera bonita, abundante y saludable si 
tiene caspa. Esta costra destructiva le roba todo el 
lustre al cabello, así como su fuerza y vida, y, si no 
se combate, produce un estado febril 'y picazón en el 
cráneo; las raíces del cabello se aflojan y extinguen; 
entonces el cabello se cae. 

Si usted ha descuidado su cabello, y tiene poco, se 
descolora, está seco, áspero o muy grasoso, compre un 
frasco de Danderine de Knowlton en cualquier botica 
o almacén, aplíquese un poco, siguiendo las direcciones 
das acompañan a cada frasco, y diez minutos más tar- 
de usted dirá que este fué el dinero que mejor ha 
invertido en su vida, 

Sinceramente decimos que, fuera de todo lo anuncia- 
do, si usted desea tener cabellera suave, lustrosa, bo- 
nita y abundante, sin caspa, no tener picazón en el 
cráneo y que el cabello no se le caiga, debe usar Dan- 
derine de Knowlton. Si con el tiempo lo va a usar, 
¿por qué no ahora? 
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Pida una copita de este digestivo 
sin igual, elaborado a base del más 
puro Jerez, para ayudar la acción 
rápida de los jugos gástricos. 


UNICOS IMPORTADORES: 


Gonzalo Sáenz y Cía. Á 


24, MAIPU,26 
BUENOS AIRES ANY 


ecQ 
iS 


comAc DO 


— 
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ADVERTENCIA 


Rogamos a nuestros favorecedores re- 
chacen toda botella de Coñac Do- 
mecg que no lleve grabado el nombre 
de Gonzalo Sácnz y Cia. en la. estara- 
pilla de Impuestos Internos, que va 
adherida a la cápsula, única garantia 
para precaverse de las muchas falsifi- 
caciones que diariamente sorprendemos 


7 
tt" 
y FABRICANTE 6 IMPORTADOR 


GONZALO SAENZ Y C*% 
ARES ee 


PRECIO DE VENTA: 
$ 0.25 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de 
Coñac Domecq y un cigarro de hoja Labor Peninsular, de la Compa- 
ñía Arrendataria de Tabacos de España. El gobierno español exige, en 
la elaboración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ Y Cía. 


« La vida do Pablo Bo- 
lo, — dice el capitán ins- 
truetor del sensacional 
proceso, — es la aventura 
más estupenda quelaima- 
ginación pueda concebir». 
Nacido en la más humil- 
do clase social, conoció 
las negruras de la más es- 
pantosa miseria, y supo 
eleyarso rápidamento €s- 
calando los primeros 
puestos de la sociedad pa- 
risión. ¿Por qué medios? 
Por aguellos que emplean 
siempre tanto aventurero 
como desgraciadamente 
surge a nuestro alredo- 
dor, «Todo el secreto de 
sn éxito, — dice en su in- 
lorme el capitán Bouchar- 
don, — se hasa sobre un 
hecho social muy sencillo: 
las relaciones. » 

Pero hay más; para lle- 
gar, no basta crearse un 


El coronel Voyer, presidente 
del 3.er consejo de guerra. 


núcleo de buenas relaciones, es menester 
poseer el arte de saber adapta 
lo que exige dotes naturales 
bagaje, al que añadía una ausencia to- 
tal de escrúpulos de conciencia, Bolo 
supo triunfar; asombrando al mundo 
con sus audacias, hasta que cayó bajo 


la acción de la justicia. 


Tres géupos de hechos criminales so 
le imputan a Bolo: negociaciones en 
Suiza con Abbas-Hilmí, ex kedive de 
Egipto, al objeto de favorecer los actos 
de Alemania en contra de Francia. No- 
gociaciones con el gobierno de Berlín, 


La primera madame Bolo (na- 
cida Soumaille), 


M. Doyen, dando 
su informe ante el 
tribunal. 


e al medio, 
Con tal 


por con- 
ducto del 
ex diputa- 
do italiano 
Cavallini, 
dol cual 
Bolo ha 
recibido 
grandes su- 
mas de di- 
nero des- 
tinadas a 
crear un movimiento paci- 
fista en la prensa francesa. 
Negociaciones en los Esta- 
dos Unidos, al fin de cobrar 
grandes cantidades que le 
facilitaba el alemán Pa- 
*venstedt. A causa de lo 
expuesto, Pablo Bolo Bajá, 
y Porchere, comparecieron 
ante el tribunal Bajo la te- 


Bolo Bajú leyendo su respuesta a los 
cargos que se le hacen. . 


Sensacional proceso por alta traición 


M. Joseph Caillaux, 
complicado en el 
escandaloso asunto, 


El senador Carlos Humbert, 
explicando su actuación en 
el «Journal», 


Monseñor Bolo, defendiendo a rrible acusación de mantener inteligencias 
su hermano ante el tribunal. 


con el enemigo, crimen que el Código pe- 


nal, así como el militar, castigan con la 


juanescos 
que debía a 
su exterior 
atrayente, 
felino: ca- 
samientos 
ilegales y 
conquistas 
ruidosas 
realizadas 
on un mun- 
do relati- 
vamente fácil. De pronto se 
transformó, se trataba de 
su cabeza y entonces se le- 
vantó, habló, hasta que, 
vencido, cayó sobre su 
asiento, balbuceando: 

— ¡Yo no soy traidor! 
Pablo Bolo Bajá, convicto 
de alta traición, ha sido con- 
denado a muerte. 
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pena capital, 

La lectura de las piezas del proceso 
paroció aburrirle; después el largo in- 
forme del capitán Bouchardon pareció 
interesarle; durante el informe fiscal 
sonreía irónicamente al oir referir cior- 
tos episodios de su juventud: una con- 
dena en París, un arresto en Chile. 
Visiblemente le halagaba el recuerdo 
de sus triunfos diplomáticos y finan- 
cieros, asícomo el de sus éxitos Don- 


La actual madame Bolo (naci. 
da Muller), 


Efectuamos actualmente en nuestra 
Casa Central, una extraordinaria exhibición de 
artículos para hombres. El surtido que se expone es 
verdaderamente notable, como Calidad y Extensión. 


ORION de castor, peloso y ve- 
lour, modelo de gran moda en co- 
lores gris avellana, marrón, ver- 


de, plomo, gris-fer, azul 12 50 
. 


o negro, a $ 15.00 y $ 


ORION decastor, 

en fieltro mixto 

y peloso, de la fa- 
mosa marca “Bor- 
salino”, en colores 
eris claro, avellana 
claro, plomo o gris- 


a ca A 


ORION de castor, calidad muy 
fina, extra liviano, copa baja 
de rigurosa moda, en colores 


gris, habano, oliva o e A 50 . 


NOETO; Auris 


Ropa interior de abrigo, para Hombres 


CAMISETAS blancas con frisa, de ca- 
lidad muy fuerte, artículo di A 25 


cial y de mucho abrigo, a.. 
CALZONCILLOS haciendo tu 

A A qn 25 
CAMISETAS de lana, en color gris na- 
tural, artículo de calidad e 5 90 
fina, y de mucho abrigo, a... $ 
CALZONCILLOS haciendo paa - 5 90 
CAMISETAS de lana, malla gruesa, 
artículo de mucho abrigo, a 


A O 9.50 


CALZONCILLOS haciendo Jue 


BO, Broca. omoopooo.oro. 


< 10.50 


gris, de 


CALCETINES color cuero y 


merino, artículo de calidad extra, re- 
forzados, el par, al cr io 
precio de....... Porciones pl 25 
CALCETINES de algodón, negros, ra- 
yados en seda, forma vertical, $ $ 50 
en colores, el par, a. 

reforzados, de 


¿ 2.00 


CALCETINES negros, 


pura lana, sin costura, el par, 


Casa Central: Florida y Cangallo 
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Fíjese usted en que el bien 
armonizado conjunto de 
pureza y originalidad, a 
base de rico vino Jerez y 
Quina pura, que presenta el 


XEREZ - QUINA-RUIZ 


le da tal personalidad, fir- 
me y vigorosa, que lo hace 
inconfundible. 


Basta probar una sola vez 
el fino sabor del 


XEREZ- QUINA -RUIZ 


para recordarlo siempre. 
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CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 
Año XXI 


BUENOS AIRES, 20 DE ABRIL DE 1918 N.? 1020 


La primera ordinaria 


Presidente, señor Saguier. — Queda abierta la sesión. 

Varios diputados radicales. —¡ Pido la palabra! ¡Pido la palabra! 

Varios diputados conservadores. —¡Qué vergienza; empiezan pidiendo!... 

La minoría socialista. — Y esto en las sesiones ordinarias; qué será en las extraordinarias. 


Dib. de Alvarez, 
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EFEMÉRIDES DE LA SEMANA 


Caída del Directorio de Alvear 
15 y 16 de abril de 1815 


Personalidad interesante la de don Carlos de Alvear. 
No ofrece las proyecciones de la línea recta. No es el 
varón intachable cuya vida puede presentarse como 
un ejemplo, Tiene lucos y sombras. Pero fué nu hom- 
bre puro, Fué honesto. Fué íntegro. Llegó demasiado 
joven a una actuación política descollante, y ello des- 
lustró ciertamente sa personalidad, Si con mayor ma- 
durez se hubiera entregado a la pública acción. si no 
lo hubiera dominado una constante inquietud que se 
parece mucho a la ambición desmedida, si hubiera es- 
perado su hora, — en una palabra, — su hora habría 
Jlozado. El hecho es que Alvear esuno de aquellos hom- 
bres que necesitan defen- 
sores. Sus actos requie- 
ren ser explicados, hi 
cióndose 4 veces prodi- 
vjos de ginnástica inte- 
lectual para atenuar su 
sienilicado y desnaturali- 
zar su aparente carácter. 
Ha tenido esos defenso- 
res, como tuvo «n vida 
partidarios y detractores. 
Ello demuestra que, ay 
sionado como fue, inspiró 
pasiones también, y las 
prolongó en el tiempo. 
Personalidad muy huma- 
na la suya, como $0 ve. 

Llegado a Buenos Aires 
en compañía de San Mar- 
tín, a raíz de conocer la 
orientación del movimien- 
to de Mayo, es su compi- 
ñero y amigo, Rico Alvear 
y pobre San Martín, vin- 
culado socialmente aquél 
y casi desconocido éste, el 
Gran Capitán, el futuro 
libertador de Chile y ol 
Perú, encuentra en el fo- 
goso olicial un colabora- 
dor empeñoso y oficaz. 
Fundadores ambos de la 
Logia Lautaro, cuyo fin 
primordial ora imprimir 
acción vigorosa a la revo- 
lución por la independen- 
cia, actúan juntos en la 
asonada del $ de octubre 
do 1812 contra Pueyrre- 
dón y Rivadavia. Error 
indiscutible de San Mar- 
tín a que la política de la 
Logia lo arrastró. Triunfante ésta, Alvear busca y halla 
el medio do alejar a San Martín del escenario político, 
Su jefe y amigo le estorbaba. Era demasiado jefe cier- 
tamente. No por la autoridad efectiva que ejerciera, 
sino por la autoridad moral que lo elevaba. 

La logia, empero, Lajo la dirección de Alvear, cul- 
mina en la Asamblea del año 13 una política de libertad 
que será eterna gloria suya. Era en ese momento Alvear 
un verdadero revolucionario francés. La Montaña ac- 
tuaba en Buenos Aires, con sus chisy az0s y SUR EXCESOS, 
Primero aquéllos y luego éstos, caracterizaron su obra. 
Adquirió una acción inicial de intenso relieve. Luego, 
la posesión del poder llevó a extremos cuya resp onsa- 
bilidad deben soportar los hombros de Alvear. Su triun- 
to do Montevideo, arrebatado ciertamente a Rondeau 
que había dirigido la acción del ejército sitiador, le quitó 
en vez de darle los prestigios que buscaba. Nombrado 
hiego jefe del ejército del Norte en reemplazo del mismo 
Rondeau a quien él y su círeulo perseguían implaca- 
blemente, no pudo llegar a ejercor el mando, debido a las 
resistencias que levantó. Ya es Alvear un personaje do 
guerra. Ha salido hace tiempo del segundo plano. 
Está colocado al frente de los sucesos, y los mismos 
sucesos le exigen que tome eu dirección efectiva. De 
ahí su exaltación al cargo de Director Supremo. Fué un 
gravo error. Y en el gobierno sólo errores cometió. 
Ahondó las disidencias con Artigas, consumó persecu- 
ciones alzando el patíbulo en la plaza de la Victoria y 
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sobre todo inició una política internacional que habría 
sido fatal para la suerte de la patria si la Providencia 
que vela por ella, y la acción desplegada por sus mejores 
hijos, no la hubieran salvado de la ruina moral. Los 
partidarios incondicionales del joven general, han pre- 
tendido que él quiso realizar una maniobra diplomática 
que asegurara el ay oyo del gabinote inglés a la revo- 
lución argentina. El propósito habría sido en todo caso 
de una ingenv idad excesiva, y demostraría siempre-su 
falta de cay acidad para el cargo que desempeñaba. Y 
tal* decimos, porque no es concebil le que una colonia 
en armas contra su metrópoli hubjera de jugar con 
las primeras cancillerías del 
mundo, y porque no cra mue- 
dio de Hegar a la indepen- 
dencia sostener como sosto- 
nía Alvear la falta de apti- 
tud de la colonia para Lo- 
bernarso sin el protectora- 
do de una nación extraña. 
La historia ha demostrado 
que Rivadavia nombrado 
en misión a Londres, fué 
totalmente ajeno a esos ma- 
nejos. Los nuevos docamen- 
tos últimamente publica- 
dos no hacen sino corroba- 
rarlo. Acreditan también 
que hombres como don Ma- 
nuel José García fueron 
parte principal en aquella 
poses y que la responsa- 
lidad no es sólo del joven 
director. En carta conli- 
dencial reservada de 3 de 
marzo de 1815, datada en 
Río Janeiro, le dice Riva- 
davia que García le ha ins- 
truído de que ha escrito a 
su vez al mismo Alvear, y 
agrega: «pero yo erco impo- 
sible que lo haya hecho con 
exactitud» Y más adelante: 
«Pero lo que me ha pasma- 
do sobre todo, es el pliego 
para Inglaterra y el otro 
idéntico para Strangford 
aún más. Yo protesto que 
he desconocido a usted en 
semejante paso; si es como 
me ha informado García, 
pues yo no los he visto. Este 
avanzado procedimiento nos 
desarmaba del todo, y nos 
ponía en peligro de hacer la triste figura que hicieron 
los catalanes en tiempo de Felipe 1V, por haber dado 
un paso tan semejante ante el cardenal Richelicn, 
ministro de Luis X11L.» 

El movimiento militar en contra de Alvear y la revo- 
lución civil que le subsiguió, no carecían de sólido fun- 
damento, pues, aunque aquellas iniciativas diplomáti- 
cas hubieran permanecido en el relativo secreto do las 
cancillerías. Cayó Alvear, y su caida trajo ay arejada la 
rennión del Congreso de Tucumán, la declaración de la 
independencia y el Directorio de Pueyrredón, que rea- 
lizó una gestión orgánica de imperecedera memoria. 
Pero el joven general no se hundió en la obscuridad. Sus 
calidades positivas lo destinaban a la luz. El mismo 
Rivadavia lo destacaría luego. Fué precisamente du- 
rante la presidencia del grande hombre, que Alvear. 
nombrado genoral en jefo de nuestro ejército, conquistó 
en Jos campos de Ituzaingó una brillante victoria que 
borra sus errores y compromete la gratitud de su 
posteridad. El «montañés» de la asamblea del año 13 
rubricaba en el campo de batalla las páginas más her- 
mosas de su vida cívica. 

Deberá reconocerse ahora y siempre que si Alvear 
cometió errores, no le faltó nunca no hliya en el propó- 
sito. Tendrá sombras pero no tiene manchas. Lo perju- 
dicó su falta de continencia. Pero fué leal, fué noble, fué 
bueno. 


M. DE Vebia y MiTrRE. 
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use de la lucha electoral 


Conocidos los resultados de la intensa acción electoral del 3 de abril, hemos creído de interés para nuestros lectores 
dar a conocer la opinión de algunos «deaders» de los partidos que se disputaron el triunfo en la capital. He aquí como 
se expresan los doctores Barroetaveña, Becu y De Tomaso, cada uno de los que ha tenido la deferencia de contestarnos 
a nuestra pregunta acerca de la impresión sugerida por el acto electoral y la lucha política en el porvenir, 


Me pregunta mi impresión sobre el resul- 
tado y regularidad de las elecciones del 3 
de marzo; y debo decirle que lo que he ob- 
servado personalmente del gran seto comi- 
cial, es plenamente satisfactorio por su lo- 
galidad, civismo e imparcialidad de mes: 
y autoridades, Como estoy alejado del tra- 
bajo elcecionario de barrio y de comitó, 


pectáculo, votando en libertad y orden com- 
pleto, como 150,000 ciudadanos; pero ello no 
es obra exclusiva del pueblo y del gobierno 
en este momento, pues se observó lo mismo 
bajo los gobiernos de Sáenz Peña y de Plaza, 
con Ja gran Jey electoral vigente, 

En cuanto al resultado victorioso del par- 
tido radical, se explica por tres cireunstan- 
elas favorables: Todos los ciudadanos de- 
pendientes del gobierno y de la municipa- 
lidad, desde altos empleados a modestos 
asidariados, curteros, ete., €n su gran ma- 
voría de 95 %, votan casi siempre por el 
partido que gobierna en la Casa Rosada, y 
n como 10.000, Los centros de obreros 
entólicos y el núcleo de constitucionales, 
ídem, en odio a los socialistas, han votado 
por los radicales, y serán también ocho o 
diez mil hombres, Muchos socialistas obre- 
ros, en especial de ferrocarriles, habrán vo- 
tado también por los radicales, en agrade- 
cimiento ul Jefe del Estado, euyo gobierno 
ha conseguido el aumento de sus salarios, 
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Para responder adecuadamente a la hon- 
rosn invitación que me hace CARAS Y CA- 
RETAS, prescindiré de todo apasionamiento 
partidista, y expondré algunos ideas gene- 
rales sobre política actual, teniendo en cuen- 
ta que me dirijo al público habitual de esta 
excelente revista. 

La Unión Clvica Radical ha triunfado 
sobre las demás agrupaciones ad versarias en 
los últimos comicios, demostrándo una ex- 
traordinaria superioridad numérica, La can- 
tidad de radicales es tanta, que su misma 
profusión los ha llevado a dividirse, en € 
tas provincias. La magnitud siempre er 
ciente del radicalismo, y su demostración 
electoral, exceden a la definición ordinaria 
de la política, y prueban que nos hallamos 
frente a un fenómeno social, de mayor im- 
portancia y consecuencias que si fuera un 
simple triunfo en los comicios, El radica: 
lismo es una fuerza colectiva nacional, bajo 
la forma de partido político; y debe ser es- 
tudiado por el sociólogo hoy, y por el his- 
toriador mañana, con el criterio aplicable a 
las energías sociales fundamentales, 

Originariamente, el radicalismo fué sinó- 
nimo de dos grandes y sanos sentimientos 
populares: la protesta contra el falseamien- 
to de las instituciones gubernativas, y la 
aspiración hacia su restablecimiento, que 
traería consigo, en hipótesis, una depura- 
ción moral exigida por varias circunstancias. 
Esos sentimientos, que bastaron siempre 
para asegurarle un concurso popular consi 
derable, se complementaron más tarde, y 
especialmente hoy, mediante otras fuentes 
de fuerza social, entre las cuales mencionaré 
brevemente a la elevación de la cultura y 
de la situación económica media del clec- 
torado, a la pasión nacionalista, y al robus- 
tecimiento de la conciencia democrática, Ll 
conjunto de estos elementos puede consti- 
tuir, a la vez, una definición del radicalismo 
como fenómeno social, y una explicación de 
su triunto y de su permanencia, 

Puede decirse que el pueblo todo de la 
república acompañó en su abstención de 
veinte años al radicalismo. Las grotescas y 
miserables parodias electorales anteriores 3 
1912 no pueden considerarse como mani- 
Jestaciones Jegítimas de la voluntad na- 
cional. Durante ese transcurso de tiempo, 
coincidente con el portentoso acrecenta- 
miento de nuestra población, centenares de 
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diminución de horas de trabajo, reglamen- 
tación favorable del mismo, € impunidad 
para sus desmanes y tropelías. 

Estos tres factores han inflado grande- 
mente al partido radical, que sin ellos, equi- 
vale al partido socialista, como lo probaron 
dos elecciones libres, sin abono de gobierno, 


Doctor Carlos A. Becu. 


miles de hombres nuevos aprovecharon las 
facilidades eduentivas de que carecieron sus 
progenitores. La Ley Electoral vigente ha- 
1ló un electorado diez veces mayor, y diez 
veces más apto para las funciones demo- 
eráticas, porque había ido a la escuela, y 
porque nuestro desarrollo económico había 
mejorado enormemente la situación de de- 
pendencia o de cclientelas en que vivían 
buena parte de los habitantes del país, Esta 
es una de Jas causas del triunío radical. 
Puede comprobarse con exactitud matemá- 
tica, eligiendo para su estudio regiones 
donde los contrastes sociales resulten más 
acentuados. Por ejemplo, la Provincia de 
Córdoba, dividida en sierra y llano, diversa 
en su riqueza, población, cultura y hasta en 
su composición étnica. Después de las elec- 
ciones de 1915, demostré, tomando térmi- 
nos medios, que la Unión Cívica Radical ha- 
bía triunfado en Córdoba en Jos centros ur- 
banos, y en los departamentos donde había 
menos analfabetos, mayor número de casas 
de comercio, mayor número de hectáreas 


donde el triunfo favoreció a cada uno alter? 
nativamente, Esto no significa que el par; 
tído radical no sea fuerte, disciplinado (aquí? 
y con hábil dirceción; pero si el Presidento 
fuera socialista, se invertirían a su favor las 
cifras del comicio actual. 

En fio, ha triunfado la libertad dentro del 
orden, y todos debemos felicitarnos de ello. 
Hay que dar ejemplo de tolerancia, de no- 
bleza y de respeto al derecho ajeno, como 
lo aconseja una clevada moral, — cumo lo 
proclamó Roque Sáenz Peña al triuniar los 
radicales en Santa J Bienvenidos los 
vencedores, quienesquiera que sean; como 
lo proclamó Urquiza en Caseros; «No hay 
vencedores ni vencidos, sino argentinos de 
la misma patrias; como lo practicó Mitre 
después de Pavón, llamando a colaborar en 
su gobierno «4 conspicnos personajes do la 
Confederación. Esta grandeza de alma es 
infinitamente enperior al orgallo y a la into. 
lorancia del vencedor, a la chocante y vul- 
gar presunción de considerarso superhom- 
bres, inventores de li moral, de la dignidad 
cívica y del patriotismo, Por eultura y por 
buen gusto, hacemos la venia a los vence» 
dores, sin reconocerlos semidioses, 
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sembradas, mejor organización del hogar 
(resultante de las cifras del Registro Civil), 
y mayores facilidades para el trabajo remu- 
nerado, Perdió, en cambio, en los departa. 
meutos donde una población india, igno. 
rante, sin posibilidad de trabajar provecho= 
samente, y escasa, constituía un exponente 
de nuestro atraso nacional, Estas conclusio- 
nes son aplicables a todo el país. El radi- 
calismo es un resultado de nuestra creciente 
civilización, 

El radicalismo es netamente nacionalista, 
incontaminado por ningún sentimiento que 
no sea de verdadera «argentíinidad». No rei. 
vindica por cierto el monopolio del patrio 
tismo, pero no hay duda de que es la agru- 
pación política hacia la cual afluyen espon- 
táneamente los hombres que, felizmente 
para el pals, ereen en la necesidad de man- 
tener ese vinculo moral en toda su energía, 
El concurso popular, por otra parte, y el 
mecanismo de la organización del partido, 
han colocudo su dirección en manos de hom- 
bres ti ¡camente representativos del térmi- 
no medio de nuestra población. Todos los 
radicales, y por ello mismo, el pueblo en 
general, saben que es un partido donde un 
decoroso espiritu igualitario ha borrado las 
distinciones individuales que no estén fun- 
dadas en legítimos prestigios personales. No 
hay entre los radicales, como en otros £ru- 
pos, una pequeña camarilla de dirigentes, 
Jl pueblo se siente muy cómodo en el par- 
tido, y tiene la conciencia de cooperar a sus 
progresos y triunfos. No es esta, por cierto, 
una de las menores causas de su fuerza. 

Creo que el país tiene radicalismo para 
muchos años, No observo fenómeno alguno 
que permita pronosticar su desplazamiento 
por otra fuerza política, Acaso disgregacio- 
nes internas, O transitorias mudanzas en la 
opinión puedan conmoverlo, pero sin com- 
prometer su permanencia, Repito que es una 
fuerza social, cuya actuación en el gobierno, 
como la de cualquier otro partido, depende- 
rá en su sficacia y acierto de la selección de 
sus hombres por razón de su capacidad, 
honestidad y autoridad moral, 
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Hemos obtenido casi 50,000 votos frento 
aáoua gobierno elector, — que, a diferencia 
de Sáenz Peña y Plaza, puso en la balonza 
todo el peso de su influencia oficial, — y 1 
una conjunción de intereses conservadores 
de todo orden: burocráticos, económicos y 
es, Promos con ello que somos en 
pital Federal la fuerza política más 
formidable, más sólida y homorénea, Ni la 
intriga, mi la calumnia, ni la presión oficial, 
ni las disidencias últimas, — fomentadas 
por los germanófilos, — han podido detener 
nuestro ercoimiento. 

La última variedad de socialismo, el sma- 
ximalistas, ha tenido un fracaso que no vale 
la pena comentar: 32,600 votos! La obra, la 
«nacionalista» y «Jnelistas, ha retrocedido 
en forma significativa: de diez mil votos 
en 1916, cuando el equivoco podía engañar 
a muchos, a cuatro mil seiscientos en 1918, 
Las candidaturas independientes, que prac- 
tican el parasitismo político y sacan impiú- 
dicamente votos de donde pueden y como 
pueden, se han estancado, 

El único socialismo que queda en p 
do y aguerrido, sin equivocos doctrinarios 
ane desorientan y paralizan, y en la plena 
afirmación de sus , €s el del viejo Par- 
tido Socialista, el que tiene frente al gobier- 
no una gran finalidad política y social y un 
vasto programa de acción inmediata y con- 
ercta, definida y clara, 

1918 se ha repetido, más acentuado, ol 
mismo fenómeno electoral que en 1916: la 
opinión se ha polarizado, Con nosotros, to- 
das las fuerzns muevas y progresistas (ne 
guieren darle a da política argentina una 
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orientación y un contenido, Y con el radi- 
calismo todos los intereses conservadores, 
En 1016 los oconstitucionales» (el partido de 
la Iglesia católica) y los «cívicos» (el partido 
de la burguesía más conservadora) que ha- 
bían actuado con candidaturas propias cu 
1914, se volcaron al radicalismo, Y ahora 
han hecho lo mismo, en la máxima parte, 
sumándose a los comités del gobierno reme- 
vionario y eerical que presido el señor 
Jrigoyen. 

Los germanófilos, la burocracia reciente» 
mente colocada y la que teme perder sus 
cargos han aportado, tambien, su concur- 
s0,.. Así hi conseguido el radicalismo 
70.000 votos. Pero es una victoria de la cual 
no podrá jactarse. La Iglesia es un aliado 
que eobra caro... Enesa masa no hay nin- 
guna homogeneidad de ideas y de propósitos 
públicos. Es caótica y cualquier aconteci- 
miento puede dispersarla. La dispersión ven- 
drá pronto... 

El gobierno esperaba un descalabro socia. 
lista, Nuestros votos — de los cuulos 44 6 
45.000, por lo menos, han sido dados a la 
lista y no a las personas individualmente, 
—hande hacerle meditar sobre lo que somos 
y representamos, 

Los tros diputados socialistas electos por 
la minoría vamos a entrar inmediatamente 
en noción, Y los electores dirán, por lo que 
somos capacos de hacer, si yalemos más... 
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Banquete que un significativo grupo de médicos argentinos ofreció, en el salón Elisabeth del «Jockey Club», al profesor brasileño doctor 
Aloysio Da Castro, decano de la Facultad de Medicina de Rio de Janeiro. El doctor Eliseo Cantón tuvo a su cargo el oirecer la demos=- 
ración, agradeciendo en breves frases el obsequiado. 


Enlaces 


«¿ñorita Celia Casanande Millán, con el 
señor Isidro A. Férnández. 


Señorita Josefina A. Córdoba, con el señor 


Enrique A, Paguién. 


Señorita Aída Bianchi, con el señor Adolfo 
Ocaña. 
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El cumpleaños del rey de Bélgica 


IRTE rd 


La sala del teatro Coliseo, durante la espléndida velada artística que organizó el «Circulo Belga». Concurrió a ella el cuerpo diplomático 
de los países aliados y altas personalidades. El producto de las entradas se destinaba a fines de guerra. 


Homenaje a los Estados Unidos 


El palco escénico del «Prince George”s Hall», durante el acto organizado por el Comité pro Homenaje a la conmemoración de la entrada 
en la guerra de los Estados Unidos. El doctor Noceti inauguró, con un entusiasta discurso, el grandioso acto. 


La grande y entusiasta concurrencia que llenaba la sala; ésta se hallaba brillantemente adornada con banderas de los paises aliados. 
El acto se inició ejecutando los himnos de los países en guerra, que fueron estruendosamente victoreados por la multitud que se deshor- 
daba por los saloncitos contiguos hasta el vestíbulo; 
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EPISODIOS DE LA GUERRA 


Las vacas del tío Miguel 


Para Caras Y CARETAS. 


El tío Miguel era hijo de la montaña; pequeño, bar- 
hudo, huesudo, resistente, robustísimo. Parco en gestos 
y palabras, Trabajador incansable, se levantaba antes 
de salir el sol y se acostaba temprano, Para él el mundo 
ser «ducía a su campito, en la vecindad de Lanyarone, 
un lugarejo alpino del alto Cadore. ln el valle tenía 
algunos parientes, en Casarsa y en Cordenons. Cuando 
estalló la guerra con Austria, el tío Miguel arrugó la 
frente quemada por el sol y quedó más preocupado 
que de costumbre. ¿En qué pensaba cl tio Miguel? 
Nadie lo sabía porque en esos momentos de: pasión 
política el tío Miguel era mudo como un pez. KRecor- 
daba el garrote tudesco, odiaba al enemigo secular, 
pero a la vez sentía terror por la guerra. No lo confesaba 
pero la temía; temía por los campos de los amigos y de 
los enemigos. 

Dondequiera que las operaciones de guerra se rea- 
lizaran, siempre las granadas causarían estragos en los 
hermosos campos arados y trabajados. Aunque fuera 
del lado austriaco, el campo era para él cosa sagrada, 
sobre la cnal nadie tenía derecho de destrucción. Al tío 
Miguel no le preocupaba la guerra de montaña entre la 
nieve y la soledad, Allí la agricultura nada tenía que 
perder. Allá arriba el tío Miguel tenía casi todos sus 
sobrinos; cinco entre ellos tomaron las armas y acu- 
dieron a cerrar el camino al enemigo. 1l sexto, que era 
el único físicamente débil, había quedado en la hacienda 
de Cordenons para cuidar el numeroso ganado en el 
cual se destacaban las dos soberbias vacas suizas que 
constituían el orgullo del tío Miguel. A este respecto se 
cuenta la siguiente anécdota: él odiaba la máquina 
fotográfica al extremo que nunca se había hecho retra- 
tar. Un día, un teniente, seducido por la hermosa barba 
sedosa del viejo, le rogó posara para una instantánoa. 
Ll tío Miguel, por primera vez, accedió con la condición 
de que también fueran fotografiadas sus vacas. Para 
esta ocasión le lustró los cuernos con aceite y se los 
adornó con moños de lana de vistosos colores. En cuan- 
to a él se limitó a adoptar un aire solemne que lo con- 
vertía en otro tío Miguel grotescamente trágico. Des- 
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La visita médica al aire libre. 


pués el teniente dirigió el objetivo hacia un grupo de 
soldados a los cuales un colega oficial médico pasaba 
visita sumaria al aire libre bajo el cielo clarísimo. 

Llegó de improviso el desastre de Caporetto y la 
consiguiente retirada, Agua, fango, bombas que caían 
del cielo, incendios, carros en des- 
orden, camiones cargados con obje- 
tos amontonados, grupos de caballos, 
de mulas, turkas de prófugos en de- 
rrota. Uno de los carros, sobre todo, 
produjo impresión en el tío Miguel. 
Estaba lleno de lindas mujeres cono- 
cidas suyas y de preciosos niños, 

¡Cuántos y cuántos hermosos ni- 
ños revueltos en tanta confusión! 

El tío Miguel, que siempre había 
conservado la calma y que aún en 
esa triste circunstancia ayudó a tan 
tos infelices, siente que algo se le 
rompe dentro del pecho. 1l corazón 
le latía fuerte y las sienes más fuerte 
aún. Pero no se movió. Esperó la ]le- 
gada de los primeros austriacos, qui- 
so mirarlos bien de frente y cuando 
contempló el incendio de las prime- 
ras Casas, escapó de noche sin ser 0b- 
servado. Nunca en su vida había llo- 
rado; pero en aquella noche las lá- 
grimas le corrieron por sus arruge das 
mejillas. 

En el camino una carreta militar 
cargada de frazadas estaba abando- 
nada en un foso con el caballo des- 
panzurrado; el tío Miguel pensó en 
sus vacas suizas... Cuando llegó a 
la hacienda de Cardenons su sobrino 
se había ido en un carro tirado por 
cuatro bueyes, Se había llevado todo 
lo que era útil: colchones, una bici- 
cleta, los enseres rurales más necesa- 
rios y el dinero. Había dejado entre- 
tanto las vacas suizas al cuidado de 
una vieja... ¿Por qué? El tío Miguel 
debía venir; el sobrino, que lo había 
adivinado, dejó un papel para el fío 
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Miguel explicándole E e 0 0889008111089 08100981: 
todo lo que todavía e 
podía ser salvado. 

Pero la carta con- 
tenia también noti- 
cejas tristes: dos so- 
brinos caídos como 
héroes, un tercero 
desaparecido en 
Montenegro, de Jos 
otros dos nada se 
sabía. 

Ll tio Miguel que- 
dó petrificado en el 
estallo junto «a sus 
vacas gordas que 
mugían como presa- 
gio de próxima des- 
gracia, 121 viejo co- 
menzó a acariciar- 
las, a palpar las 
turgentes ubres llo- 
nas de leche. ¡Cuán- 
ta leche! 

¡Á su alrededor, a 
pocos kilómetros de 
distancia, y aún más 
cerca, los niños mo- 
le ec dé ds un carro lleno de 
y 2 ¡SLPO'—— lindas mujeres y de 
lo menos tuvieran preciosos niños. 
esta leche! Era ne- 
cesario partir, cuando se oyó próxima una 
descarga de fusiles. Son los húngaros. 

Un instante; se precipitan como halco- 
nes; incendian, saquean, vacían la canti- 
na, se embriagan. La vieja que se opone 
al sagueo es golpeada sin piedad y cae 
exánimo sobre la escalera. Lo único que 
aún no había sido invadido era el establo. 
Cuando los húngaros llegaron encontraron 
la puerta cerrada. El tío Miguel se había 
atrincherado. Un vigoroso puñetazo hizo 
abrir el ventanillo de madera que se hace 
en el Friuli, con frecuoncia, en las puertas 
para airear el establo y asomó el hosco 
semblante de un húngaro espantable. Un 
golpe seco y el húngaro cae muerto. El 
tío Miguel lo había recibido con un tiro 
de fusil, Asoma otro rostro temerario y 
se produce otra víctima del tio Miguel. 
No le quedaban más que dos tiros, El 
viejo desató la cadena que sostenía las 
vacas y retrocedió hasta la parte más obs- 
cura del establo y Sl que los bárbaros 
ccharan abajo Ja puerta que ya cedía a - 
sus violentos golpes. Un sinies stro crujido 0810108008008 10898010898089:0898 1098108908910 9889009108908) 
y cae la puerta... He aquí que los hún- 
garos se precipitan al interior. Las vacas, Un carro tirado por 4 bueyes... 


excitadas por la voz y los golpea 
del tío Miguel, se abren camino y 
huyen desbocadas afuera, Suenan 
dos tiros más, los últimos descar- 
gados por el tío Miguel sobre los 
ALTESOTES... 

El cadáver del tío Miguel, tras- 
pasado a bayonetazos, está irre- 
conocible. 

Una mano está extendida ha- 
cia la puerta como para indicar a 
us vacas la vía de salvación. 

¿Se habrán salvado? Jl tío Mi- 
guel muere con la angustiosa 
duda... 

Honor a este humilde héroe de 
los campos que el enemigo mismo, 
después del delito, está obligado a 
apreciar. 
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RAFAEL SIMBOLI. 


ps caballo, muerto por 
a granada, yacía en 


O un * pequeño 1050... 
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Bodas de oro de Monseñor Espinosa 


Monseñor Espinosa, acompañado por el Internuncio Apostélico y altas personalidades del clero metropolitano, al iniciarse la recepción 
que en su honor se celebró en el vigésimo quinto aniversario de su consagración episcopal y el cincuentenario de la sacerdotal. 


Demostración V. Escobar 


Ja prensa de finenos 
Aires acaba de perder a 
otro de sus más inteli- 
gentes periodistas gráfi- 
Vicente Escobar, 
spañol de nacimiento, 
habín Hegado al pais 
hace ocho años aproxi- 
nidamente, entrando a 
sure casi desde el pri- 
mer día como dibujante 
de «Ultima Moras, pues- 
to que ha venido desem- 
peñaudo hasta el mo- 
mento de su muerte. 
Ln CARAS Y CARETAS y 
en otras revistas y dia- 
rios, Vicente Escobar 
había hecho parte de su 
' reputación artística, 00- 
Almuerzo ofrecido, en «La taza de caldo», al doctor Alvarez, por sus amigos del Departamento Nacional de Hi-  locándose, gracias al 
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giene, con motivo de su retiro. mérito de su labor, en el 
ligar que le correspon- 

«“« ” día por derecho, 
En el Plaza Hotel Descanse en paz el 


compañero y el amigo. 


Comida ofrecida al señor Enrique Wulif, por la W. R. Grace € pi Argentina, con motivo de su regreso a los Estados Unidos de Norte 
rica. 
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FIGURAS DE ACTUALIDAD, por ÁLVAREZ De los bieñas Senipio ha sido, 


como autor, de los mejores, 
y es de todos muy querido; 
tanto, que hasta es aplaudido 
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ll Serapio Guantay era 
»estero de cabras en el ce- 
rro del Remate, en el fon 
do de la quebrada del Rio 
Blanco. En lo alto de una 
mesota de aluvión cortada 
a pico por las ercciontes, 
estaba el rancho, humilde 
vorústico, semejante a una 
pequeña mancha parduz- 
ca, perdida en la verdura 
reste del paisaje, En aquel 
sitio la quebrada se enca- 
¡ona entre desfiladeros bor- 
deados de queñoas y de ali- 
sos, el declive se pronuncia. 
y el torrente salta sobre nn 
cauce de podrones designa 
les, pulidos por el eterno 
trabajo del ayua, 

Dos cuadras más abajo, 
al borde casi del talud, al. 
vibase el ranchito de la 
Leona Abracaita, la vaque- 
ra, la ahijada de la adivina, 
vieja harpia que curaba pa 
secreto, hacia quesos y sem- 
Lraba papas en un bolsón del cerro. 

Para la Candelaria, para San Juan y la Pascua, y 
aun si había velorios y casamientos, la bruja y su abija- 
da bajaban a los caseríos y negociaban sus productos, 
lospedábanse en casa de aleuna comadre, junto al 
camino por donde van las remesas de Chile. Juntá- 
lanse allí las mujeres y los barraganes y al monótono 
toque de la caja, se entregaban por días al holzorio 
del baile y de la chicua, 

El Serapio Guantay era zamarro como el venado 
arisco que nace en las abras, Dos o tres veces al año 
se presentaba en la «salas, para frangollar su abasto de 
maiz en el molino y rendirle al patrón la cuenta de 
las pariciones, que se las repartían por mitad. confor- 
me al uso de las fincas. 

Huraño y taciturno, poco se daba el Serapio con sus 
vecinas únicas, Y para su vida frugal de pastor era bas- 
tante el avío de harina tostada, la chus¡ a de coca y el 
loero ehirle que se cocinaba él mismo, avivando el 
rescoldo, al caer por las tardes a su rancho. 

Encerraba sus cabras en el corralito de pircas, tum- 
bábase al calor del hogar en el suelo limpio, y se dor- 
mía como tronco, hasta que lo despertaba el fulgor del 
amanecer, 

Ninguna extraña inquietud venía a turbar su mon 
taraz adolescencia, y no conoció más fiestas que el 
retozo beliaco de las cabras, el brillo del padre sol y la 
matinal algarabía de Jos pájaros. 

Pero una tarde la Leona y el Serapio se toparon. 
como al acaso, en una mesada, La vaquera apacen- 
taba su ganado; andaba el pastor cuidando el suvo, 
La vayuera iba hilando un vellón, girando en el aire la 
rueca. El pastor Hevaba el avío a la espalda y la honda 
en la diestra, 

El azar los puso cerca; el instinto los juntó. Y cn el 
tilo de una loma sobre ol pastizal oliente a berbena y 
anís, la india, más aviesa. lo inició al indio, más inge- 
uo, en el raro misterio que cumplen las cabras y las 
vacas, que trafina el polen en las patas diminutas de 
las abejas, que puebla el soto de inquietas y esmalta- 
das mariposas, y que hace cada primavera florecer el 
amancay blaneo y la l exonia escarlata entre las breñas. 

Desde aquella tarde dos dos indios volvieron a en- 
contrarse siempre, y juntos divazaron por los cerros, 
descubriendo el encanto de los callados sitios, ovendo 
al eco repetir sus gritos en las altas barraneas, mirando 
rodar por los precipicios las gruesas pulgas que aflo 
jaban al borde. triscando a la par de los chivos en las 
paradas laderas, o escondióndose a veces de aleún via- 
jero que cruzaba, allí abajo, en su mula, el áspero 
pedrezal del torrente. 

Y cuando vino el carnaval con sus jineteadas y sus 
zambras y su chicha de oro: evando vino el carnaval 
con el boato de sus ciutas multicolores y el monótono 
retumbo de sus cajas y la música doliente de sus lar- 

(Ll; Del libro «Salta», que acaba de aparecer, con un prólozo 
«le Manuel Gálvez, 


FANTASMA DEL REMATE (!) 


“os erques, el Serapio tras 
la Leona bajó para el ca- 
Serio. 

Pero la Leona, incons- 
tante como buena hembra 
nómade, se mezeló en las 
Lorracheras con otros mo- 
zOS más churos y más rici 
y el miércoles de ceniza, 
muy al alba, lo hallaron al 
Serapio los peones de la 
finca, tendido boca abajo, 
borracho, a la orilla del 
camino. 

El indio so marchó esa 
mañana al puerto del Ko. 
mate. Se fué cantando, em 
brutecido, con el acerbo 
amarzor del primer desen- 
gano en el pecho, sonindole 
en las orejas todavía el conm- 
pás de la caja y una copla: 


Tengo mi chuerita, 
tengo mi sandial, 
tongo ana morocha 
para carnaval... 


La vieja adivina maquinó sin duda, con sus malas 
artes, contra el pobre pastor en la parranda; y en ade- 
lante la Leona tuvo compaña y hubo en el rancho 
quien pudiese labrar con más vigor que la vieja los 
sembradios del cerro. 

Pero el Serapio Guantay era zamarro como el ve- 
nado arisco, obstinado como el toro, astuto como el 
puma. Tenía en los ojos mansos la pasividad, y en el 
corazón y en el músculo dormida la fiereza ancestral 
de la raza... 

Y como se alza la bestia herida, se alzó él a los cerros, 
para errar cantando por las cumbres la estrofa alegre, 
mirando siempre en el fondo el ranchito de la Leonas 


Tengo mi ranchito, 
tengo mi sandial, 
tengo una morocha 
para carnaval... 


La quebrada, casi seca en invierno, despliega en ve- 
rano todo el lujo de su flora tropical. En días despe- 
jados el sol ardiente, hlanco, violento, pone en las 
herbosas laderas ricos matices de fiesta, 

Pero en horas de tormenta la quebrada se vuelvo 
sombria y amenazante bajo las nubes plomizas que el 
huracán empuja y hace encallar en las cimas, El ravo 
parte las peñas metálicas como a golpes de hacha: las 
laderas empapadas se desbarrancan con estruendo 
los cañadone: viento rebtuerce y quiebra los frágiles 
alisos y las fornidas tipas: el obscuro cielo se desfonda 
en lluvia, y el agua rapida, enloquecida, elástica, soca- 
va las peñas Y arrea cauce abajo piedras enormes que 
son para el torrente ligeras como la arena para el em- 
hate de la ola, 

Y en una de esas noches espantosas en que el frezor 
de la tormenta sacudia las montañas, el Serapio Guan- 
tay, rente a sa puesto del Remate, se puso a foresjear 
con un monolito que vacilaba en su quicio, carcomido 
por el agua. 

El indio volcó la piedra, La corriente, destordada, 
cambió de madre. El aluvión tapó más abajo el rancho 
de la bruja. Y el sol ardiente y blanco del siguiente dia 
iluminó con resplandores de fiesta el lajo tropical del 
paisaje solitario y desierto 


Han transcurrido muchos años. En el lugar donde 
se alzaba el rancho de la bruja bay una cruz. El puez- 
to del Remate es una riina. Y a veces, andando en 
noche tormentosa por el lagar, a la cirdena luz de un 
relámpago, el viajero ve un hombre que, de pie sobre 
una peña, alza los brazos como en una pavorosa impre: 
cación de duelo, 

Dicen algunos que no es más que un árbol seco, una 
rugosa quen para muchos, es aún el genio trivico 
de una venganza, el fantasma inconsolable del pastor. 


Juas CarLos DivaLos. 
DD de kortuna 
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PAISAJES VASCOS 


En la hora más dulce del otoño, cuando el cálido 
y nervioso viento del Sur hace madurar los helechos 
de las montañas y convierte las lomas en bellas lá- 
minas de bruñido cobre, he ahí que las palomas de- 
ciden abandonar las llanuras del Norte y emprenden 
el camino de España. 

Lo mismo que Mignon, las palomitas escuchan el 
canto sugestivo de las nostalgias luminosas. «¿Has 
visto el país donde crece el limonero?, . .» Las bandadas 
de errantes palomas buscan los países brillantes del 
Mediodía, allá donde el invierno no persigue ni mata 
a las buenas criaturás del Señor. Y guiadas por la 
sabia inteligencia del espíritu del mundo, buscan todos 
los años la puerta de los montes para entrar en las 
llanuras de España. Esta puerta de los montes está 
en Echalar, pequeño pueblo nayarro, nido de pasto- 
res y de contrabandistas. 

Las palomas se dejan guiar por la inteligencia o el 
espíritu del mundo, que les señala el puerto propicio 
de los montes. Pero no cuentan con el otro espíritu 
utilitario y perverso, el espíritu del hombre... Y el 
hombre, en forma de cazador, se sitúa todos los años, 
al momento de la pasa, en las palomeras do Echalar, 
y allí hace impunemente sus gigantescas mortandades. 
Es un cazadero magnífico de fama secular. Unos van 
con escopetas, a saciar sus instintos de muerte; pero 
la caza verdadera y en gran escala se realiza con redes, 
por cazadores del país que vienen transmitiéndose los 
usos y costumbres desde tiempos antiquísimos, y 
Es] reglas y leyes de caza forman un código por- 
ecto. 

¿Es posible un engarce más poético y sentimental 
que el formado por estas dos palabras: paloma y 
aurora? La condición del hombre es a veces tan per- 
versa, que ha unido esas dos puras palabras con un 
broche de sangre. Porque la paloma cándida y poética 
es cazada en el instante inaugural del día, cuando el 
cielo despierta de su sueño nocturno, cuando el lucero 
matutino parpadea su último temblor, como una joya 
sagrada. Los cazadores ven las cumbres de las mon- 
tañas teñirse de un tono rojizo, y que las remotas 
nubes parecen nubes de incienso, y en lugar de poner 
su corazón a unísono con la Naturaleza, se apresuran 
a armarse y miran al cielo, no para contemplar su 
belleza, sino para graduar el estado del aire y de la 
temperatura. ¡Tenemos buen día de palomas!, excla- 
man los burgueses y ociosos de las poblaciones, los 
turistas bizarros, y suben a la cumbre del puerto a 
detener el paso de los viajeros celestes. 

Un Pd considera el paisaje como un marco, en 


Las Palomeras de 


Echalar 


Echalar (Navarra), lugar donde existe el famoso criadero de palomas. 


cuyo centro vuela un pájaro, Pero el que no es cazador, 
se encuentra en las alturas de Echalar sorprendido y 
regalado por el más soberbio panorama, VPiguráos una 
loma de 500 metros de altura, situada procisamento 
en el límite de España y Francia. Por un lado piér- 
dese la mirada en la inmensidad de las tierras fran- 
cesas, verdes y blandas, surcadas de colinas graciosas, 
de casitas blancas, de tupidas arboledas; el pueble- 
cillo de Sara está colocado allá abajo, corca de los pe- 
ñascales de Larrún, y sobre el horizonte flota una tran- 
quila columna de humo que añade teatralidad a la 
decoración muelle y pacífica. Por el otro lado, ¡he ahí 
el paisaje severo, solemne, varonil, de España! Obs- 
curos montes boscosos cierran bruscamente el hori- 
zonte, como si quisieran agravar el misterio altivo de 
una nación retraída, Las lomas solitarias, mudas, im- 
penetrables e ingentes se visten del color ocre de los 
helechos secos. Unas raras caserías blanquean al azar. 
En el fondo, como en una sima, está hundida la aldea 
de Echalar. 

Jl «silencio de las alturas» se hace divino en aquel 
bello instante de la aurora, y uno se siente allí tan 
deliciosamente descansado y recreado, que desearía 
reproducir la vida de contemplación panteística de los 
brahmanes. Pero los cazadores no consienten que so 
pierda el tiempo. Es la hora de la pasa y allí no se 
sufren estorbos. Cada cual a su puesto, que las palo- 
mas van a venir. Y entonces le permiten a uno seguir 
y estudiar el desarrollo de la cacería, que es del si- 
guiente modo: 

En la cumbre del puerto crecen unas grandes y 
hermosas hayas; estos árboles culminantes están plan- 
tados en filas, para que formen una ancha calle; y el 
extremo de la calle está cerrado con una extensa red, 
que fácilmente es gobernada por un hombre oculto. 
El plan de batalla es así bien sencillo: hacer que las 
palomas se dirijan por la callo de árboles, tropiecen 
con la red, caiga ésta súbitamente y queden todas 
prisioneras. El arte de la cacería consiste en atracr y 
conducir las bandadas hacia el callejón fatal. 

Cerca de las redes, encaramados en los altos árboles, 
unos hombres hacon oficio de vigías; uno de ellos as el 
jefe, el experto, y dirige la maniobra con inexorable 
autoridad. Luego, en distintos puntos del bosque, en 
las laderas, otros hombres prevenidos se ocultan en las 
ramas de los árboles provistos de pañuélos, de silbatos 
y de una especio de palas blancas de madera. Ya están 
todos preparados. Sólo faltan las palomas. 

A lo lejos, sobre la llanura de Francia, se columbra 
una sombra insignificante. El ojo experto del capitán 
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ha visto aquel punto en el cielo y no se equivoca. 
Da un grito de alarma: ¡Kup!,.. Todos los hombres 
están ya alerta. La sombra avanza, aumenta de ta- 
maño, se distinguen las aves grises en el claro cielo, 
y las pobres aves, como si las guiara un mal espíritu, 
marchan veloces y en densa formación hacia el puerto 
de la muerte. Pero las palomas vuelan muy altas; 
es preciso hacerlas bajar al ras de las ladoras y que 
rocon la cumbre del puerto precisamente. 


Entonces comienza la verda- 
dera maniobra de caza, que es 
doblemente curiosa por su arte 
y sobre todo por los gritos 


argos, guturales, misteriosos £ 
que surgen de entre los árbo- ; 


les, de lejos, de cerca, de todos 
los lados, entre pausas de emo- 
cionante silencio; unos gritos 
extraños y unas palabras bre- 
convenidas, que dan a la 
escena un sabor de exotismo 
y de primitivismo encantado- 
res. Se cree ino estar asistion- 
do a una emboscada de guerra 
de los montañeses, en un tiem- 
po remoto y contra las legio- 
nes de Roma o los escuadrones 
de Carlomagno... 

El capitán sigue profiriendo 
sus voces de mando: ¡Kup! 
¡Goilicán!,.. Efectivamente, el 
hombre que vigilaba en lo alto 
ha lanzado una pala de ma- 
dera, que al hender el aire si- 
mula el vuelo de un gavilán. 
Las palomas, que han visto a 
la presunta ave de presa, aba- 
ten instantáneamente el vuelo, 
Pero en otra parte del bosque 
ha surgido otra pala blanca, 
¡otro gavilán!... Y jas palo- 
mas, en fin, aterradas ya y no 
pudiendo reprimir el impetuoso 
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impulso de vuelo, se aprietan en una densa masa zum- 
badora y lánzanse por entro la fila de árboles que 
hay en la cumbre del puerto. Allí les aguarda la red. 

Cuando la red ha caído y acuden los cazadores a 
contar el número de las víctimas, se las ve aletear y 
debatirse entre las mallas, como si no pudiesen resistir 
el frenético impulso de su velocidad adquirida, Están 
vivas. Sus ojillos desencajados parpadean con espanto 


indecible, Si se les paípa el buche tembloroso, el tacto 


Tipo de la región. 


reconoce las bellotas enteras 
que terminaron de tragar en 
los bosques franceses para la 
jornada del viaje azaroso. ¡Ya 
no volverán a cantar su arru- 
llo tierno en las claras horas 
matinales!... Algunas palo- 
mas, al chocar con los hilos de 
la red en la vertiginosa embes- 
tida, se han partido a cercén 
los pescuezos, como cortados 
con cuchillo. 

Y entonces necesita uno 
apartar la vista de las pobres 
da y dejar que los ojos 
allen su compensación en la 
grandeza de aquel panorama 
sublime, en que las monta- 
ñas buscan al cielo. Pero ni 
aun así puede aliviarso nues- 
tra pena, porque alguien ha 
dicho tranquilamente y sin 
darle al hecho gran impor- 
tancia: 

«Estas palomas que quedan 
con vida las llevarán mañana 
a San Sebastián y a Biarritz, 
al «tiro de pichón...» 

«¿Y las matarán allí los tu- 
ristas ociosos?...» 

«Naturalmente!» 


Josí M.1 SALAVERRÍA. 


San Sebastián, 1918. 


TIPOS POPULARES DE LA REPÚBLICA 
PEDRO BONAFOR (a) ARANA, DEL ROSARIO 


En el Rosario hay abundancia de tipos interesantes, merecedores 
de que el escritor de costumbres los enfoque y, aunque sea presen- 
tando sólo el lado pintoresco, nos los dé a conocer. 

Entre los muchos que pudieran presentarse, de los tipos que 
tienen por escenario la cultísima ciudad del Rosario, merece un 
lugar principal Pedro Bonafor (a) Araña; el pobre, debido a que 
carece de piernas, ha tenido que improvisarse medios de locomo- 
ción, y as ello ya sobre un carrito recorriendo la población. 


Pero 


onatfor es toda una personalidad callejera y no carece de 


cultura, Antes de su desgracia era linotipista, pero al perder las 
piernas, porque se las cortó un tranvía eléctrico, se vió en la dura 
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necesidad de ha- 
cerse de un mo- 
dus vivendi, y se 
hizo poeta, y bien 
suyos 0 ajenos, 
vende por el Ro- 
sario esos libritos 
de payadores que 
tanta aceptación 
tienen entre el ele- 
mento popular. 
En política, di- 
ce ser radical des- 
de el 90, y según 
datos, es cierto, 
puesto que vino 
al Rosario en esa 
fecha desde San 
Nicolás, donde na- 
ció, y estuvo pre- 
so en el departa- 


added | 
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Pedro Bonalor (a) Araña. 
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Bonafor en su vehículo, propagando por 


mento, junto eon otros correligionarios. 
A pesar de su desgracia, se tiene por hombre feliz, y de cuando 
en cuando lanza a la circulación algún librito de versos gauches- 


los arrabales del Rosario, sus versos gauchescos. cos, para festejar algún hecho de actualidad política, 
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— ¡Vamo almorzar al boliche mañana? -—— propuso 
Eladio; y Desiderio ge excusó diciendo: 

— No puedo: Obdulio m'envitó a comor un lechón. 

— ¿En su casa? 

— ¡Dejuro! Ya sabés que la Cigiieña no le da per- 
miso pa salir los domingos... 

— Giieno; te doy el consejo de que llevés un pedazo 
*v fiambre en la maleta: nunca estorba ser precavido. 

— Don Melitón no se equivocó de un miñanguito 
> asigurar que la Cigtieña concluiría por comerse al 

Apo... 
Obdulio Guzmán tenía bien aplicado el apodo de 
Sapo con que lo designaban desde pequeño. Era un 
chino petizo, rechoncho y ventrudo; tenía la frente 
aplastada, la cara redonda, Ja nariz roma y los ojos 
saltones como el batracio. 

Pero si tenía del sapo la apariencia física y el hábito 
perezoso, tenía en cambio un espíritu alegre y burlón, 

Y la más frecuente víctima de sus burlas era Mar- 
tina, —una de las tantas «guachas» criadas por la 
patrona, — Era esta muchacha la antítesis completa de 
Obdulio. Si en éste predominaba la redondez, en ella 
triunfaban la línea recta y los ángulos. 

Sus quince años no lograban darle el más insigni- 
ficante atractivo. Desmesuradamente alta y flaca, te- 
nía un tórax raquítico, las espaldas miserandas, el 
ento cóncavo y un cuello larguísimo, termina- 

o por una cabeza diminuta y una cara fina y 
alargada, a la cual los ojuelos redondos e inexpresivos, 
contribuían a darle un aspecto de pico de pájaro. Su 
andar era de un desgarbo inconcebible, El tronco, 
siompre violentamente inclinado hacia adelante, y los 
movimientos de sus largas piernas, — que se dirían 
desprovistas de articulaciones, — asemejábanla a una 
zancuda, 

Do chica la apellidaron la Cigijeña, y ella acostum- 
bróse de tal modo al mote, que si alguien la llamaba 
por su nombre, solía no darse cuenta. 

Todos los peones mofábanse a diario de aquel ridículo 
ejemplar femenino, pero ninguno con tanta persistencia 
y crueldad como Obdulio, 

Y, caso curioso; ella que escuchaba con impávida 
indiferencia las befas ps solía plegar con un 
remedo de sonrisa sus finos labios incoloros ante una 
grosería del Sapo. Y hasta solía. tener con él atenciones 


le 


insospechables en gu adustez mon- 
taraz. 

Un domingo substrajo una torta dol 
amasijo y cuando encontró oportuni- 
dad de hallarse a solas con el mozo, se 
la ofertó con un seco: 

— ¡Tome!... — entregándosela vuel- 

ta de espaldas, y partiendo rápida. 
mente de seguida. 
¡No disparés, Cigitoñita! —le gritó 
Obdulio. —¡Sos tan arisca que cuales. 
quier día te viá enredar las canillas con 
las boleadoras ñanduceras!... 

El viejo Melitón, dijo una vez a la 
hora del cimarrón nocturno: 

— Tené cuidao. Tanto judiar con la 
Cigiieña pueda ser que t'enredés entres 
SUS ZANCOS. .. 

— No hay peligro, —contestó riendo 
el mozo. —¡Por el asco a las espinas yo 
nunca como pescao!... 

— Ráite no más.., Siempre vido 
mi experencia, que por mucho que 
salte a | sapo, a la larga o a la corta se 
lo traga la cigiioña. .. Ráite, no más... 
z Al cabo de unos meses el pronóstico 
- formulado por la certera filosofía del 
viejo gaucho, comenzó a cumplirse. 
El sapo saltarín y burlón fué perdiendo 
su agilidad y la potencia de su bulli- 
cioso croar. 

— Me pareco, — observó Desiderio; 
—Que la cigieña encomienza a tra- 
garse al sapo, justito como asiguró 
ño Militón. 

— Entuavía no, —rectificó el aludido; —lo tiene 
medio fasinao, y cuando esté a punto lo engullirá de 
un golpe: las cigicñas apetecon tragar los bichos vivos, 
porque parece que la mortificación, la desesperación 
d'esos disgrasiaos, corcoviando en lo escuro d'esas 
tumbas de carne, que lo va matando despasito, como 
a un enchaluao en cuero fresco, puesto al sol, les aumen- 
ta el gusto. 

Preparados por el augurio del capataz, — cuya sabi- 
duría en la materia era indiscutida, y con la observa- 
ción de las primeras fases del proceso, a nadie sorpren- 
dió la noticia oficia), — transmitida por el propio pa- 
trón, — del concertado matrimonio del Sapo con la 
Cigiieña, 

Aquella unión estrafalaria, pareció, por el con- 
Pbro un acontecimiento perfectamente natural y 

co, 

ne lo había dicho don Melitón, y no lo habían ellos 
comprobado cien veces, que tarde o temprano la ci- 
gúeña concluye por tragarse al sapo?... 

En las complicadas gestaciones sentimentales, lo 
más común es lo que llamamos absurdo por ignorancia 
del modo de obrar de las fuerzas psíquicas. 

Poco después del mediodía del domingo, cuando la 
peonada, ya moribundo el fogón, fría el agua de la 
pava y lavada la cebadura del mate, se disponía a 
sestiar, cayó Dosiderio, 

: E ¿Estaba gordo el lechón? — interrogó don Me- 
itón. 

Y el mozo, avergonzado, respondió: 

— ¡Dejemé!... Vongo galguiando... La Cigieña, 
al enterarse que Obdulio me había convidao, se puso 
furiosa y nos hizo cocinar un guiso 'e cogote de oveja 
con porotos agorgojaos... Yo no pude comer, 

o A el Sapo? 

— El tampoco podía comerlo; poro ella lo miraba 
con sus ojos de basilisco y el disgrasiao no tenía más 
remedio qu'engullir aquella porquería... ¡Dos platos 
Phizo tragar!... 

— ¡A la larga o la corta!... 


Martín LAGUNA. 
Dib. de Soldati. 
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4 (8 á 


los Santos” 


El lago Todos 


ntos, en el Sud de Chile, es el segundo de los gran- 


Todos los 
des lagos que, entre montañas y bosques seculares, puede ad- 
mirar el viajero en aquella región afortunada que del lado argen- 
tino empieza en el Nahuel Huapí y laguna Fr y que en con- 
junto constituye, por su belleza, la futura cita de los turistas 
de América, porque lo reune todo: facilidad de viaje, comodidad 
de vida y un espectáculo tan grandioso que no se puede compa- 
Tar con ninguna otra parte de la tierra. 

De Santiago de Chile, en ferrocarril, se llega a Puerto V: 
y en cómodo vapor se eruza, en cuatro horas, el lago Llanquihue; 
so desembarca en la Ensenada, punto opuesto; se almuerza alí, 
y en automóvil, por camino abierto al 
través de selva virgen, se marcha ha 
el lago de Todos los Santos, que dista 
tres horas. 

Es emocionante la selva: los coigues 
milenarios se ven apiñados a los bordes 
del camino, suben hasta los más altos 
cerros, y el verde sombrío de sus hojas se 
embellece por la nota roja que ponen los 
avellanos salvajes florecidos, los ulmus 
predilectos de las abejas vestidos de 
blanco, los fueus con sus flores de cam- 
panillas escarlatas y más arriba las nu- 
bes que se levantan de entre el bosque. 

A la izquierda corre el rio Petrohue, 
que serpea en la quebrada, apareciendo y 
desapareciendo según las sinnosidades del 
camino; pero siempre enviando hasta el 
oldo el ruido de sus aguas al chocar con 
los cantos rodados que tapizan su lecho 
y los peñascos que interrumpen la corrien- 
te formando pequeñas enscadas donde el 
agua hierve en torbellino y se deshace 
en espuma, El Petrohue es torrentoso y 
los deshielos que lo forman, en ciertas 


El cerro Tronador, con sus ventisqueros, que forman al pie el río Peulla, que se vuelca en el 
lago Todos los Santos. 


El puerto Petrohue, en la desembocadura del 
río del mismo nombre en el lago de «Todos los 
Santos» o Esmeralda, — En el fondo: el veleán Osorno. 


épocas le dan un caudal de agua que hace peligroso $u paso, 
Su desembocadura, en el lago de Todos los Santos; es una belleza 
incomparable, pues sus aguas lechosas al lHegar al lago, que por 
$us aguas verdos los naturales de la región Hamaran Esmeralda, 
Torman como una faja de plata que lentamente se va estumando 
hasta confundirse en la masa. 

Un vaporcito cómodo espera en Petrohue, y se cruza el mag- 
nífico lago en tres horas de navegación. Laz aguas son tranquilas, 
apenas rizadas sobre las costas que siempre están a la vista 
y reflejan sus picos nevados cinco volcanes que parecen estar 
ahi cerquita de la orilla, y son el Osorno, el Puntiagudo, el '10- 
nador, el Calbuco y el Techado, blaneos de nieve con cascadas 
que bajan serpeando por los tlancos ra echárse al lago, y los 
ventisqueros inmensas cristalizaciones que descienden las pen- 


dientes y destacan con su blancura sobre el verde sombrio de la 
arboleda que puebla todos los cerros y en apretado montón llega 


El lago Todos los Santos, visto desde Puer- 
to Puntiagudo, situado sobre una de sus 
márgenes. 


hasta el borde mismo de las aguas, 

En el centro del lago se encuentra la 
isla Margarita, y poco después se llega 
al desembarcadero de Peulla, donde un 
buen hotel, bien atendido, limpio y ale- 
gre, invita al viajero a detenerse, y 
desde su terraza y de todos los balcones 
admirar el paisaje en conjunto y en toda 
su magnificencia, sobre todo el volcán 
Techado, que está al frente y cuyo nom- 
bre se justifica, porque la nieve que cu- 
bre su cima cuadrada semeja un techo 
blanco, cuyo inmenso alero proyecta su 
sombra en las aguas verdes del lago. 

De Penulla parte el camino por la sel- 
ya practicable para carmajes, hasta el 
paradero de Casa Pangue, al pie del ce- 
rro Tronador y punto donde empieza la 
picada de mulas que cruzando la fron- 
tera argentina, en la más alta cumbre, 
desciende hasta Laguna Frías y puerto 
Blest, sobre el lago Nahuel Huapi, no 
menos grandioso que el Todos los 
Santos. 
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(Del libro en prensa “Oro de Indias.) 


Desde un apiñamiento de sublevadas rocas, 
que en la ribera angustian sus moles relucientes 
y pesadas en uno como tropel de focas, 

y entre los varillajes profusos y «crujientes 

de un palmar que sacude cien cabelleras locas, 
contemplo, ebrio de luces, la tela que, clavada 
contra un bastidor recio, se aparece a mi vista, 
estremecida bajo la última pincelada 

con que en el caballete la ha dejado el artista. 


Es un mar azotado por el sol. Reverbera 
lentejueleando hasta la arenosa ribera... 
Un cielo alegre..., alegre..., de un añil diluido 
entre un espesor lácteo, proyecta blancas nubes, 
cuyas sombras, encima del agua, huyen sin ruido, 
como a través del sueño de un demonio dormido 
pasan, sin despertarlo, bandadas de querubes... 
Cada vez que salpican las nubes su reflejo, 
móvil en los cristales del marítimo espejo, 
el agua se estremece con la emoción feliz 
de un pintor que consigue dar un nuevo matiz. 


Cae a plomo, en el agua toda Jléna de hoyuelos, 
una lluvia de oro desde lo alto del sol: 
¿volcó todas sus piedras el cofre de los cielos? 
¿logró nuevos metales la alquimia de un crisol?... 
Por entre encajes, blondas, gasas y terciopelos, 
corre en escalofrío de seda tornasol... 
Y cada ola, henchida de líricos anhelos, 
parece estar bailando la danza de los velos, 
entre una deslumbrante locura de revuelos, 
como se retorciese girando un caracol.. 


En tanto, al sol relumbra la líquida planicie, 
que urde la transparencia de un voluptuoso tul, 
meciéndose en la hamaca de su sensual molicie, 
cuyo vaivén ya es verde, ya es lila, ya es azul... 


Y grupos enfilados de espuma alba y ligera 
van, procesionalmente, llegando a la ribera, 
donde, al arquearse, fingen, en su salutación, 
lacayos que se inclinan en la apretada hilera 
de sus ceremoniosas pelucas de algodón. 


Hacia un lado, a lo lejos, una línea de frondas 
encarrujadas miente (contra la masa viva 
de curvas en que se abren las elásticas ondas) 
al ir como afilándose entre la perspectiva, 
un mástil gigantesco que se hubiese caído 
mitológicamente de un barco secular, 
y hubiese echado ramas, y hubiese florecido, 
pero sin levantarse de la orilla del mar... 


En la punta quebrada de esa orilla frondosa, 
se crispa un morro, sobre cuyo fragor se posa 
el encaje de piedra de labrada ciudad; 

y un castillo roquero pone en tal lejanía 
la romántica mole de su melancolía, 
que sueña todavía en cosas de otra edad... 


Ante el cuadro radiante y húmedo y palpitante, 
se me despierta el brío de una vida anterior: 
déjenme los humanos que corra y ría y cante, 
cual si estuviese loco, pero loco de amor... 


¡Oh, qué ganas tenía, madre Naturaleza, 
de correr por las playas, y reir, y cantar; 
y sentir este impulso de vivir la belleza; 
y arrancarme las ropas, y lanzarme en el mar!,.. 


¡ Cabalgar sobre el monstruo y empuñar su melena, 
como un indio salvaje, como un fiero español; 
y salir de tal baño para echarme en la arena, 
con los brazos abiertos, a secarme en el sol! 


José SANTOS CHOCANO. 
1017. 
Dib. de Hohmann. 


O Biblioteca Nacional de España 


' - : 


Parte del personal docente de la Escuela Normal Popular del Tandil (año 1899). 


Un factor de suma importancia en el des- 
arrollo de la educación de los ciudadanos, lo 
constituyen las Escuelas Normales Popu- 
lares y las Asociaciones de Fomento Escolar, 
instituciones hoy en día florecientes en la 
provincia de Buenos Aires y en la capital. El 
interventor de la provincia, doctor Cantilo, 
en una reciente fiesta escolar realizada en La 
Plata, al referirse a esas escuelas se expresaba 
así: «Son dignas por muchos conceptos de la 
consideración y prestigio que las ha rodeado 
siempre y que debe conservarse. Su desapa- 
rición importaría un retroceso y malograría 
largos e ingentes sacrificios». Y el doctor 
Candomí Alcorta, decía: ¿«Fundar antes una 
escuela era un titulo recomendable a la his- 
toria; hoy, más que un mérito, es una opor- 
tunidad.» 

El desarrollo de esas instituciones da Ac- 
tualidad a esta nota dedicada a recordar la 
fundación de la primera Escuela Normal Po- 
pular de la Provincia de Buenos Aires. Débe- 
se al profesor normal don Fidel Rossi el ho- 
nor de haber fundado en 1899, en la cindad 
del Tandil, esa primera escuela, 

En el acta de su fundación leemos, entre 
otros, los siguientes fundamentos: «Que el 
magisterio tiene motivos especiales que com- 
pen su gratitud para el prohombre de 
a Revolución e Independencia de la Argen- 
tina, general Belgrano: que la mejor forma 
de honrar su memoria es, sin duda, secun- 
dar los propósitos de progreso moral y ma- 
terial que manifestó en sus Memorias, como 
secretario del consulado; que por distintas 
causas, casi la mitad de la población infantil 
no recibe los beneficios de la educación: que 
es deber del ppstio ayudar a las autoridades 
escolares, debiendo ser la Institución Escolar 
eminentemente popular por cuanto sus be- 
neficios alcanzan a todas las clases sociales, 
labrando el progreso y el bientestar general». 
Agrega el acta que el personal docente, por 
unanimidad, se adhirió e hizo propias las 
idens expresadas por el señor Rossi, y fun- 
dándose en dichas consideraciones, resolvió: 
1.2 Fundar en esta ciudad (Tandil) una aso- 
ciación, cuyo fin principal consiste en remo- 
ver los obstáculos que se opongan a que los 
niños reciban los beneficios de la educación; 
2.2 Nombrar una comisión encargada de for- 
mular un reglamento para la sociedad, cuyo 
nombre será «Belgrano». Esa sociedad fué "la 
base do la creación de la Escuela Normal 
Popular del Tandil, la cual a los pocos meses 
de su funcionamiento, por un decreto del 


Profesor Normal don Fidel Rossi, 
fundador de la primera Escuela 
Normal Popular de la Provincia, 
que funcionó en el Tandil, en 
el año 1809. 


La acción del pueblo en la educación 


P. E., siendo Ministro de Instruc- 
ción Pública, el doctor Osvaldo 
Magnasco, en abril de 1900, era in- 
corporada al primer año de estu- 
dios normales. Pero desgraciada- 
mente, no aleanzó a desarrollar la 
acción benéfica que se esperaba; 
combatida ciegamente la Escuela 
Graduada N,9 1, de la que era di- 
rector el señor Rossi, por las pasio- 
nes políticas que anarquizaban al 
Tandil, al cerrar aquélla sus puer- 


Parte del personal docente de la 
Escuela Normal Popular «Bel- 
grano», del Tandil, y un grupo 
de alumnas del curso normal. 


tas, arrastró en su caída a 
la Escuela Popular que allí 
funcionaba. Pero la simien- 
te no había caído en suelo 
estéril. 

Nombrado en 1907 el pro- 
fesor Rossi, inspector de 
escuelas, se dedicó con 
abinco a conseguir el fun- 
cionamiento del mayor nú- 
mero de escuelas normales 
populares y sociedades de 
educación, logrando fundar 
en tres años, unas 40 socie- 
dades populares de esa ín- 
dole, en los diversos pue- 
blos en que actúa en el ejer- 
cicio de sus funciones. Ac- 
tualmente la casi totalidad 
de los pueblos de la provin- 
cia cuenta con una o varias 
instituciones de esa natura- 
leza. La obra del profesor 
Rossi fué aplaudida y se- 
cundada por los ex directo- 
res gencrales de Escuela 
de la Provincia, doctores 
Sácnz y Garay. 

Ricarno EDWARDS. 


Aota de fundación de la escuela, 
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CRONICAS ROSARINAS 


Cuando Buenos Aires tenía apenas unas cuantas | 
salas de espectáculos, el Rosario se señalaba a la con- 
sideración de las empresas como una ciudad de primer ' 
orden para el negocio teatral. | 

De aquellos buenos tiempos del teatro 
Lira, antes de la Opera, datan los recuerdos 
más brillantes de las temporadas rosarinas. , 

Primaba el Olimpo, viejo salón siempre / 
rejuvenecido, que fué Í 
alzado el año 1867, y 
por cuyo escenario pa- 


Sr. José Meca, actual / 
empresario del «Tea 
tro La Opera». 


SS 


Una pared de recuerdos del viejo «Olimpo». 


saron las estrellas del arte lírico y los astros de la 
dramática. 

Eran segundas estaciones el Cervantes y el Apolo, 
pequeños tablados sobre los cuales se estrenaron, 
empero, las obras más en boga. Vinieron después el 
Cómico, donde Cebrián, el actor español que por 
muchos años monopolizó las simpatías de los rosa- 
rinos, hizo su presentación. Y, más tarde, la Come- 
dia, que no obstante estar inaugurada como sala de 
espectáculos el año 1896, gracias al esfuerzo de Gal- 
ván, as del viejo Apolo, empezó a funcionar cuando 
finalizaron las temporadas del Cómico. 

Había en todo aquel tiempo un interés tan grande 
por las cosas del 
teatro, que nadie [, — 
hubiese dudado en 
pronosticar al Ro- 
sario una vida tea- 
tral tan importan-' 
te como la que en 
los momentos ac- 
buales corresponde” 
a Buenos Aires. 

En efecto. Des-' 
bruídos los viejos: 
teatros de segundo 
orden, y en pie el: 
Olimpo y la Come-: 
dia, se ofrecieron. 
al público salas de 
la magnitud de la' 
Opera y del Colón. 

se habilitó el 
Politeama, cons- 
truído para circo 
on 1892, Empezó 
entonces el esplen- 
dor de las tempo- 
radas, que habría 
do matar, sin em- 


Sr. José Cayalieri, 
empresario del 
“Teatro Olimpo». 


primeros ensa- | 
yos de teatro 
nacional reali- 
zados en Bue- 
nos Aires: zarzuelas 
con mucho de espa- 
ñolas y algunas es- 
cenas de costumbres 


Señor Luis 


“Teatro de la Opera».— Inaugurado el año 1904, 
por una compañía lírica dirigida por el maes- 
tro Padovani. 


da, el lujo y mil detalles que concluyeron 
con la sencillez y el gusto por el arte 
: de las antiguas salas. 
Desde antes de la funda- 
ción del viejo teatro Cómico 
hicieron £u entrada en los esce- 
narios rosarinos, autores que 
seguían las huellas de los erio- 


El viejo «Teatro Olimpo», el teatro predi- 
lecto de la sociedad rosarina. — Fundado 
en 1867, y reformado en 1875, en la for- 
ma en que actualmente se encuentra. 


Carpentiere, 
otro de los 
empresarios 
del«Olimpo». 


llos; autores que alcanzaron renombre 
con sulabor futura, trazada de acuer- 
do con la evolución del gusto artístico, 

Del viejo Rosario teatral fueron 
Nicolás Granada, el hoy pimpante autor García 
Velloso, entonces una criatura prodigio, Queirolo, 
don P. Julio Cabañero, José Ragel, Alberto Gi- 
ménez, Fontanilla, habiendo también vinculado 
sus nombres a aquel movimiento Méndez Cal. 
deira y el infortunado actor Miguel 1. López, 
que llegara hacía años al Rosario con Queirolo, 

Este, en poco tiempo, llegó a hacerse popular en 
los círenlos teatrales, siendo el amigo y piloteador 
de todo cómico que caía por el Rosario; era ade- 
más medio periodista, por lo que fué el prosenta- 
dor obligado de toda tiple desconocida y de todo 
fcaodtulero bonaerense. López, que capitaneaba 
una patota de muchachos barulleros, quedó como 
concesionario de avisos del teatro Lira, y luego 
como empresario de un conjunto de zarzuela del 
mismo teatro, conjunto que se disgregó a golpes 
de puño, a consecuencia de la escasez de recursos 


Fachada del «Teatro Colón», sobre la calle de Co- 
rrientes. — Fundado como sociedad anónima en 
1890, bajo la denominación de Gran Politeama, 
e inaugurado el 19 de mayo de 1904, por la 
compañia lirica del maestro Buccari. 


las largas esperas de los dueños, 

He dejado a propósito sin mentar un nombre, 
para citarlo aparte: Florencio Sánchez. 

El año 1902 se había inaugurado como teatro el 


hargo, ese interés 
directo por el esce- 
hario, para repar- 
tirlo entre la mo- 
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bierno que se aludía a ellos, la prohibieron. Apenas muerta? 
las ilusiones del grupo, renacieron con la publicación en 
grandes hojas de la obra, pero resultó que el producto de la 
venta se lo llevó el imprentero impresor. 

Tiempo después estrenaba Sánchez en la Comedia «Ca- 
nillita», con un éxito que le determinó su traslado a Buenos 
Aires, con la confianza de poder escribir 
con ventaja para el teatro. 

Había, pues, razón para esperar en Ro- 


antiguo circo Politeama. Ac- 
su tablado 
compañía de zarzuela espa- 
ñola, a cuyo frento se hallaba 
don Enrique Gil, cuando se 
anunció al público un estre- 
interés local: 
honesta», escrito por un pe- 
riodista de la oposición, Flo- 
rencio Sánchez, a quien la au- 
toridad policial había hecho 
apalear, y al que se apreciaba 
porsu bondad ysu talento. 


tuaba en 


no de 


La historia de 
«Gente honesta» 
tiene su origen en 
un apuro económi- 
co de su autor y de 
sus compañeros 
del periódico en 
que cscribían, a 
consecuencia de 
haber salido todos 


sTeatro de la Comedia». — Construido por inicia- 
tiva del actor Galván. — Inaugurado para salón 
de bailes el año 1896, y para teatro años después. 


una = 

Sr. Jaime Braconi, uno de 
los nuevos empresarios del 
«Teatro de la Comedia». 


«Gente 


NAAA 


teamas. 


En el local ocupado 
por la casa de elec- 
tricidad funcionaba 
el antiguo ¿Teatro 
Cervantes». — Esta 
sala de espectáculos 
desapareció por un 
incendio. 


de la redacción por 
cambio de orienta- 
ción del diario. 
En el antiguo 
«Hotel de la Paix», 
refugio de todos 
los bohemios, Sán- 
chez trazó las 0s- 
cenas de la obra 
que según todos 
habría de sacarlos 
de apuros, y, entro 
mate y mate, co- 
mentario y comen- 
tario, afirmó su ra- 
zón de ser en el 
mundo literario. 
La obra no llegó 
a estrenarse, por- 
que, enterados los 
personajes del go- 


Local donde existia el «Teatro Opera», que 


más tarde se llamó «Lira».—Hoy lo ocupa 
el Banco del Brasil y Río de la Plata.— 


'Fué uno de los primeros teatros del viejo 


tiempo; y su empresario don Andrés Gon- 
zález, ampliamente conocido entre los 
antiguos empresarios teatrales. 


Los populares em- 
presarios señores 
Francisco Montal 
y Luis Satorra, que 
actualmente tienen 
el «Teatro Poli- 


cer el mejor elemento de ac- 
tores y tiples, generalmente 
antes de que los apreciara 
Buenos Aires. Los demás 
teatros fueron espectáculos 
de lujo. 

Pasado es interés por el 
género chico, se dió prefe- 
rencia a las temporadas de 
ópera; 
les, y, surgió una pléyado 


primer” orden, 


sario la formación de un centro teatral de 


Siguió a todo esto una evolución hacia 
un teatro menos familiar, más de ciudad 
grande, Vino el auge del género chico. Fué 
Catedral la Comedia, cuyo empresario en- 
tonces, don Francisco Montal, llegó a ofre- 


“Teatro Politea- 
ma».—Inaugo- 
rado como cir- 
co el año 1892 
y como teatro 
en 1902. 


luego a las naciona- 


Casa de la calle Sarmiento, 1247, donde 
funcionara hace treinta años el «Ten» 
tro Apolo», hoy ocupada por una sas- 
treria.—Fué el «Apolo» teatro de zar- 
zuela, y dueño del mismo el señor 
Guastavino. 


Edificio de la Cortada 
Rivas, donde funcionó 
el «Teatro Cómico». 
Hoy lo ocupa un fri- 
gorífico del Mercado 
Central. 


le nuevos autores, 
que empieza hoy a 
das nombre a la 
escena nacional 
con producciones 
de mérito. 

Pero pasó tam- 
bién aquel interés 
por las obras de los 
de la casa, y entró 
el Rosario en un 
sopor teatral tan 
marcado, que no 


puede despertar de él desde hace años. Y es lástima. 
Pudo haber tenido su vida propia, su teatro propio, y 
ser núcleo de intensa vida escénica. Hubo razón para 
creerlo. Las causas fueron muchas, y, quizá, la princi- 
val, que Buenos Aires fué campo más testil. Ahora 
baño que esperar que Buenos Aires rechace elementos 
para que esos elementos rechazados por exceso, bus- 
quen un lugar donde desenvolverse y formen el ambien- 
te que la indiferencia y el abandono dejaron perder. 
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"O RPÓRTER. 


UNA ARAUCARIA 


La Plata, ciudad 
moderna y progre- 
sista, entre otras 
cualidades que lo 
dan relieve, tiene 
una part jenlarmente 
azradable; Su cariño 
a las plantas. En 
medio del trazado 
siempre recto y mo- 
nótono de las calles, 
en el cuadrilitero 
perfecto de las pla- 
vas, alrededor de los | 
editicios públicos y 
dondequiera que se 
descubran  perspoc- 
tivas más o menos 
amplias y distantes, 
sienpre encontrare 
mos un fondo de ju 
dín, de artoleda, de 
plantas v 
decorativas, Mi La 
Vlata uno contase 
con este elemento 
que tanto contriby- 
ve a embelleceria, 
Acaso sería un pue- 
Llo sin atractivos, 
sin caracter. Pero la 
Naturaleza ha pro- 
digado allí sus en 
cantos, haciendo que 
se distinga, no sólo 
en el aspecto uni 
versitario y cien 
tífico, sino también 
por su fisonomía de 
ciudad donde se 
atienden Jos mis s: 
nos principios de la 
belleza y de la estó- 
Lica, 

Entre los distin 
tos parques y jardi 
nes que adornan su 
recinto y sus alrede 
dores, hay algunos 
que tienen phauntas y 
arboles de gran ra 
roza, cuyo excop 
cional desarrollo y 
elegante forma, han 
merecido el interós 
de los hortieultores 
y botanicos. 
"En es sentido, | 


stosids v 


CURIOSÍSIMA 


En los montes 
de «mbricatasr L 
ejemplares hasta de 
milaños, pero como 
su crecimiento se 
efectúa con Lastan- 
te lentitud, el diá- 
metro del tronco 
apenas alcanza a dos 
metros, mientris 
su altura no pasa 
de los treinta y 
cinco, La fruta que 
produce, es de un 
sabor bastante aura- 
dable; en el Nou 
quén se le llama p 4 
ñón, constituvendo 
un alimento muy 
aceptado entre fa 
población indígena 
En Chile, esta fruta 
10) do un co 
o relativamen 
te importante, La 
madera se utiliza 
para fabricación de 
papel, aunque ta:- 
Lión es aprovechada 
jara industrias de 
otra naturaleza 

Tanto en Misiones 
como en 61 Neuquén, 
existea millones de 
estos árboles, que 
es] eran desde hace 
siglos la explotación; 
su aprovechamiento, 
formaría, sin du- 
da, una inagotable 
fuente de riqueza. 

ln Europa, € 
cialmente en 
sia, Inglaterra e Ita- 
lia, han sido impor- 
tadas desde hace 
muchos años las dos 
clases; pero mientras 
la «Araucaria Hmbri- 
as ha formado en 
distintas regiones 
ejemplares rarisi- 
mos hasta de treint 
y treinta y cinco 
metros de altura, la 
Brasilense sólo pue- 
de ser cultivada en 


cel ministerio de Ha 
cienda de La Plata, situado en la Avenida siete, entro 
la plaza de San Martín y la de Hudia, tiene el privilegio 
de contiren su jardín con muno de los más curiosos ejen- 
plares que esisten en el mundo, de la conit 
gada por la ciencia con el nombre de «Arauca 
cuta 


catalo- 
a Imbri 


Esta especie de árlol nace espontáneamente en la 
Cordillera de los Andes, entre los paralelos 3750 y 
5050, o seacen da región de los ríos Alumin y Agrio, 
ccupando una extensión de 32 lemas cuadradas, con 
millares de árboles. La altura en que se producen está 
comprendida entre novecientos a mil quinientos me 
tros sobre el nivel del mar, luseares donde se hacen sen- 
tir bajas temperaturas, 

La araucaria imbricata es de 
casi negro, tronco liso y derecho, siendo sus ramas muy 
rígidas y horizontales, las hojas permanentes y puntia- 
gudas, con la dureza del metal. Su vegetación es abso- 
Jutamente limitada en la Argentina y Chile, pero hay en 
Misiones otra Usp ecio igualmente intere :, que ha 
sido denominada «Araucaria Brasilenscs, Esta ocupa 
tambicn una extensión considerable del dicho territo- 
rio, y las dos especies son muy decorativas, cada una 
en su forma peculiar. La última es acaso más elegante 
de linea, | orque sus ranas son más numerosas, y ondu- 
lan graciosan ente hacia el suelo. 


color verde obscuro, 


España y Portugias, 
siendo el litoral del 
mediterraneo, clima excepcionalmente fevorable pura 
su crecimiento y desarrollo, 

Los montes de la cordillera andina, en la misma re 
gión del Neuquén, poseen otra especie de árbol conifero, 
llamado «Fitz-Rava Patagónicas, y conocido en el país 
con el nombre de Alerce, Viene bastante semejanza, por 
su follaje persistente y su aspecto general, con el «We- 
Hina a Giganteas, el árbol gigantesco de los montes 
californianos, Natido es que la «Wellingtonia» esta re- 
presentada en Norte América por ejemplares inmensos 
que llegan a cien metros de altura, y con un tronco que 
alcanza hasta once metros de didmetro. 

Ll «Fitz-Rayas de los montes argentinos, esta repre- 
sentado por ejeuplares de dimensiones sorprendentes, 
pudirndose evaluar sy existencia a esrca de dos mil 
años. La zona donde se produce el «Alerces, es en las 
inmediaciones del volean Tronador, 

El arbol que motiva esta nota, es, como ya dijimos, 
una «Araucaria Imbricata» de quineo a veinte metros de 
altura, cuyas ramas horizontales se extienden gradual 
mente hasta cerca de la base, formando una especie de 
cono. Fué plantado hace treinta y cinco o cuarenta 
años, y por haber sido cuidado con mucho esmero en su 
desarrollo, difícilmente se podrá encontrar obro ejem- 
plar tan perfecto entre los millonos que existen de su 
clase, 


Victor ÁAxprÉs. 
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De Mar del Plata 


LOS ÚLTIMOS VERANEANTES 
Dib. de Centurión. 
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Traslado de los restos del general Lavalle 


La distinguida señora Dolores Lavalle de Lavalle, hija del La numerosa concurrencia que asistió al patriótico acto, estacionada 
3neral, entrando en la Necrópolis del brazo del Ministro ante el mausoleo, esperando la llegada de la comitiva que conducía 
de la Guerra. los restos del héroe. 


El acto de la traslación de la urna, desde el sepulcro de Rivadayia hasta el panteón erigido en memoria del triunfador de Río Bamba: 
el trayecto se hallaba alfombrado y adornado a sus lados con plantas y flores. 


Necrología 


Señora Josefina C. 
de Longhi. 


Señora Ana Holly- 
day de Lardent. 


Doctor Baldomero 
Sommer. Con él des- 
aparece una de las 
primeras figuras de 
la ciencia argentina; 
fué un carácter defi- 
nido que tuvo por le- 
ma la ejemplar má- 
xima: «Hay que vivir 
manteniendo en su 
máxima tensión to- 


dos log esfuerzos de La manifestación de duelo a que dió ocasión el sepelio del doctor Señorita Angela Señor José Heredia. 
que somos Ccáracez Somunter, verificado en la Recoleta, es la más elocuente prueba Sorondo, 
para el lien común.» de la universal simpatía y admiración que había sabid> captars>, 
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Escuela 
AQric 


Las cuatro escuelas especiales de 
agricultura que existen en el país, des- 
arrollan una enseñanza práctica y teó- 
rica de los conocimientos relativos a 
una explotación combinada de la ga- 
nadería y la agricultura, de acuerdo 
con lo que debe ser una granja modelo. 
Esas escuelas prestan una preocupa- 
ción particular a la enseñanza y divnl- 
gación de determinadas especialida- 
des, de capital importancia en las z0- 
nas donde se hallan ubicadas y según 
la industria principal existente en las 
mismas, 


Alumnos trillando trigo, 


De las escuelas especiales de agricultura, la de Casil- 
da, ubicada en un importante centro agrícola y comer- 
cial del sur de Santa Te, está considerada como la mejor 
de todas por su acción educacional y administrativa 
y por los beneficios que brinda a sus alumnos y cha- 
careros de la zona. 

La escuela de Casilda, tiene por objeto la formación 
de «administradores rurales», a cuyo efecto cuenta con 
un cómodo e higiénico internado para 75 alumnos, 
espaciosas aulas, galinetes, laboratorios de física y 


m 


Frente de la Escuela. — Visita de estudio de una escuela 
de San Gerónimo: 80 alumnos y profesores, en 15 auto- 


Alumnos de la promoción de 1917, 
De izquierda a derecha, sentados: 
Ricardo del Cioppo, Domingo 
Canter, Mario R. Sibend, direc- 
tor; agrónomo Silvio Spangen- 
berg, profesor agrónomo Alfredo 
F. Fehleisen, Vicente L. Rabasa 
y Julio Paz; de pie (primera fila) : 
Joaquín Grassi, Félix Hensel, Pe- 
dro Vilamajó, Mario de la Fuen- 
te, Juan Staempfli y Julio Correa 
Medina; segunda fila: César Du- 
veaux, Bernardo Petry, Raúl Ba- 
llesteros y Carlos Recio Sosa. 


química, museo, gimnasia, ( 

tadio, talleres, galpones, Ed 
queriza, tambo, lechería, silos 
y otras dependencias e insta- 
laciones menores. La exten- 
sión del terreno es de 208 
hectáreas, en su totalidad 
cultivables, la que se encuen- 
tra metódicamente dividida en estas secciones: estación 
experimental anexa, chacra, ganadería, industrias agrí- 
colas, viveros, huerta, frutal, jardines, ete. La ganade- 
ría está rasa por un buen plantel de diversas 
razas de bovinos, equinos y porcinos y en aves cuenta 
con cuatro especies y once razas de las más selectas y 
adecuadas a la zona. En la lechería se fabrican varios 
tipos de queso, los que tienen excelente aceptación en 
el mercado, habiendo merecido diversos premios en el 
reciente coneurso organizado por la Dirección de Agri- 
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cultura y Defensa Agri- 
cola. 

Los alumnos son inter- 
nos, becados y pensionis- 
tas, requiriéndose para in- 
gresar, la edad de 17 años 
como minimum, ser ar- 
gentino o naturalizado, y 
rendir con éxito un exa- 
men equivalente al 6.0 
grado de la escuela del 
Estado. 

La inscripción media 
en el quinquenio 1913- 
1917, ha sido de 70 alum- 
nos, habiendo aleanzado a 
85 en el corriente año. 

La enseñanza es técni- 
co-práctica y se desarro- 
lla en tres años de cursos 


El parque avicola, 


ción y contabilidad 
colas, maquinaria agrico- 
la especial, enfermedades 
del ganado, elementos de 
construcciones rurales y 
agrimensura y un año de 
práctica profesional 
(estages) que los egresa- 
dos deben realizar en esta- 
blecimientos agrícola-: 
naderos, bajo la. fiscal 
ción de la dirección de la 
escuela, para ojytar al tí- 
tulo de «administrador 
rural», 

Tratándose de una ins- 
titución cuya enseñanza 
está perfectamente oricn- 


El Ensilando maiz en silo 
'Casilda», con máquina 
picadora y elevador anexo. 


regulares, en la que se estudia: 
idioma nacional, francés, arit- 
mótica y geometría aplicada, 
dibujo, agricultura general y 
material agrícola, horticultura 
y arboricultura general, zo0- 
logía aplicada, zootecnia ge- 
neral aplicada, elementos de 
química, física y meteorología 
botánica agricola, instrucción 
cívica y moral, agricultura 
especial, contabilidad comer- 
cial, elementos de hotánica 
especial aplicada, higiene y 
primeros auxilios, administra- 


Team «Estudiantes de 
Agricultura». 


tada dentro de las 
mayores exigencias de 
la agricultura, gana- 
dería e industrias de 
la granja del país, no 
es de extrañar que los 
jóvenes que de ella 
egresan sean solicita- 
dos y encuentren in- 
mediata ubicación, 


Ebvarvo R. Ross 
Galpón de máquinas, ta: 


Veres, usina, invernáculo 
y tanque principal, 
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'El teniente Luis Cande- 
laria. 


Travesía de los Andes en aeroplano 


El héroe de la 
jornada, el tenien- 
te Candelaria, que 
poco tiempo hace 
recibiera su brevet 
mil de aviador, 
partió de Zapala 
Neuquén) en un 
aparato Morane Pi- 
rasalol, de s0 HP,, 
v en un espléndido 
raid de tres horas 


A cruzó la cordillera, 


en una región en 
que ésta alcanza al- 
turas de más de 
3,200 metros; des- 
cendiendo en Cuneo 
(Chile), 


Tipo del monoplano que empleó el aviador en su travesía. 


De Rosario 


Demostración al señor Tomás Masten, por los socios de la Bolsa 
de Comercio, de la cual era el socio más antiguo, con motivo de 


su partida para Inglaterra. 


en honor de los huérfanos belgas. 


El cónsul de Bélgica, señor De Veht, y el cuerpo consular de las 
naciones aliadas, en el festival, celebrado en el «Teatre Palace», 


Demostración al señor Ernesto Arijón, con motivo de haber sido 
nombrado jefe del Escuadrón de Seguridad. La fiesta se llevó a 
cabo en la quinta del doctor Giménez Melo. 


ln la avenida Luis 
María Campos y calle 
de Santa Fe, un grupo 
de individuos malean- 
tes descendió de un 
automóvil on el que 
viajaban, y pretendie- 
ron que subiera con 
ellos, una mujer que 
transitaba por aque- 
los lugares. 

Como ella se negara 
rotundamente quisie- 
ron obligarla a viva 
fuerza, — aereliéndola 
en forma violenta. La 
mujer se defendió 
enérgicamente y con 
sus gritos en demanda 
de auxilio consiguió 


El asesinato de Manuel López 


Rosa Rodriguez, a la 
cual quiso defender 
el muerto contra un 
grupo de individuos. 


Manuel López, víctima. 


Domingo Mastronar- 
di, álias «La Vieja», 
procesado por la 
muerte de Manuel 
López. 
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El taller mecánico en donde tuvo origen el importante incendio. 
del Correo, Las pérdidas se estima no bajarán de 30.000 pesos”",. 


llamar la atención de 
un transeunte, Manuel 
López, español, el cual 
acudió prontamente y 
reprochó en forma 
enérgica a los asaltan- 
tos su indigna conduc- 
ta. Trabados en pala- 
bras, uno de los indivi- 
duos de la banda intfi- 
rió de modo alevoso 
una puñalada a López, 
el cual cayó en tierra 
bañado en sangre, 
Los criminales, en- 
tonces, volvieron a 
ocupar el automóvil 
en que habían llegado 
vw desaparecioron del 
lugar del suceso, 


Emisión menor 


UNIVERSIDAD» CORDOBA 


A = 
AN A 


Matienzo. — ¡Cualquiera arregla estol.,. ¡Si hasta la lógica — ¡Mirá que amenaza! 
anda por el suelo!,.. 


— SÍ; pero hasta septiembre no hay nada que temer, 
— |Che, tratándose de tarifas ferroviarias... amenazan y dan! 


y Nicol, 


$73 


RATI 


Llambias. — Me gusta el coro. Hay buenas voces. ¡Se les oirá 


Lencinas. — Este aparato anda mal; habrá que sacarle algu- 
desde el Parniso! 


nas piezas. 
Da Rosa. — Pues a mí me debiera usted oir mejor, porque — Lo va usted a descomponer para siempre. 
mo ha hecho usted poner el grito en el cielo, Lencinas. — No importa; el caso es ver lo que tiene dentro, 


Dib. de Polimani. 
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“CARAS Y CARETAS” 
EN BOLIVIA 


ORURO 


La ciudad de Oruro, -— uno de 
los importantes centros comer- 
cialos de la República de Boli- 
via, — fué fundada el 1. de no- 
viembre de 1606, con el nombre 
de Real Villa de San Felipe de 
Austria, por el comisionado don 
Manuel Castro de Padilla y en 
cumplimiento de una orden ex- 
presa impartida “por el rey do 
España don Felipe IL 

Se halla situada sobre la ex- 
tensa y árida meseta andina. a 
una altura de 3.694 metros sobre 
el nivel del mar. 1l aspecto ne- 
neral de la ciudad es un tanto 
desagradable para el viajero, por 
la carencia de vegetación y por 
la frigidez del clima, 

La línea férrea que sube desde 
Antofagasta hasta La Paz, atra- 
viesa Oruro y empalma allí con 
el ramal a Cochabamba, reciente- 
mente inaugurado. La circuns- 
tancia de que Oruro sea actual- 
mente el centro de los ferroca- 
rriles bolivianos, hace que el mo- 
vimiento comercial se incremen- 
te día a día y la población erezca 
paulatinamente. 

Oruro, como todas las ciuda- 
des bolivianas, ha seguido ese 
lento proceso de desarrollo, de- 
bido en gran parte a la falta de 
vias de comunicación rápidas y 
seguras, que la pongan en con- 
tacto con la influencia extranjera 
y la hagan sentir las intensas 
convulsiones de la civilización. 
Sin embargo, no conserva, ac- 
tualmente, ningún resto de su 
apariencia colonial; es una ciu- 
dad que rápidamente ha moditi- 
cado su característica, transfor- 
mándose en una población mo- 
derna. 

Rodeada de las interminables ¿0mpax, donde ruge 
el viento levantando torbellinos de arcna, la vegeta- 
ción es pobrísima, lo que hace que Oruro no ofrezca 
ningún atractivo a los extranjeros que vienen de la 
costa del Pacífico o de las provin cias argentinas. 

Oruro tiene también sus tradiciones heroicas y le- 
gendarias en las que palpitan el amor a la libortad 
y el deseo de la autonomía. Su santo, en el calendario 
cívico, es Sebastián Pagador, que el 10 de febrero 
de 1781 dejó escuchar su grito de protesta contra la 
dominación española e incitó a las muchedumbres a 
Ja rebelión, deponiendo a las autoridades españolas 
e infundiendo el terror entre los adictos a la Corona. 
En recuerdo de esa memorable epopeya de lucha, la 
plaza principal de Oruro lleva por nombre la fecha 
gloriosa. 

La industria minera es la que ocupa preferente 
lugar en el movimiento económico do Oruro. En las 
proximidades de la ciudad se encuentran importantes 
centros mineros, como San José, el Socavón, Poopó, 
Sorasora, Avicaya y algunos más, cuya incesante ex- 
plotación de estaño, cobre, bismuto, wolfran y anti- 
monio, satisface la ansiedad de los mercados de ul- 
tramar, 

Grandes capitales extranjeros y nacionales se hallan 
invertidos en las labores mineras de Oruro y numero- 
sog sindicatos estudian hoy mismo los yacimientos 
metalíferos para implantar trabajos de aliento que, 
indudablemente, serán de resultados satisfactorios, co- 
nocidas como son las abundantes riquezas que guarda 
todo el territorio. Con ocasión de la guerra europea 
y el alza consiguiente de la cotización de minerales, 
varios industriales han hecho rápidamente fortunas 
considerables, provenientes principalmente de la explo- 
tación del wolfran y antimonio. 


Palacio Patiño y plaza. 


Una de las más grandes empresas mineras de la 
América Meridional, euya casa central se halla ins- 
talada en Oruro, es, sin duda, la perteneciente al 
afortunado industrial holiviano señor Simón L Pa- 
tiño, a quien se le llama merecidamento El Rey del 
Estaño. Desempeña el cargo de gerente general en 
esta casa, el ex ministro de Estado doctor Arturo 
Loaiza. 

La estratégica situación de Oruro, como centro de 
la red ferroviaria nacional, tiene su influencia directa 
on el intercambio comercial del país, siendo por hoy, 
después de La Paz, el mercado comercial de más im- 
portancia en Bolivia. Las callos de Oruro son rectas, 
un tanto estrechas y poco aseadas. Los edificios son 
de construcción moderna y de agradable apariencia. 
En la Plaza Castro de Padilla se halla el edificio cen- 
tral de la Casa Patiño, ocupado totalmente con las 
oficinas de los trabajos mineros. 

En el parque principal de la población, se ha erigi- 
do una estatua al doctor Aniceto Arce, ex presidente 
de la República e iniciador de los ferrocarriles en Bo- 
livia. Una de las fotografías muestra la estatua de 
esto preclaro varón que venciendo los prejuicios y las 
susceptibilidades de su ¿poca, tendió las pa del 
progreso desde el puerto de Antofagasta hasta la mo- 
seta andina, Su diestra, que señala la estación de 
ferrocarriles, es como el reto heroico de los grandes, 
ante la ignorancia de las multitudes... 

Oruro es una ciudad llamada a un mejor porvenir, 
porque cuenta con la energía de sus habitantes, uni- 
da a la persoverancia, que es la llave de todo pro- 
greso... 


Góver ZAzaTE M. 
Oruro, marzo 20 de 1918. 
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s Nulle damoiselle, si elle n'est sehastelcines 
ou dame de 2.000 liyres de rente n'aura qu'une 
paire de robbes par an et si elle Pest, en aura 
deux paires ct non plus, » 

(Ley de represión del lujo, dictada en el 
año de 1294, por el rey de Francia, 
Felipe el Bello.) 


Hoy es el Presidente de la más grande de las repú- 
blicas, quien aconseja a nuestras hermanas del Norto 
que vuelvan a las austeras costu mbres de sus antepasa- 
das; nos habla a todas las mujeres, de un viejo, pero 
siempro oportuno libro: «La Vida Sencilla»... Sospecho 
que el tomito aludido ha de ocupar tímidamente su 
sitio en alguna biblioteca fomenina, pero su título ha 
de habor acobardado a más de una lectora, ¿verdad, 
amigas mías? por más que el modesto librejo encierre 
en su programa todo un mundo olvidado de fuerza y de 
belleza, .. ¡Pero mucho me temo que no se escuchen 
hoy las exhortaciones del austero Wilson, como tam- 
bién se desoyeron en aquel año de gracia de 1294 las 
leyes dictadas para represión del lujo, que quiso impo- 
ner a las ya muy elegantes parisinas el severo monarca 
Pelipe! 

Pero la coquetería y la presunción han sabido derro- 
tar a sus más severos opositores, y por más que estemos 
todas convencidas de que las actuales circunstancias 
deberían imponer razonable restricción al lujo, y,a la 
inagotable fantasía femenina, la preooupación de todas 
ustedes, amigas mías, — y la mía también, he de con- 
fesarlo, —en estos días, es la de descubrir nuevos mo- 
delos, consultar los últimos figurines, descubrir ocasio- 
nes, estirar el presupuesto, para llegar a pagar cuatro- 
ciontos o quinientos pesos por un traje muy liso, y el 
correspondiente saco guarnecido de lontro, y poder ele- 
gir cinco o seis sombreros a la vez... 

¡Qué lejos estamos, pues, do los dos pares de trajes 
acordados a las elegantes chasteleines súbditas de Phi- 
lippe le Bell ¿Qué papel podría hacer hoy nna mun- 
dana atesorando en sus vastos armarios, cuatro trajes, 
sólo cuatro, como todo ajuar para los doce meses del 
año? La figuración social multiplica día a día sus exi- 
gencias, tanto, que no tendría más que repetirles a 
ustedes, para comprobarlo, la clásica frasecita de las 
que llegan de la estancia: «estoy hecha una gauchas, o 
«llego como Robinson, porque no tengo nada que po- 
nermer... Y las que llegaron de Mar del Plata, con 
doce o quince baúles repletos de trajes, abrigos y som- 
breros leyados para lucir en la season además de los 
que adquirieron allí (cuanto sus ojos admiraron) y. sin 
embargo, también cllas aseguran «no puedo salir a 
ninguna parte, porque no tengo nada que ponerme... 

No bien se reunen dos o tres recién llegadas, se aborda 
el tema ineludible: 

-— Ya to veo, con sombrero de invierno, .. ¿dónde 
lo compraste”, ¿qué es lo que se lleva más?, ¿quién tiene 
más lindos y ono ¿Muy estrechos otra vez? ¿Y los tapa- 


dos? ¿Mucha fourrure? 

Y se inicia la peregrinación interminable a modistas, 
sastres y coiffeurs; modelos auténticos, por los que se 
pagan precios fabulosos; otros confeccionados a toda 
prisa en los misteriosos talleres de Madame X, o de 
chez «Mensonge Soeurs»... y que pagan las neófitas 
parvennes como si hubieran desafiado tan suntuosas 
toilettes, frágiles combinaciones de sedas y encajes, todos 
los riesgos de una peligrosa travesía... ¡Sombreros 
extraordinariamente chatos, honetes extraordinaria- 
mente altos, todos se hacen pagar tan caros como si 
pudieran referirnos sus aterradoras impresiones de 
viaje! 

También habrían de ofrecernos amplio tema, todas 
las agitaciones, las tretas inconcobibles, de muchas de 
nuestras porteñas, a la pesen de novedades para la pró- 
xima estación: recorren todas las casas afamadas, a4un- 
que más no sea que para tomar ideas, cuando una no se 
puede costear esas fantasías que sólo podrán lucir en 
visitas; fiestas O carreras, las privilegiadas de la for- 
tuna... Y mientras la afamada modista exhibe mode- 
los más o menos auténticos, la vieja parienta o la joven 
institutriz que acompaña a la compradora, y que suele 
ser incógnita costurerilla, tama nota solapadamente de 
las novedades último grito, como traducía no ha muchos 
años una conocida modista francesa que tuvo el privi: 


legio de proveer de vestidos y sombreros a nuestras 
más encumbradas mundanas. 

No ha de ser aún por este año, — mucho lo temo, 
lectoras amigas, — que entremos en vereda, limitando 
el presupuesto dedicado a nuestra coquetería, y tam- 
bién a nuestras pequeñas vanidades; y,, sin embargo, 
fuera provechoso recordar, de cuando en cuando, que 
si «la compostura femenina es gracia y virtud, la extre- 
mada coquetería, combinada con la vanidad insacia- 
ble, debe considerarse vicio y mengua»... Renovemos, 
en buena hora nuestro guardarropa: deber ineludible 
de toda mujer es el ir siempre coquetamente vestida: 
pero no incurramos, por el amor de Dios, en excesos 
censurables,.. mida cada una sus fuerzas, y guardo el 
equilibrio entre la renta y el ajuar, como lo pretendiora 
imponer aquel previsor soberano de Francia... 

De todos los ámbitos del mundo civilizado, nos lega 
hoy la palabra de hombres eminentes, que.nos hablan 
de los milagros realizados por mujeres, por esas subli- 
mes mujeres uniformadas de blanco, o por las que vís- 
ten la tosca blusa común a todas las industrias.,. ¿No 
les parece a ustedes, compatriotas mías, que sin pres- 
cindir en absoluto del espejo, — indispensable com- 
pañero nuestro, — podríamos roharle algunas horas, 
para dedicar a enteramos de los milagros realizados por 
esos millones de mujeres, que son honra y ejemplo do 
nuestro sexo? ¿Pero quién se atreve a dar semejante 
consejo en esta quincena? Segura estoy que alguna de 
ustedes habría de contestarme: 

— ¡Pero cómo no!, ¡si no estuviera ahora tan ocu- 
pada! ¿No tengo nada que ponerme! Y a propósito: ¿no 
podría usted decirme si Marie o Amélie recibieron ya 
sus modelos? ¡Facobita está, inalordable! Trini lo mis- 
mo: ha recibido un sombrero negro con armiño, que es 
una delicia: ¿se lo quiso mostrar? 

— No; porque Trini no se digna cha pornter más quea 
ciegantes y esheltísimas siluetas... No admite que una 
señora retacona y sin chic parisino compre nada en su 
casa... 

— Pues yo no sé a dónde ir: Crispín está cada día 
más carero, aún dándole los adornos. ... 

Imposible hablar de otra cosa en esta quincena, ami- 
gas mías; no queda sitio, ni siquiera para el sabroso chíis- 
mecillo; si se le da lugar, es siempre sobre el mismo te- 
ma; «que via Fulanita, eligiendo modelos queno sí 
cómo, ni con qué, podrá pagar... Que Zutanita, que 
tiene tanto dinero, se compra todos los clavos del año 
pasado, porque no sabe lo que es vestirse bien... 

No hemos evolucionado tanto aún, como nuestras 
hermanas del Norte, quienes, aburridas ya do tanto 
lujo y extravagancia, prometen hoy reaccionar y es- 
cuchar los puritanos consejos del Jefe de la Unión. 

á 


HERMANA, DAME VINO... 


Dame vino que el vino emborracha el dolor, 
dame vino que quiero emborrachar mi vida; 
perdida la esperanza y la fe ya perdida 
¿qué me resta en el mundo que no sea dolor ? 


Rojo como la sangre que emanan mis heridas 
es este rancio vino que pretendo apurar; 
es este santo bálsamo con que quiero curar 
las brechas inmortales de mis hondas heridas, 


Hermana, no me niegues la merced que te pido; 
por todos macerado, por todos ofendido 
me siento naufragar en un mar de dolor. 


Dame vino y con él la calma apetecida ; 
dame vino que el vino emborracha la vida, 
emborracha el recuerdo y emborracha el dolor! 


José M. Braña, 
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El crimen del arroyo de Las Víboras 


Amidor Ruiz y Saturnino Riol, son le abruomaian, hubo de 
dos ejemplares temibles de la delin- confesar el horrible cri- 
enencia, euyo crimen no tiene preceden- mon, 
tes en nuestros anales policiales, La policia, que ha tra- 

Ruiz, ensus declaraciones, hace ro- tado de averiguar los 
caer toda Ja culpabilidad sobre Riol, antecedentes de Ruiz y 
nensándole de ser el instigador y autor Kiol, ha podido estable- 


material del erimen. cer que el primero fué, 
en Montevideo, remata- 
dor, econ escritorio esta- 
hlecido en la calle 18 de 


eb que después de mat 


dieran enterrar sem e Julio, 461; posterior- 
desistió de su idea, imaginando arro- mente, en el año 1909, 
jarla desde el balcón del hotel donde se conteajo enlace con Ko- 
hospedaban, en forma de hacer ercer en sa Odriazola, en li es- Amador Abelardo Saturnino Riol. 
Gabriela de la Asunción pp dois al di sá os a po Era y 
Correa. delmari- 


» do, pero 
persistiendo en el deseo de aci. 
hw con ella, busearon otro medio 
que Hevaron a la práctica, 
Invitada a comer en el Tigro en 
compañía de Kiol, la vietima acep- 
LÓ gustosa, transladándose los tres 
al roereo «Las Familias», donde 1l- 
MOFZAron y cenaron, ren indo, dicen 
los mozos de servicio, durante el 
dia, diomayor alegría de purte de los 
comensales. Llegada la noche, en 
bar ónse ep uo bote, que previa. 
mente hablan adquirido, Megand > 
al lugar conocido por el arroyo e Lis 
Viboras», en cuyo sitio Riol estra 1- 
znló a la mujer, que se hallaba se 
misdormida, al parecer por un 
rótico vertido en los líquidos hebi- 
dos por Galnieta en el recreo, atán- 
dole a sy cuerpo varias planehas, 
que previamente habia comprado. 
arrojánidele inmediatamente al 
tonido tangoso del canal; durante 


Comedor del departamento que ocupaban en el hotel -Re- 
tiro:, los esposos Ruiz Correa. 


Fachada del Hotel Retiro, en el pa- 
seo de Julio, 1210 al 1214. Las 
eruces indican los balcones del 
departamento. 


ésta poseen en Santa Catalina. So- 
parido de ella, volvió a la capital, 
donde actuó algunos meses cono 
reporter en Jos di:wrios. 

En cuanto a Riol, procutador y 
apoderado de Gabriela, no tiene 
malos antecedentes; no figura con 
entradas en la policía de Montevi- 
deo, en cuya enpital ha residido 
desde hace mus hos años. 

La misión de la justicia se ha vis- 
to coronada por el más completo 
éxito, El Juez Federal, doctor Jim- 
tus, a cuyo cargo estuvo la instriue- 
cjón del sumario, sceundado efi 
mente por el Jete de Investigacio- 
Dor Laguerda y el comisario 
señor Santiago, el subeomisario 
Kucconj, con los empleados Rober- 
to Barneda, Francisco 
Medina y el secretario de 
Seguridad Personal señor 
Kumón Cernadas, se hu 
hecho acreedores al apli. 
so de la opinión pú 
blica, pues el esclare- 
cimiento del hecho, co- 
mo da identificación de 
los amtores, se presentada 
rodeado de obstáculos, 

Este relato se debe al salvados todos por los ci- 
marido, que vencido por el tados funcionarios con hiá- 


eúmndo de pruebas con que Máximo Sánchez, Juan Soulaner, co- Señor U. Esqui- Señor E. H.Foglia, bil pericia. 
os Miunelonarios polici dueño del recreo cinero del recreo. — vel, subpretecio. ayudante. 


Mesa en que la víctima y sus asesinos comieron, El bote «Ivan», adquirido por los criminales en la 
antes del trágico viaje, en el «Recreo de las Fa- suma de pesos 300. 
milias» (Tigre). 


la ejernción: de Li oma- 
cabra escena, Rulz tre 
taba de mantener con 
loz remos el equilibrio 
del boto. 

¿Los eriminales siguieron 
Vkbjo, toratido de 
teo al desembaread 
jarro, donde llegaron al 
despuntar el da, 


Doctor Miguel L, Señor Francisco Señor Eduardo J. Señor Antonio Señor Roberto Señor Francisco Señor Ramón Cer- 
Jentu:, juez. Laguarda. Santiago. Racconi. . Barneda. Medina. nadas. 
Funcionarios de policía, que actuaron en las investigaciones. 
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Era oriundo de una vieja ciudad del interior. Perte- 
necía a la troncal familia do los Pinos, célebre por sus 
sacrificios en pro de la A Se llamaba An- 
drés y yo lo conocí cuando había pasado la línea ecua- 
torial de la vida, los treinta años, Funcionario público 
en esa época, jefe de una lejana oficina, la solemnidad 
de sus modales desbordaba desde su enorme cabeza 
sin fracasar ni en el pliegue más oculto de su largo 
peana negro. Bigote castaño recortado a Ja alemana, 
abio inferior sobresaliente, expresión torcida en la 
boca, ojos saltados y grandes, del memorista o del per- 
seguido, pasos cortos en el andar, mirada inquieta, 
araña, negada de toda simpatía... 'Tal mi personaje. 

£n mis gestiones diarias logré adquirir cierta inti- 
midad con él, y aunque no me produjo nunca afectos 
amistosos despertó en mi espíritu el interés de los seres 
anormales, dignos de estudio. En la primera entrevista 
quedé sorprendido por una incidencia del tono más 
raro que pueda haber en materia de superstición: 

— Un telegrama, señor, le dijo el ordenanza. 

— Mi hombre tomó el despacho con la punta de los 
dedos, con un cuidado tan grande cual si fuera una 
bomba de dinamita, lo abrió y después de la rápida, 
primera mirada se deshizo de él como de una serpien- 
te, marcándosele en las facciones de la cara el terror 
y la rabia,.. 

¡Ya me lo presentía! — dijo con voz entrecortada, 

— ¿Qué grave noticia sucedo, don Andrés? — le 
dije alarmado. 

— ¡No... no!, es que: y el dedo índice en forma de 
sentencia, —e€s que, este telegrama tiene el número 
151. ¡Mi número fatal, que siempre me acarrea las más 
negras desgracias! 

— Temblábanle los labios y las manos. Le traje un 
vaso de agua. Miró con desconfianza el agua y la dejó 
sin tomarla, sobre la mesa. 

A Jos tres días del incidente fué a buscarme a casa. 
Su aspecto triste y su jaquet negro le daban el aire 
lúgubre de los que han experimentado un duelo en el 
hogar. 

-— ¡Mi amigo! — le dije” abrazándolo compadecido. 

— Y él: 

— Na la diin? :El teleorama! :El número fatal! 


Acaba do fallecer e! pollino de mi mujer, el asno más 
hermoso de la ciudad. ¡Estoy desesperado! Y se tendió 
en un sofá con la cabeza baja y el pañuelo en los ojos, 

Tranquilizado por la noticia traté de prodigarle algu- 
nas atenciones y cuidados. Entonces, por un momento, 
me abrió su corazón: 

- Soy una víctima de mi deber, de mi moral,—afir- 
maba.—Vea... en la oficina hay tres empleados que han 
jurado matarme. Sé que prefieren envenenarme y es 
por eso que a veces me muero de sed, antes de tomar 
una gota de agua. El más grande, es descendiente de 
Facundo Quiroga y guarda instintos salvajes. Pero a 
ésto siempre lo tengo afuera, en comisiones, hasta que 
lo descubra una falta y lo haga echar. Fuera de éstos, 
todos quieren que fracase para ganarse mi puesto. No 
debo descuidarme en nada. Pasan hasta los más Jeves 
detalles por mis manos. Nadie se escapa de mi control. 
Y no perdono falta. Voy a morir, pero matando. .. 

Sonrió con una sonrisa terrible. 

— ¡Hay ladrones! ¡Asesinos! Soy el único ser hon- 
rado que ama su patria. ¡Ah, Patria mía! Yo les ense- 
ñaré. Yo les enseñaré... 

En ese momento, mi hermoso gato blanco se des- 
prendió del ropero y cayó sobre la bandeja del té, 
produciendo un ruido estrepitoso y repentino. 

Mi personaje, el pobro Andrés, salió sin bastón, ni 
sombrero, a toda carrera, como un escapado de la casa 
de locos. 

No ha vuclto a rocibirme en su despacho, desde 
entonces. 

Y cuando contemplo las persecucionos que hace a sus 
empleados en nombre de su defensa personal, de la 
patria, de la moral, pienso que el alma del tirano del 
Paraguay se ha encarnado en él, y si las cireunstancias 
lo ayudaran, si el azar no lo huLicra colocado de fun- 
cionario público, llegaría quizá a sugostionar a la masa, 
a gobernar, a ser un otro Francia. 

¡El miserable, en cambio, terminará sus años en 
medio del espantoso egoísmo del usurcro, avaro y 
cruel! 


JorGE Luya VaLoés. 
Dib. de Bolins. 
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a) os torneos celebrados anteriormente por el Ministerio de 
] Agricultura, se agrega ahora el relativo a la exhibición 
de los productos de nuestra agricultura y sus elubo- 
rados. 

] La Dirección General de Agricultura, a cuyo frente se 
” encuentra el doctor Felipe Senillosa, que no desmaya en 
hacer resaltar y divulgar todo lo que se refiera a nuestra 
primera fuente de riqueza, ha querido demostrar los resultados obte- 
nidos con la distribución oficial de semillas en el año próximo pasado 
y aprovechó al mismo tiempo esa circunstancia, para hacer ver a 
propios y extraños, los productos que derivan de la materia prima 


o 


rare 
pola 


pue 


La sección de los textiles y otros productos. 


agrícola, como también una serie de estudios 
encaminados a exteriorizar los progresos alcan- 
zados en ciertas ramas de nuestras industrias, 

En tal sentido, el doctor Senillosa ha enco- 
mendado la tarea de organizar el torneo que nos 
ocupa, al ingeniero agrónomo don Enrique M. 
Nelson, que fué ya comisario general en varias 
exposiciones internacionales y con mucho brillo 
en la de San Francisco de California (N. A.), 
en 1915, El señor Nelson ha dado a la Exposi- 
ción Agrícola que se celebra en el local cedido 
por el Jockey Club, calle Florida N.% 537, 
una modalidad intelectual; es una exposi- 
ción de productos naturales y elaborados, 
y además de informes y estadísticas de sumo 
interés. 

El ministro doctor Pueyrredón asistió al 
acto de la inauguración, como también va- 
rios jefes e invitados especiales; a nombre de 
la Dirección de Agricultura, declaró abierta 
la exposición, el ingeniero Juan F. Baldas- 
sarre, quien pronunció con tal motivo, un 
conceptuoso dues rso, poniendo de manifiesto 
los progresos alcanzados en los últimos años 
por la industria agrícola, y la labor eficiente 
y de fomento que realiza el ministerio del 
ramo en pro del progreso y mejoramiento 
de las industrias madres. 

Entro las instalaciones que más llaman la 
atención del visitante observador, figuran 
la exhibición que hace la Defensa Agrícola 
con todos los aparatos que emplea para la 


El ingeniero Enrique 
M. Nelson, organiza- 
dor de la exposición, 


la evolución expe- 
rimentada en la 
organización do 
esa dependencia 
nacional; la elabo- 
ración de las fibras 
textiles para cabos 
e hilo para atar 
trigo, estudio pre- 
parado por el in- 
geniero Bernabé 
Navarro, abarcan- 
do las fibras de 
plantas indígenas 
caraguatá, ibirá, 
chaguar, caranday 
y palo borracho; 
las de plantas cul- 


destrucción de la langosta y otras plagas, Y La sección turismo; vistas e itinerarios para los viajes al lago Nahuel Huapí. 


O Biblioteca Nacional de España 


tivadas en el país, ramio, for- 
mium tenax, cáñamo, lino, 
dracona, ágave: las de fibras 
importadas, yute, cáñamo, 
paco-paco, paina de Java. El 
reaprovechamiento del hilo 
sisal, trabajo del señor Go- 
doy, presentado por la Direc- 
ción de Enseñanza Agrícola. 
Las vistas estereoscópicas y 
las fotografías transparentes 
del museo de la Facultad de 
Agronomía de La Plata, pre- 
yaradas por el señor Nelson. 
Ina colección completa de 
cuadros fotográficos que 
muestran la horticultura, la 
industria forestal, la fruticul- 
tura, las industrias de la gran- 
ja y miscelánea, en el país, en 
sus diversos aspectos, trabajo 


Un trozo de tronco de +Sequoia Gi- 
gantea», de California (N. A.), 
traído por el señor Nelson. En su 
país, los «Sequoias» tienen hasta 
8.000 años de edad y alturas y 
grosores extraordinarios. 
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prolijo y merito- 
rio, del agrónomo 
Hugo Miatello (hi- 
jo). Un proyecto 
de riego del inge- 
niero Conti, en re- 
lieve, haciendo ver 
la forma en que 
pueden aprove- 
charse las aguas 
de los ríos de las 
montañas. Los 
gráficos de la pro- 
ducción nacional, 
acompañados de 
leyendas; una dice 
así: nuestras fora- 
ces tierras ofrecen 
ancho campo para 
muchos otros cul- 
tivos altamente 
remuneradores». 
La casa de Kuge- 


Materiales que emplea 
la Defensa Agricola, 
para la destrucción 
de las plagas. 


Proyecto de riego, en relieve. 


nio €, Noé y Cía., ha hecho una buena 
exhibición de diversos materiales y 
maquinarias que se emplean en Jas fae- 
nas rurales, Otra sección muy intere- 
sante y que el señor Nelson ha hecho 
destacar en forma llamativa, es la del 
turismo en la Argentina, exhibiendo 
nuestras bellezas del Lago Nahuel Hua- 
pí y del Iguazú, y ha puesto al lado, 
vistas soherbias de los parques nacio- 
nales de los Estados Unidos, en cuyo 
país abarcan 2 y 4 millones de hectá- 
reas, representando esta cifra colosal, 
la importancia extraordinaria que tie- 
nen los parques en la gran república 
del Norte; hay gráficos relativos al tu- 
rismo, llenos de incentivos. Conviene 
que los actuales hombres de gobierno, 
que tienen muchas iniciativas por de- 
lante, se aboquen el estudio de los par- 
ques nacionales a fin de y se esta- 
blezca el turismo en el país lo mismo 


que en las demás naciones del mundo y podemos contar desde ya, con 
las bellezas naturales, tan magníficas como las de cualquier otro país, 


Productos agrícolas elaborados y silo. 
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Un silencio tan hondo 
suscitaba visiones del oído, 
y la espesura quieta 
tenía esa secreta 
voluntad de aletear que anima al nido. 
Pues si el ser pide voz — de risa o llanto — 
el bosque, obra de Dios sumo' Poeta, 
querría, en fin, ser canto, 


De una peña entre zarzas escondida 
brotaba un hilo de agua; 
y por fatiga de la marcha, unida 
a ese vaho de fragua 
de la tarde encendida, 
y al ansia de llegar: me eché sediento 
y a sorbos como un lobo, de aquella agua 
bebí sin tasa hasta faltarme aliento. 


¿Sobre blancuzco barro, — 

tal vez tierra caliza, 
tal vez gredosa marga, — 
el agua destacaba su rojiza 
coloración; y así, tibia y amarga, 
Megaba al labio como 

sangre de presa viva que borbota 
de una yugular rota 

por el zarpazo del captor certero 
que, garras prietas y enarcando el lomo, 
la recoge en el belfo carnicero. 


Mas todo fué que al corazón llegara 
aquella yera sangre de la piedra, 
para que despertara 


Di». de Holmann. 


cuanto en el bosque alienta y cuanto medra, 
Cada nido era un coro, 

eran arpas las frondas, 

la luz vibrando en ondas 

al aire mismo lo volvia sonoro; 

y para que las sienta y las comprenda 
se tornan rumorosas 

el alma viva en las presentes cosas 

y la mítica voz de la leyenda; 

en un himno a las rosas 

se concierta y contrae 

la música total del Universo, 

y Jove, por amor de esta Danae, 

de polvo de oro se ha «mudado en verso, 


Después... 
Después, forzado, bajé al llano. 

Ya no hallé amiga mano 
para estrechar con efusión serena, 
ni ojos para mirarlos cara a cara, 
ni canto de sirena 
que me arrastrara, 
ni agua, en fin, agua buena 
que me saciara. 


Voy al azar. Dormido 
eruzo entre el pueblo que su daño embriaga 
con lamentarse de estar mal nutrido 
y beberse la paga. 
¿Qué hago? ¿A dónde voy? ¿Qué es lo que espero? 
¿Qué puede pretender el que no pide 
ni manda, el que no es rey ni pordiosero? 
¿Cuándo podrá llegar el peregrino 
que ve a los cuatro vientos su camino?... 
Obstinación .... Locura... 
Aún vive entre los hombres quien se atreva 
a sentir la nostalgia de una altura 
donde hasta el agua amarga que te abreva 
puebla de ruiseñores la espesura. 


Parto DELLA Costa (HIJO). 
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Parque de la India. 


un paréntesis a mi ya 
larga campaña en Lu- 
ropa, me dí a Ja mar 
hace tres mescs, a la 
mar tan temida por 
los sibaritas de la paz, 

vine a esta opulenta 
isla de Cuba, primora 
tierra del Norte en 
que se habla nuestra 
lengua. 

Y la Habana, tan 
propicia y hospitala- 
ria, tan airosa y alogre 

ara los viajeros into- 
ectuales, me ha reci- 
bido con todo el en- 
canto de sus espiritua- 
les simpatías. 

Hace ya largos años 
que había dejado es- 
tas playas, en una de 
mis visitas de eterno 
caminador de pueblos; 
y cuántos cambios en- 
cuentro en la fastuosa 
capital de Cuba. El 
sello colonia), que has- 
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'lras varios in- 
viornos en Europa, 
inviernos de nieve y 
¿  desangre, nada más 
/ natural para un es- 
f, píritu americano, 
/|  vecargado de filoso- 


¿6 / fía guerrera, que 


NO ge con melancó- 
ica nostalcia en cie- 


A | rras proficuas, don- 
F 4 desino se está a sal- 
vo de las preocupa- 
cionesdeactualidad, 
al menos se respira 
un relativo  bien- 
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Abriendo, pues, 
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ta hace apenas dos lustros entristecía a la urbo 
insular, se ha desvanecido por completo, y hoy la 
Habana tiene carácter propio y alma propia, 
oreada y fortalecida por los vientos de la Repú- 
blica consolidada mediante la labor de sus hijos 
vatriotas que, como Mario G. Menocal, Rafael Montoro, 
Pablo Desvernine, José Marti, hijo, gobiernan el país 
certeramente. 

Después de Buenos Aires, con Méjico y Rio de Janci- 
ro, la Habana es un centro que da la pauta de la marcha 
progresiva de la América latina. Las palpitaciones de 
esta ciudad demuestran las corrientes de un país robus- 
to que, como la Argentina, sabe que la riqueza propia- 
mente dicha no la constituyen ni el oro ni las ornamen- 
taciones fastuosas, sino la producción generosa de los 
campos. Sobre la base de los problemas agrícolas bien 
resueltos han de surgir, como en todos los tiempos de 
la historia, las nacionalidades poderosas y los pueblos 
felices, 


En Cuba se trabaja; 
en Cuba se piensa en 
el porvenir y se sabe 
que las grandes con- 
quistas del progreso 
sólo se logran median- 
te una tenaz y prácti- 
ca pujanza y no con 
debates parlamenta- 
rios y cultivo de teo- 
rías o hipótesis que 
debilitan y anquilosan 
el alma de los pueblos, 
¿Cómo no dar eco, por 
tanto, en la amada 
Argentina, a las im- 
presiones optimistas 
que nos sugiere la vi- 
sión de adelanto de es- 
te país hermano? 


Es halagador para 
los que comprendemos 
la civilización que se 
levanta en nuestro sur 
y para los que pone- 
mós en ella el corazón 
y la esperanza, la dig- 
nidad y el orgullo ra- 
ciales, ver que el pres- 
tigio ejemplar de la 
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Teafro Nac:onal, 
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fecunda nación del 
Plata llega precio- 
samente a todos 
los ámbitos de la 
América libre y es, 
como en Cuba, 
brújula orientado- 
ra y estímulo bri- 
llante. 

Todo lo hemos 
visto, todo lo he- 
mos observado ya 
detenidamente 
aquí. Con los hom- 
hres de gobierno, 
con las clases inte- 
lectuales, con los 
industriales, con el 
comercio, los azu- 
careros, con los mi- 
neros, con los ela- 
boradores del fa- 
moso tabaco, he- 
mos cambiado ideas y hecho aco- 
pio de impresiones que enumera- 
remos pronto en la obra especial 
que estamos escribiendo en fran- 
cés sobre la América latina. Y en 
Caras Y CARETAS, cuyo nombre 
es bien conocido aquí, queremos 
adelantar esta página cubana, 
puesto que a las primicias de 
nuestras labores más sinceras y 
entusiastas tienen derecho nues- 
tros lectores bonaerenses. 

¡Cómo evocamos aquí la donai- 
rosa belleza, la espiritualidad ex- 
quisita y la elegancia impecable 
de la mujer argentina! La gallar- 
día de la habanera, sus ojos asom- 
brosos, su femenilidad, su biza- 
rría, nos recuerdan a la mujer de 
Buenos Aires, Son las dos muje- 
res que más se parecen en Améri- 
ca, las que al amor del hogar y a 
las ternuras íntimas agregan la 
gracia espléndida de una refinada 
plasticidad. La dama habanera, 
como la dama bonaerense, es la 
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Señora doña Mariana S. de 


Menocal, esposa del señor 


Presidente de Cuba. 


Plantación de tabaco especial en Vuelta Abajo, Cuba. 
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pestre en el Oriente de Cuba. 


expresión más fascinadora de las 
bondades del corazón y de los refi- 
namientos del espíritu. 

Y entre todas las damas do Cuba, 
¿cuál mejor, como exponente para 
engalanar esta crónica, que la muy 
bella primera dama de la Repúbli- 
ca, señora doña Mariana S, de Mo- 
nocal, esposa del ilustre prócer que 
hoy rige los destinos de la nación? 

La señora de Menocal secunda 
brillantemente a su esposo en la 
obra social que se realiza. Con mo- 
tivo de la guerra en que está com- 
prometido este país, la señora de 
Menocal ha formado una rama de 
la Cruz Roja y levantado en poco 
tiempo más de un millón de pesos 
oro para sostenerla, Así, en el altar 
de la patria, esta mujer superior es 
sacerdotisa insuperable. 

No hemos querido salir de Cuba 
sin saludar, en nombre de Caras y 
Caretas, a laesposa del señor Pre- 
sidente, de quien 
solicitamos la foto- 
grafía que copia su 
magnífica hermo- 
suraen esta página. 

Antes de termi- 
nar, queremos dar 
fe de lo que en Cu- 
ba se admira y 
quiere a la Argen- 
tina — ubérrima 
hermana mayor, 
que en el Nuevo 
Mundo recoge y 
ascendra la heren- 
cia maravillosa del 
genio latino. 


E. CARRASQUILLA 
MALLARINO. 


La Habana, 1918. 
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Os presento a 
Pelagosa. ¿Señora 
o señorita? ¿Sim- 
pática y agracia- 
da, o bien ruda y 
áspera? ¿Bello el 
conjunto? ¿Voce- 
cita acariciadora? 
Mas despacio con 
las preguntas. Pe- 
lagosa no es una 
señorita, pero, 6s 
una pequeña isla 
del bajo Adriáti- 
co. Un escollo con 
un puesto de se- 
máforo, un conti- 
nela del mar. 

Una noche las 
naves italianas la 
circundaron, des- 
truyendo el semá- 
foro. Una compa- 
ñía de marinería 
desombarca; fué 
hecho prisionero 
el pequeño presi- 
dio enemigo e ins- 
talado en dicha is- 
la un puesto de 
observación. Los 
austriacos estiman 
en mucho a Pola- 
gosa y reunen na- 
da menos que 24 
unidades navales 
contra aquel pe- 
queño grupo de 
italianos que se 
creía en villeggia- 
tura. Manda las 
unidades un hom- 
bre de hierro que 
habla poquísimo, 
pero obra dema- 
siado. Tiene una 
trañquila frialdad, 


un ojo clínico seguro y un espíritu do sacrificio. No se 
asusta nunca. Sea del puente de mando, sea del islote 
de Pelagosa, imparte con calma órdenes secas, “áspe- 
ras, cortantes. Se bate como un león y gana la medalla 
de oro. Y bien, este hombre que hizo milagros en aquel 
islote perdido en el mar, nO habla nunca de Pelagosa 


y si habla es para recor- 
dar una anécdota que Te- 
fleja el sereno coraje do 
sus marineros. 

Todos los días, duran- 
te la permanencia de los 
italianos on Pelagosa (que 
fué después abandonada) 
un aeroplano austriaco 
arrojaba bombas sobre la 
isla. Quería tal vez mor- 
discarla, destruirla. Para 
realizar esto se había im- 
puesto un horario, Llega- 
va 4 Ja misma hora y 
arrojaba casi siempre un 
igual número de bombas. 

Los marineros, en el 
primer día, apenas adyir- 
bieron al aeroplano co- 
rrieron a resguardarse; 
pero, apercibiéndoso que 
sólo una bomba había 
caído sobre la tierra y que 
las otras habían levanta- 
do al caer en el mar enor- 


mes columnas de agua, sa- . 4 
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El cocinero sentía la nostalgia de un arrecife donde poder pasar largas horás 


pescando... 


El arribo del aeroplano era para los marineros una fiesta... 
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lieron afuera nue- 
vamonte. 

Entre los ma- 
rineros se encon- 
traba un  ligure 
que ejercía funcio- 
nes de cocinero y 
que sentía la nos- 
talgia do un arre- 
cife en las cerca- 
nías de Génova 
donde pasaba lar- 
gas horas pescan- 
(: CETRO 

El advirtió que 
los acroplanos ha. 
bían hecho mu- 
chas víctimas en- 
tre los pescados. 
Centenares do és. 
tos flotaban sobro 
la superficie del 
agua. El cocinero 
parecía loco de 
alegría; cocinó a 
su manera los pe- 
ces que no había 
pescado y quo 
consideraba un 
botín de guerra y 
se acostó feliz 
pensando que el 
Adriático es un 
mar rico do pes- 
cados. 

Al día siguiente 
el aeroplano fuó 
recibido con vivas 
entusiastas. 

En vano el co- 
mandante aconse- 
jaba a los marine- 
ros que so retira- 
son. Ellos agita- 
ban, en cambio, 
las gorras cada 
vez que una bom- 


ba estallaba en el agua. Un barco corría en seguida. 
a recoger el botín. Se dispuso hasta un servicio do 
soñales... Un marinero tenía que anunciar la llegada 
del aeroplano; pero aconteció ¡ay! que la máquina 
aérea tardaba en su arribo. El cocinero estaba alarma- 
do, paseíndose nervioso por la playa. Pero, de pronto 


se ve la señal conve- 
nida. 

¡Aeroplano- escador a 
la vista! La alegría rebor- 
naba al pequeño presidio. 

Un día el aeroplano no 
llegó, y todos los marino- 
ros que se encontraban en 
la isla, en todos los dia- 
lectos de Italia, prorrum- 
pieron en maldiciones en 
contra del pérfido enemi- 

O. 
d ¡Qué Dios castigue al 
piloto que falta a su obli- 

ación! ¿Quién sabe si 80 
Sala enfermo? 

Aquel día. la mesa fué 
parca en viandas y cada 
comensal hacía vob0s Por 
el pronto restablecimien- 
to del amigo piloto-pes- 
cador. 


Héctor MANFREDI. 


Dib. de Ferro. 
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CONSULTORIO 


CARAS Y CARETAS 


Todas las preguntas que se nos hagan respecto a Artes, Ciencias, His- 
toria, Geografía, Curiosidades, etc,, serán contestadas en esta sección. — 
Las preguntas deben ser formuladas en forma breve y clara; las publica- 
remos con la firma y domicilio del remitente. — Confiamos en la buena 
voluntad de nuestros lectores para que cuando sepan algo de lo que se 
pregunta, envien la respuesta, que publicaremos con la firma del remitente. 


N.2 1273. — La isla de Juan Fernández, 
donde, según Defoe, vivió Robinson Crusoe, 
¿pertenece a la República de Chile? ¿Está 
actualmente habitada? 

JUANITO — Capital, 

Prescindiendo del hecho de que la obra 
maestra de Defoe está fundada en la per- 
manencia al a y solitaria de Alejandro 
Selkirk, por cuatro años y cuabro meses en 
ln ista, la historia de Juan Fernández está 
Mena de hechos interesantes, en tanto que 
su fauna y flora indigenas la han convertido 
en uno de los sitios mús encantadores del 
mundo para el naturalista y el botánico. 

El grnpo de Juan Fernández so compone, 
vn realidad, de tres islas, pero por lo general 
el nombre se aplica a la más grando, que se 
vonoce por Más a Tierra, situada a unas 360 
millas núuticas de Valparaiso, Cerca de su 
extremidad occidental se levanta, de las 
rompientes, una islita roqueña llamada San- 
ta Clara, A unas 96 millas más hacia occi- 
dente está la isla denominada Más a Fuera, 
que 6s un poco menor que Más a Tierra. 

En esta última fué donde Selkirk perma- 
neció durante su solitario destierro. La isla 
vs de forma irregular, es decir, tiene 12 mi- 
llas de longitud, pero por su parte más an- 
cha apenas tieno 4 millas. La mitad nord- 
: ge compone de serranías y fértiles yalles 
vasi todos cubiertos de bosques, en tanto 
(ue la parte meridional — qué es relativa- 
mente baja y llana — es casi árida, Vista a 
distancia, la montaña denominada El Yun- 
que, cuya altura es de unos 2.000 pics, apa- 
rece leyantándose en medio de una sierra do 
escarpadas montañas, Está cubierta de bos- 
ques desde la cima hasta el pie, de donde se 
extiende un valle muy fértil, hasta la playa. 
Los buques hacen escala allí con bastante 
ircenencia, porque la isla es muy fértil. El 
agua potable se obtiene con mucha facili- 
dad, la leña también abunda y se encuen- 
tran buena carne de vaca, cerdos, 1ves y le- 
gumbres de todas clases. Los melocotones 
erccen silvestres y en grandes cantidades, y 
muchas frutas se compran a precios muy 
módicos, En la bahía hay muchos peces, y 
es famosa por sus excelentes langostas y 
camarones. 

La isla pertenece a la República de Chile 
y, según la relación gue ha hecho Tomás 
sutelitfe — uno de los antiguos gobernado- 
res de la colonia que el gobierno estableció 
alli —su descubrimiento, así como otros 
que han ocurrido en la historia de la nave- 
gación, fué resultado casual de una empresa 
que se inició con un fín completamente 
distinto. 

Uno de los ayentureros que en 1615 visi- 
taron la citada isla fué Schouten, que la en- 
contró desierta de seres humanos, pero bien 
repleta de cabras, Luego le siguió Faeques 
L'Hermite, que aneló alli con la flota de 
Nassan, en el mes de abril de 16245 habiendo 
manecido tna semana en dicho lugar, y 
en esa ocasión el Capitán Cornelius de Witte 
«dejó detrás a seis hombres de su tripulación, 
porque ellos mismos le suplicaron que los 
dejase allí. Nada se supo de la suerte de 
estos hombres. 

Se sabe que el Capitán Sharp fué el pró- 
ximo aventurero que aneló en dicha bahía 
el día de Pascua de Navidad del año de 
1650, aprovisionó su barco y permitió que 
la tripulación deseansara. Estos filibusteros 
-— «ue habían atravesado el Istmo de Da- 
rien — tomaron Santa María y equiparon 
un buque que habían capturado con el fin 
de continuar sus depredaciones a lo largo de 
Ja costa del Pacífico, Después de varias arro- 
jadas hazañas, en una de las cuales fué 
muerto el capitán Hawkins, se amotinaron, 
destituyendo al sucesor de éste, y eligieron 
al capitán Sharp, que los guió en sus expe- 
diciones de pillaje en la costa chilena y, fi- 
nalmente, hasta la isla de Juan Fernández. 
Hubo otro motín, y entonces eligieron al 
capitán John Watling para que reemplazase 
albespitán Sharp, a quien creían que había 


sido demasiado indulgente con los prisione- 
ros españoles. En el horizonte se divisaron 
un día tres buques de guerra de España y, 
con tal wnrotivo, los filibusteros salieron pre- 
eipitadamente de la isla el 12 de encro de 
1681, dejando detrás a un indio mosquito 
llamado Guillermo, que a la sazón ostaba 
en los bosques cazando Cs El indio 
Guillermo logró burlar a los españoles, y du- 
rante 3 años, 2 meses y 11 días se mantuvo 
solo en la isla, Al cabo de esto tiempo, fué 
rescatado por dos buques ingleses, en uno 
de los cuales encontró a dos de sus antiguos 
camaradas de la tripulación, es decir, a 
Dampier y a Edmund Cook, Esto aconteció 
en el mes de abril de 1684, a saber, unos 20 
años antes del famoso destierro de Selkirk. 

El siguiente visitante de la isla fué el 
capitán Davies, del buque «Bachelor's De- 
lighte. Aprovisionó su buque y alli dejó des- 
cansar su tripulación tres veces desde el año 
de 1686 hasta fines de 1087 y, finalmente, 
dejó en la isla 9 hombres de su tripulación, 
5 marineros y 4 negros, porque ellos mismos 
lo suplicaton que los dejara alli. Tras una 
gr a de cerca de tres años en aquel 
> «y fueron rescatados por un buque in- 
glés. 

Al fin llegamos a Robinson Crusoe, héroe 
de nuestra florida y alegre adolescencia o, 
más bien, al hombre que sirvió de inspira- 
ción para el admirable cuadro trazado con 
toda la habilidad y el ingenio de un insigne 
novelista. La primera juventud del pobre 
marinero escocés, Alejandro Selkirk, para 
quien la poderosa fantasía de Defoe tejió 
inmortal corona de fama, reviste grandÍsi- 
mo interés novelesco; pero, siendo esto tra- 
bajo simplemente un bosquejo de una isla, 
tienen que suprimirse por necesidad los de- 
talles que se realcionan con su héroe princi- 
pal. Baste decir que nació allá por el año de 
1676, y que sus padres fueron pobres y hon- 
rados. Su padre fué curtidor y zapatero, y 
Robinson de un carícter violento y penden- 
ciero. Había tenido muchas alternativas 
prósperas y adversas, y habiendo adquirido 
algunos conocimientos de las matemáticas 
y del arte de navegar, se dedicó a éste. Jn 
1703 el capitán Dampier organizó una pe- 
queña expedición filibustera, y el 11 de sep- 
tiembre salió de Kinsale con dos barcos, a 
saber, el «San Jorge» y una galera Hamada 
«Cinque-Ports», del cual era patrón nuestro 
fayorito amigo Selkirk. No habiéndoles sido 
posible interceptar unos galeones españoles 
que se habian propuesto capturar, llegaron 
a la costa del Brasil, en donde hicieron aco- 
pio de combustible, agua y de otras provi- 
siones necesarias. Dieron la vuelta al Cabo 
de Hornos y, finalmente, desembarcaron en 
la Isla de Juan Fernández, en el mes de fe- 
broro de 1704. Allí se surtieron otra yez de 
agua, leña, cte., y entretanto, unos 42 hom- 
bres de lá tripulación se amotinaron. Al fin 
se logró aplacar a los amotinados, y el 29 de 
tebrero, al divisar la silueta de un buque 
extraño en el horizonte, ambos barcos se 
hicieron a la mar en persecución del que ha- 
bían visto, El extranjero resultó ser francés 
y muy bien armado, que después de dar 
combate a los filibusteros ingleses, logró 
escaparse. Al perseguir precipitadamente al 
buque extranjero, Jos ingleses dejaron seis 
hombres en la Isla de Juan Fernández, y 
luego regresaron a recogerlos. Parece que 
en esta travesía Selkirk tuvo un disgusto 
eon el capitán Stradling y, además, el «Cin- 
que-Ports» estaba en malas condiciones na- 
vieras. En vista de lo que queda expuesto, 
resolvió Selkirk no seguir en el buque y que- 
darse en la isla, A fines de agosto regresaron 
a Juan Fernández, y al ver que el escocés 


aún insistía en permanecer allí, Stradling” 


no tuvo más remedio que dejarlo solo, Para 
saber todo lo que Inego le sobrevino, es de- 
cir, cómo vivió en aquella ista, sus aventu- 
ras, ete., el lector debe apelar a Robinson 
Crusoe. 

El 12 do febrero de 1709, el capitán Wods 


Rogers, del corsario «Duque», sacó a Selkirk 
de su voluntario destierro. El capitán Dam- 
pier era el piloto de la expedición. 

En 1719 el capitán Clipperton visitó la 
isla de Juan Fernández en el buque «Suecesso 
y allí pasó un mes esperando a su compa- 
hero el «Speedwello, al mando del capitán 
Shelvocke. Este último llegó en el mes de 
enero de 1720, permaneció en la isla sólo 
unos cuantos días y el siguiente mayo regro- 
56, teniendo la mala fortuna de que su bu- 
que naufragara muy cerca de la playa. La 
tripulación se salvó y pudo construir un mal 
bote de los restos del naufragio. Once hon- 
bres de la tripulación desertaron y, junto 
con 13 más, entre negros e indios, permane- 
cieron en la isla, Do esta manera los solita- 
rios dominios de Solkirk llegaron a tenor un 
principio de población, puesto que ya tenían 
24 habitantes. Actualmente Chile tiene un 
presidio, y una estación radiotelegráfica, 


—— 


N." 1274. — ¿Dónde se encuentra situada 
la mina más profunda del mundo? 


JOSÉ GONZÁLEZ — Salta. 


La mina más profunda del mundo — de 
oro o de cualquier otro metal — se halla en 
el Brasil, Está cercana a un lugar que lleya 
el onomatopéyico nombre de Villa Nova de 
Lima, perteneciente al estado de Minas 
Geraes y distante de Río de Janeiro a unas 
300 millas, Con mayor o menor constancia 
se la ha explotado durante más de 80 años, 
no obstante lo cual, pocos son los que si- 
quiera han oido hablar del Iingar y mucho 
menos de la mina, la cual se conoce con el 
nombre de Morro Velho y es de la perte- 
nencia de una compañía inglesa que la 
explota. 

No se conoce eon precisión la fecha del 
descubrimiento de la mina de Morro Velho, 
pero sábese que fué explotada hacia finos 
del siglo xv, siendo considerable el tra 
bajo que tuvo que realizar la actual com- 
pañía al adquirirla en 1834, El cuerpo me- 
tálico de la mina lo constituye un gran fi- 
lón de singular persistencia y regularidad,” 
que se hunde en la tierra formando un án- 
gulo de cerca de 45 grados. Puede compa- 
rársele con la hoja de una gigantesca na- 
vaja, sostenida verticalmente y hundida en 
la tierra 4 un ángulo como el nombrado, 
cuyo vértice está aún mueho más abajo do 
las excavaciones que se practican en la parto 
más profunda de la mina, Son estos trabajos 
los que hacen notable la mina. Las profun- 
didades combinadas de sus Uistintos pozos 
dan un total de 5.824 pies. En otras pala- 
bras, se trata de una mina de oro que se ex- 
plota a una profundidad de más de una mi- 
Ha por debajo de la superficie del suelo, Es 
de recordar ahora que la temperatura de la 
roca aumenta en la medida en que es pene- 
trada la corteza terrestre, siendo en muchas 
regiones el aumento hasta de un grado Fah- 
renheit por cada 50 Ó 60 pies que se penetre 
en la tierra. Conforme este cálculo, la tempe- 
ratura del fonde de la mina debería ser 100 
grados más alta que la de la superficie, lo 
que habilitaria a los mineros para freir un 
huevo sin más aparato de calefacción que 
las rocas desprendidas que los rodean. Tam- 
bién sucedería con esto que los mineros 
quedarían expuestos a su yez a verse fritos. 
Felizmento, la temperatura sólo aumenta 
en esta mina a razón de un grado por cada 
100 ú 120 pies, lo que viene a darles a las 
rocas una temperatura de cerca de 112 gra- 
dos. Introduciendo aire fresco en la mina 
por medio de ventiladores, se hace bajar la 
temperatura a menos de 100 grados, Aun así 
es ella más bien cómoda, pues, por lo gene- 
ral, los mineros llevan únicamente zapatos 
y pantalones de trabajo, y esto enando espe- 
ran visitas. Con todo, la mina ha producido 
en conjunto cerca de $ 55.000.000 en oro, 
produciendo actualmente su explotación 
más de 700.000 pesos anuales, 
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Y LAS 


ALHAJAS DE CALIDAD 


pas espléndidas joyas que forman nuestro inimita- 
ble surtido, son iguales a las que con preferencia 
usa actualmente la alta sociedad de París y Londres. 


Este grabado muestra una pequeñísima parte de la colección de anillos 
que figuran en el admirable conjunto de ALHAJAS FINAS de nuestra 
importante SECCION JOYERIA. 


L gusto artístico de los estilos de gran moda y 
la garantía de legitimidad más absoluta, es lo 
que decide a los directores de MAPPIN 8 WEBB a 
seleccionar para su casa de Buenos Aires, las alhajas 
que por su distinción y originalidad sean dignas de la 
distinguida sociedad que frecuenta nuestros salones. 


ineWebb 


PROVEEDORES DE LAS REALES CASAS EUROPEAS 


28 - FLORIDA - 36 BUENOS AIRES 
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CONCURSO INFANTIL rara coLorEar DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el palsaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al ple, a la siguiente dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 
Be otorcarán CIEN PREMIOS. que serán diséribunídos todos los meses entre los cion niños ane más eondiciones artísticas rovelen. 


Nombre y apellido 
Domicilio 
Población 


Escribase claro y mándese este cupón unido al paisaje coloreado. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
buen gusto para colorear el dibujo del Concurso N.” 31, han correspondido a los firmados con 
los nombres que a continuación se expresan: 


Ernesto Avalo. 

María Esther Aguirre. 
María Victorina Abaloz. 
Eloísa Andrada, 

Totolo Alvarez de Toledo. 
Bernardo A. Arrambide. 
Luis María Albamonte. 


Albina M. L. Accomasso. 


Esperanza Julia Baccaro. 
Osvaldito Di Belle. 
Adela Beordi. 

Martita Bonelli. 
Santiago Bonanno. 
Pedro J. Canela. 
Algimira Ciminari. 
Yolanda Cambrano. 
Atilia Castro. 

Elías Carballido Puyol. 
Juancito Casoli, 
Gabrielito Castañeda. 
José Elias Castillo. 
Amelia Chuburra. 
Elena Chiaparro. 
Clotilde Emma Dibhel. 
Enrique Doassans. 


Marta Dafan. 

Carlitos Díaz. 

Julieta María Delpech. 
José A. Fuente. 

Augusto Fisca. 

Pocha Fernández Banens. 
Luis Claudio Ferrari. 
Mario Benjamín Galante, 
José Giralte. 

María Lidia García, 
Annita Gionelle. 
Américo lNliacelay. 
Amalia Irigoyen. 

Pedro Luján. 

José Larmeri. 

Delia Lobo. 

José Llamedo. 

José Miciolinich. 
Amelita Mariani. 

María A. Maldonado. 
José Maristany. 

Estela O. Mazzuochi, 
Adolto Martínez. 
Clementina Méndez Figueroa. 
Raúl Moliné. 


Antonio Mabrar. 

Juan A. Nazen. 

M. O'Duyer. 

Antonio Paseyro Lescarboura. 
Pepito Pascual. 

Carlos Puidotti, 

María Puccinelli. 

Clelia D. Paola. 

Marión Violet Rimington. 
Milucha Riat Banti. 

Elsa Angélica Riboldi. 
Luisito Ricardo. 

Isidoro Angel Ramagna. 
Abelardo J. Rodriguez. 
Altredo J. Roig. 
Armando Rosso. 

Antonio Rimo. 

Lucía Beatriz Ricardone. 
Angélica Rueda. 

Marcos E. Rodríguez Portal. 
Susana Ribot. 

María Angélica Sánchez. 
Encarnación Santamaría. 
José S. Santoro. 

Luis M. Stinco. 


José P. Salvatierra, 
Guillermina Sampietro. 
Elvira Sambarino., 

Pedro Soto. 

Carlos Severino. 
Consuelo Suárez. 

Julio Domingo Totalo. 
Vicente Trotta. 

Matilde Troisi. 

Romeo A. Tavella. 
Modesta P. Urristi. 
Silvestre Basilio Vecchiarelli. 
Carmen H. Vidal, 

Julio Fidel Valbuena. 
Andrés del Villar, 
Dolores Vallebella. 
Zulema Venturini, 
Elvira Vargas Gómez. 
Juan Antonio Velázquez. 
Roberto Vidal. 
Humberto Valusio. 
Agustín Vicent. 

Héctor A. Vázquez. 
Catalina Mercedes Zalarar. 
Juan Windaus. 


Los niños premiados, residentes en la Capital, deben presentarse personalmente a retirar sus premios a esta Administración, del 22 


al 27 del corriente, de 3 a 5 p. m. — A los que residen fuera de la Capital, rogamos soliciten sus premios por carta. 


BONDUEL Hermanos 
718, ALSINA, 724 


IMPORTADORES 


'; PRODUCTOS QUIMICOS y ANILINAS 


Gema laca rubia - Goma Senegal (grosse 

blonde) - Tanino francés, soluble al alcohol 

- Parafina - Acido Cítrico - Anilinas en to- 

dos los colores para tintorerías - Hematina 
- Campeche, etc. 


UN PROBLEMA 


resuelto es el del 


Alumbrado Eléctrico Gratuito 


en Estancias, Quintas y Chacras, mediante 


las instalaciones aéreo-eléctricas C. E. M., a 
base de molinos de viento y acumuladores. 
PIDAN PROSPECTOS A E 3 


La Constructora Electro-Mecánica 


Fábrica de Acumuladores, Motores y Dinamos 
BELGRANO, 648 - BUENOS AIRES 
En Bahía Blanca: ABELARDO B. PARODI - Alsina, 161 
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LECTURAS INFANTILES 


Un corderito imprudente y alocado 
que formaba parte de un gran rebaño 
a cargo de un pastor muy diligente, 
quejóse cierto día a su hormano ma- 
yor en los siguientes términos: 

— No puedo soportar el encierro a 
que nos condena el pastor todas las 
noches. A mí me gusta correr libre- 
mente por el campo y cualquier día 
de estos me largaré por el bosque, sin 
que nadie se aperciba. 

- No hagas eso, porque es impru- 
dente y pue ode que te ocurra alguna 
desgracia, ¿Por qué anhelas tanto la 
libertad? Nuestro pastor es bueno y 
cuidadoso: nos da siempro yerbas 
tiernas y agua limpia y fresca. 

- Sis pero os injusto. 
- ¿Cómo así? 

Porque deja sueltos a los perros 
y «los gatos, mientras a nosotros nos 
aprisiona en el redil. 

— Mira, hermanito, ándate con 
cuidado y piensa en nuestra vieja 
madre a quien tu extravío va a 
ocasionar un gran dolor, Te repito 
seas prudente y no te dejos iluminar 
por falsos mirajes. 

— Todos tus consejos son muy 
huenos; pero me mantengo firme en 
mi resolución de ser libro y de correr 
por el bosque a mi antojo. 

— Pero, ¿cómo es posible que sien- 
tas tan grandes deseos do libertarto, 
cuando aquí, ovejas y corderos nos 
consideramos tan felices? Tengo que 
pensar que estás loco y que no 'alcan- 
zas a comprender los poligros a que 
te expones desertando del rebaño, 
añadió el cordero de más edad, con el 


Rebeldía castigada 


propósito de retener al rebelde cor- 
derito. Este, dando vuelta la cabeza, 
manifestaudo bien a las claras estar 
incomodado con su hermano, alejóso 
de su lado, 

En la tarde do aquel día,cuando el 
pastor se acercaba al redil con su 


DIRE MA 
rebaño, el corderito huyó sin ser vis- 
to. Se escondió detrás de unas male- 
zas al oir ruido de pasos, creyendo 
que fuera el pastor que venía en su 


husca. Al ver que era en cambio un 
labrador do un lugar vecino, se tran- 
quilizó, acurrucándose todo lo posi- 
ble para que no se diera cuenta de su 
presencia allí y avisase al pastor. La 
voz de éste llegaba hasta él, mientras 
encerraba al ganado, entonando ale- 
gremente una de sus canciones favo- 


ritas. Para cada estación tenía una 
apropiada y la de aquel día comen- 
zaba así; 


Bellos son los paisajes de mis lugares 
En los atardeceres del fresco otoño, 
Cuando sobre los húmedos alfalfares 
Va la uoche apretando su negro 
[moño. ... 


El corderito sentíase inquieto. Cre- 
yendo que aquella inquietud fuese 
hija del temor a que el pastor lo sor- 
prendiese, corrió al bosque. De pron- 
to oyó un leve rumor de hojas... 
Era un lobo. 

El corderito comenzó a temblar. 
¡Cuánto hubiera dado en aquel ins- 
tante por hallarse en el redil, ence- 
rrado junto a su madre y en compa- 
ñía de las demás ovejas y corderos! 

El loko se precipitó sobre él y, ma- 

gullado y ensangrentado, lo condujo 
hasta su cnev va, donde dos lobitos 
que aguardaban impacientes la lle- 
gada de su padre,que debía llevarles 
su ración correspondiente, lo devo- 
raron. 
Así como el corderito, hay muchos 
niños que desatienden los sensatos 
consejos, las acertadas observacio- 
nes, las útiles indicaciones de las per- 
sonas mayores y tratan de sustracrso 
a los enidados de aquellos que tienen 
la misión de guiarlos en la marcha 
ascendente de la vida. Pero así tam- 
bién,como el corderito, reciben igual- 
mente su condigno castigo. 


ADeLIa Dr CArLo. 


con porte pago, 


¡GRAN OFERTA DE PROPAGANDA! 


Remitimos cualquiera de estos hermosos anillos o el par de aros de oro ref., 


BILLIKEN. A caca e. regalamos la MASCOTA BILLIKEN MU 


Dirijan sin demora los pedidos a la 


CASA MATUCCI 
S. del ESTERO, 653. Bs. Aires 


REVOLVERES 


Velo-Smith, de 10 tir0S......... Ss 23 
PISTOLAS AUTOMATICAS 

Americana, enlibre 7.65 (8 tiros), $ 30.— 

Americana, calibre 6.35 (7 tiros), » 26.— 


Los pedidos, 6. A, MATUCCI, bom AS, 


con importe, a 
NE Muebles al Laqué 


Sillas, a $ 8 — Taburete, a $ 3 


Pedidos, a F. RUSCIO STAGLIANO 
Rivadavia, 3945, 


APERITIVO 
 QUINADO 


VINO 


Bs. Aires | 


lio KALISAY" 


LOS MEJORES PROPAGANDISTAS DE 


LA CASA. SON SUS CLIENTES. 


. - 
Mirás Hnos. 
Casa Matriz: BALCARCE, 212. 

Anexo: CALLAO y CORDOBA. 


U. T., 815 y 879. Av. 
Coop., 5412. Central 


AL I os. ESPECIALISTAS | 
MALUGANI Hnos ES CÓUINAS 

Instalaciones de 
agua caliente, 
Pidan Catálogos. 


MEJICO, 1359, 
Bnenos Aires. 


Consulte Vd., cualquiera 
que sea su presupuesto, 


Teléfonos | 


BS HL MEJOR on om a 
tale e Baños: dee 


EL MAS SALUDABLE 
e E PRUEBELO 


O Biblioteca Nacional de España 


“4 


En la fabricación de los neumáticos 
“CLARK” entran las mejores materias 
primas que existen en el mercado 
mundial — la mano de obra es cons- 
tantemente vigilada por técnicos de re- 
conocida competencia, —lo que equi- 
vale decir: 


Que no sale ningún “CLARK” de la 
fábrica, que no esté en las condiciones 
de rendir GRAN KILOMETRAJE, con 
el MENOR GASTO. 

Su antiderapant representa una segu- 
ridad absoluta al automovilista, pues 
evita el patinaje al frenar el coche ante 
cualquier peligro. 

Si usted necesita neumáticos para su 
auto, equípelo con “CLARK” y se dará 
perfecta cuenta que no hay neumático 
que lo supere, 


THE CLARK TYRE £ RUBBER 


COMPANY LIMITADA 


GHACABUCO, 70 - Bs. Aires 
Unión Telef., 3594 - Avenida 


En las grandes velocidades 
En los malos caminos 


“CLARK” 


ha dado pruebas concluyentes de su resistencia. ,” 


“ 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no hsn de ser coplados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
sutor. Cada mes se premiarán lo« álbujos más Interesantes, con lbros especiales psra niños 

Los sobres deben dirigirse: «Conourso infantil, CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


103 — La flauta de Bartolo. 104 — Juntando flores. 105 — La hora del almuerzo. 
ARMANDO GARBAGNOLL. CAROLINA VERA. JosÉ£ MEDIAVILLA, 


106 — Saboreando un cima- 107 — Voy a estudiar el piano, 108 — En Chascomús. 
rrón. 
Z. ECHEVARRÍA, DORA SIMONE. RÓMULO O, ERBA. 


Evitad Operaciones 


Las mujeres no debían someterse a operaciones qui- 
rúrgicas sin antes probar lo suficiente el Compuesto 
Vegetal de la señora Lydia E. Pinkham. Considerad 
que casi toda operación que se practica a las mujeres 
en los hospitales, ha sido hecha necesaria por descui- 
dos de ciertos síntomas como irregularidades y des- 
víos, Es muy cierto que los males propios del sexo 
pueden llegar a un estado en que la operación sea el 
único recurso posible, pero muchas señoras han sido 

q curadas por 


El Compuesto Vegetal de 
la Sra. Lydia E. Pinkham 


| después de creerse que sólo con una operación sanarían. 

Cienfuegos, Cuba. — “Por muchos años he estado en- E x 

ferma; tenía un tumor, caída -de la matriz, hemorragias y el corazón casi no latía. Era , 
mi creencia no encontrar salvación para mí, Entonces vi uno de los libritos de la señora 
Pinkham y me decidí a hacerle una consulta. Seguí sus direcciones, y 4 frascos del Com- 
puesto Vegetal de Lydia E. Pinkham me sentaron maravillosamente, Al presente encuén- 
trome en perfecta salud, y mi enfermedad y los sufrimientos de antes han desaparecido. 
No puedo reunir palabras para concertar a usted mi agradecimiento por el socorro que 
me ha proporcionado con sus maravillosos -remedios y consejos valiosos”. — CONCEPCIÓN 

Pxrikro, Vda. de Abreu, Industria, 22, altos, Habana, Cuba. 

Por treinta años ha sido el Compuesto Vegetal de la señora Lydia E. Pinkham, el 
mejor remedio para los males femeninos, y ha devuelto la salud a miles de mujeres. 

Si está Ud. sulriendo alguna de estas enfermedades y desea un consejo especial, escriba 
confidenclalmente a Lydia E. Pinkham Medicine Co., Lynn, Mass., E. U. de A. Su carta 
será abierta, leída y contestada por una señora y eonsiderada estrictamente confidencial. 

Unicos Depositario: BELLOCCHIO y Cla. » PICHINCHA, 62 - Buenos Aires 
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Nuevo domicilio: 


(299 - Viamonte - 1299 
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Las tragedias del “Desierto” 


ESTACION PRESIDENTE ROCA. — Los valientes pobladores del Chaco, en su lucha constante contra la naturaleza, las fieras, etc., son, 
con frecuencia, victimas de fatales accidentes. El 13 de febrero próximo pasado, el joven Carlos Feldmann conducía una tropilla de ca- 
ballos, cuando, al pasar por una picada, se vino al suelo, con horroroso estrépito, un gigantesco quebracho, el cual aplastó al joven 
Carlos y su caballo, resultando este último muerto en el acto, y Feldmann tan gravemente herido que falleció tres horas después. 
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El HUDSON SUPER-SEIS 


FEl La Hudson Motor Car Company es la casa más grande constructora de automóviles de alto grado en el mundo. 
z Durante el año de 1916 se han construido en la fábrica del Hudson más de 25.000 Hudson Super-Seis, 


CALIDAD - VELOCIDAD - DURACION 


MAA 


AOOOODODANANDAONEODADDeO 


' El Super-Seis, con su motor patentado, un motor 6x- La belleza del Super-Scis — puesto que representa el máximo do 

MES elusivo que ningún otro puede poseer, ha muimentado su estilo y clegancia — y su distintivo diseño, todo atrue al com- 

| eficacia el ochenta por ciento, y al presente el Super- prador de coches finos. La Hudson Motor Car Company es una 
Seis es el gunador de todo lo que vale la pena en ar- organización de grandes responsabilidades financieras. Tiene 
chivos de Calidad, Velocidad y Duración, representantes en todas las principales ciudades del mundo, 


HUDSON MOTOR CAR COMPANY DETROIT, MICHIGAN 


Concesionarios para la República Argentina: BUXTON, OLDITCH 8 Cía. - Suipacha, 602 - Buenos Aires 
Concesionarios para la República Oriental del Uruguay: HIJOS DE HERMAN FERBER - Cerrito, 483 - Montevideo 
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2 CUPONES 


Remítanos 2 de los Cupones Canje de Mercade- 
rías, numerados, que se encuentran en las latas 
de “GALLETITAS BAGLEY””, y le enviare- 
mos por vuelta de correo, un librito titulado: 
“Ocurrencias de Carlitos'”, lleno de poses y versos 
chistosos del graciosísimo “Carlitos””. 


ESCRIBA CON CLARIDAD SU NOMBRE Y DIRECCION 


M.S. BAGLEY €: Cía. Ltda. 


SECCION RECLAME 
MONTES DE OCA, 199 - Buenos Aires 


PETIT BEURRE 
BA GL El canes 


y 
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De Mendoza 


Conmemoración de la batalla de Maipú 


Aspecto de la plaza San Martín, durante la ejecución del Himno 


Nacional, 


SAN RAFAEL. — La manifestación patriótica a la estatua del ge- 
neral San Martín. 


El gobernador de la provincia, el vicegobernador y ministros, asis- 


tiendo a la misa de campaña oficiada en la plaza San Martín. 


SAN RAFAEL. — Carros alegóricos que recorrieron las calles de 
la localidad, después de realizada la manifestación. 


A las personas que quieran vivir mu- Café M a lta ti S E E Ll G” Aprobado por 


chos años. según un sabio médico 


eminentes médicos 


Muchos entermos del Estómago y del aparato digestivo, se quejan de la dificultad de la digestión, 


tardando a veces en vez de tres o cuatro horas, ocho a diez y más horas en terminarlas, lo que 
desaparecerá tomando una buena taza del célebre CAFE MALTA “SEELIG”, antinervioso, y que al 


mismo tiempo tortifica y nutre y facilita la digestión, este café, a más de ser alimento de primer 
orden, es el mejor desinfectante del intestino, siendo antinervino, nutritivo, tortificante y saludable. 


A6U ON 


El agua y el jabón sólo limpian 
superficialmente la piel, sin conse- 
guir eliminar las impurezas que se 
acumulan en los poros. Oatine, en 
cambio, penetra a los poros limpián- 
dolos por completo de toda mate- 


ria extraña, devolviendo al cutis 
la suavidad y frescura juveniles, 


ACHEMBACH. - 1053, Calle Bartolomé Mitre, 1055 


La construcción ideal para la campaña, — 
MAMPOSTERIA EN CEMENTO ARMADO, 
SISTEMA «CHACON». — Aprobada y reco- 

nocida como la mejor construcción econó- 
mica del mundo. En dos años han sido 
construidos más de 200 establecimientos 
rurales y edificios varlos en la Re- 
A, pública. Resistente a todo cam- 
12 bio atmosférico y contra cil- 
clones, es por excelencia una 
construcción liviana, muy rá- 
pida y de gran estética e higic- 
ne. Construimos chalets, galpo- 
nes, caballerizas, garages, Ca- 


Este precioso chalet, por pesos 
6.800 m/n., como réclame, listo 
para ser habitado; con buen pi- 
so, cielorrasos, puertas y venta- 
nas, techo, pintura, etc. — Co- 
modidades: 3 dormitorios, sali- 


pillas, depósitos, y en general, 
lo perteneciente al ramo, con 
nuestro sistema «CHACON». 
Tenemos informes aprobados 
de personalidades argentinas a 
disposición de los señores clien- 


ta, comedor, galería, corredor, tes. Remitimos condiciones, 
baño y cocina. catálogos e informes gratis. 


Alsina, 1537 — R. CHACON Hnos. — U. T., 5448, Libertad. 


HERNIAS 


(QUEBRADURAS). — Se reducen 
radical y rápidamente, éxito segu- 
ro por rebeldes que sean, a todas 
edades y sexos, con el nuevo Re- 
ductor DORAT, patentado y reco- 
mendado por eminencias médicas 
(siete grandes premios). Pidase el 
y 22009 — 1olleto «Dorat», que remitimos gratis 


577, Esmeralda, 577 - Buenos Aires 


| NO MAS OBESIDAD Señoras 
¿ NI VIENTRES CAIDOS y Señores 


volverán a su estado primitivo de cuerpo delgado, sin el 
' uso de drogas que arruinan el estómago, sólo empleando 
la cómoda y liviana FAJA «LEONARD», Todos los mé- 
dicos la recetan, siendo muy indicada para operados 
* en general. — Se remiten gratis testimonios, catálogos e 
indicaciones, por carta o personalmente. 
«LEONARD» - 577, Esmeralda, 577, Buenos Aires. 
Los hombres son atendidos por un ortopédico especia- A $ 
Bd lista, y las señoras por personal del mismo sexo, E E 
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AUTOMÓVILES 
CHEVROLET 


MODELO 1918 


DE FAMA MUNDIAL 


o > 


NS Ny 


— 
AZ 
=== 


PA 


PO 0 


as a 
QA lo 
ARSS e == 


—— 


Modelo Sedán, precio $ m/n. 4.500 


El Doble Faetón, sl 
Con Equipo Completo, $ / n. 3050 


Motor de 25 HP., 3 velocidades, 
eléctricos, 


arranque y alumbrado 
llantas amovibles, porta - neumáticos trasero, etc. 
ESTABLECIMIENTOS 


MESTRE € BLATGE, $. A. 


EXPOSICION Y VENTA: 
Santa Fe, 1072 


VIAMONTE ESQUINA CERRITO 


- Buenos Aires 
PIDA CATALOGO ILUSTRADO — NOMBRAMOS AGENTES EN EL INTERIOR 


Los primeros y más antiguos fabricantes de papel 


La avispa es uno de los muchos ejem- 
plos que prueban de un modo palpable 
que el hombro, en su progreso industrial, 
no ha ideado nada absolutamente origi- 
nal, El primer hombre a quien se le ocu- 
rrió hacer papel con pulpa de madora, no 
fué más que un vil copista. La avispa vo- 
nía haciendo lo mismo desde muchos miles 
de años antes, sin que a nadio se le hubiera 
ocurrido imitar a tan industrioso insecto. 

Hay muchas clases de avispas, y cada 
una de ellas hace el nido a su modo; pero, 
por regla general, todas emplean el mis- 
mo material: la madera vieja. En esto, 
por de pronto, ya aventajan al hombre, 
que sacrifica bosques enteros para hacer 
pasta de papel, La avispa sólo utiliza la 
madera seca, preferentemente la que ya 
está podrida, es decir, la que ya no pinta 
papel ninguno on la naturaleza, 

Los insectos, una vez que han encon- 
trado la madera que necesitan, van arran- 
cando de ella raspaduras que mezclan con do madera 
sn saliva, somotiéndolas a una especio de papel. 
maceración hasta formar una 
pasta, que transportan, en pe- 
queñas bolitas, hasta el sitio don- 
de van a establecer su residencia. 
Cuando tienen la pasta suticien- 
te, la extienden en capas super- 
puestas, que al secarso tienen to- 
do el aspecto y el color del pa- 
pel de estraza. 

Con este papel hacen los tabi- 
ques de sus viviendas. 

La construcción la empioza 
siempre una hembra, la reina 
o fundadora de la colonia, que 
en la primavera hace un nido 
pequeño, formado por unas po- 


El pequeño avispero, ba- 
se de la colonia, hecho 
por la reina, 


cas celdillas, en cada una de las cuales 
pone un huevo. 

De estos huevos salen muy pronto avis- 
pas obroras, o hembras estériles, cuya 
misión consiste en dar de comer a las lar- 
vas que han de nacer después, y en au- 
mentar el nido. 

Colda tras celda, éste va creciendo ca- 
da vez más. 

Luego se hacen coldas más grandes, 
en las que nacen machos y hembras férti- 
les que se separan do la colonia para cum- 
plir su misión en el mundo. 

Después, la colonia muere poco a poco, 
matando las obreras aquellas larvas que 
aun no han sufrido su metamórtosis. 

De los insectos que se marcharon do 
ella, los machos mueren; en cuanto a las 
hembras, buscan escondrijos donde pa- 
sar el invierno, y aquellas que consiguen 
resistir los rigores de la estación son las 


La reina de las avispas, toman- qye a la siguiente primavera fundan sen- 


para fabricar «das nuevas colonias. 
Hoy, las avispas son felices, Mientras 
periodistas, libreros e impreso- 
res ponen el grito on el cielo 
anto la crisis papolera, a ostos 
himenópteros de esbelto talle no 
los faltan vigas viejas, vallados 
y traviesas en los poblados, ni 
añosos y podridos árboles en los 
bosques, donde encontrar mate- 
riales para fabricar su papel. 
Para ellas, la arbitraria inclu- 
sión de la pasta entre el contra- 
bando de guerra, no tiene la 
menor importancia; es una ton- 
tería escrita sobre un pedazo de 
papel; paradiando la célebre fra- 
se de la diplomacia teutona. 


Nido de la avispa carto- 
nera, en una rama de 
alerce. 


SORDOS 


Con los Timpanos Artiliciales del Dr. Plobner se 
quita la Sordera y ruidos que privan oír. Coloca- 
dos al oldo quedan invisibles. Preclo: $ 12 c/u. 
Pida folletos, gratis, a Carlos Scheid, calle Carlos 
pe Pellegrini, 644 - Buenos Aires. 

"En Montevideo: Farmacia 25 de Mayo esq. Ituzaingó 


ELIAS 


¡Hombres Débiles!... 


Neurasténicos 
Falta de vigor varonil, y los que sufren 
de Reumatismo, Ciática, malas diges- 
tiones y Otras enfermedades, deben 
usar el cinturón eléctrico “ROBUR””, 
a pilas secas, del doctor Berndt. 


Pídase libro ilustrado, gratis, al Instituto 
Eléctrico calle C. Pellegrini, 644, Bs. As. 


Los hombres 
y cuyo Frabajo 
Ñ es 


esencialmente 


Literatos, Banqueros, 
Bolsistas, sufren con 
frecuencia del desequilibrio nervioso, 
inhererente a la excesiva actividad 
del cerebro, que contrasta con su 
inacción corporal. 


ISCHIROGENO 


al reponer ampliamente las energías nervio- 
sas, gastadas y reconstituir el organismo, 
restablece e€l equilibrio perdido, siendo así 
garantía de una salud perfecta. 


ISCHIROGENO es el gran regenerador de 
las fuerzas, universalmente reconocido como 
insustituíble para el agotamiento y debilidad 
cerebral, 


Exijalo en todas las buenas 
FARMACIAS Y DROGUERIAS 


Depósito general en Buenos Aires: Droguería 
“Constitución””, Garay, 1100 y Farmacia “La 
Rosa”, Corrientes, 501 esq. San Martín. 


En el Uruguay: Francisco Greco, Reconquis- 
ta, 539, Montevideo. 
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N.? 1104. DORMITORIO, 
cedro caoba, con bronce y 
filetes, completo, para ma- 
trimonio, modelo “Pales- 
Q tina”, a 


El mismo, en roble maci- 


N.% 288. DORMITORIO, 


Y inglés, más senci- 250 
$ 


Sección Escritorios 
Norteamericanos 


Escritorios ministro. $ 70 
Escritorios cortina... » 109 
Sillones Morris 35 
Sillones giratorios... » 30 
Bibliotecas 3 cuerpos » 180 
Biblioteca réclame.. » 80 
Silla escritorio 

Casilleros, desde 


== Y PA 


CORRIENTES 
1145 


Gratis Catálogo N. 17 


“IS N.9 1351. El mejor juego de 


COMEDOR que se puede ob- 

tener a este precio. Compues- 

to de aparador, trinchante, 

mesa y 6 sillas con asiento 

de esterilla, todo en roble co- 
| lor claro u obscuro (mármo- 

les y lunas de la mejor cali- 
| dad), a 


N.0 980. Elegantísimo JUEGO 
DE SALA, con filetes dorados, 
tapizado, con géneros fantasía, 
9 piezas, a 


JUEGO RECLAME, 


$ 75 


Facilidades 
de pago en 
la Capital. 


FUNDADA EN 1853 
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Santiago del Estero 


ANATUYA. — Fiesta celeorada trente a la escuela del estado, en 
conmemoración del centenario de la batalla de Maipú. — Los 
niños de las escnelas, cantando el Himno Nacional. 


Lil Intenuente mulivipisl, Seuur alullaSiv valia, Foparucluo, ay u- 
dado por sus empleados, raciones de carne y pan a los pobres. — 


El señor Bailón Taboada Palomo, explicando a los vecinos el 
significado histórico de la célebre batalla. 


Cuando la lámpara no luce 


por falta de aceite 


... Hay que añadirlo. 
Pues lo mismo sucede con el convaleciente, a quien hay que 
darle QUINIUM LABARRAQUE para que recobre fuerzas, 


El uso del Quinium Labarraque, a la dosis de una copita de 
licor después de cada comida, basta, en efecto, para restablecer 
en poco tiempo las fuerzas de los enfermos más agotados y para 
curar seguramente y sin sacudidas las enfermedades de languidez 
y de anemia más antiguas y rebeldes. Las fiebres más tenaces 
desaparecen rápidamente ante este medicamento heroico. El Qui- 
nium Labarraque es todayía soberano para impedir para siempre 
el retorno de la enfermedad. 

Por consiguiente, aquellas personas débiles o debilitadas por 
la enfermedad, el trabajo o los excesos; los adultos fatigados por 
un crecimiento demasiado rápido; las jóvenes que experimentan 
dificultad en formarse o desarrollarse; las señoras que sufren las 
consecuencias del parto; los ancianos debilitados por la edad; los 
anémicos, deben tomar vino de Quinium Labarraque, el cual 
está particularmente recomendado a los convalecientes. 

El Quinium Labarraque se vende en botellas y en medias 
botellas en todas las farmacias. Depósito: Casa FRERE, 19, 
ue Jacob, París, 


Todo el mundo acude al Dentol. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- 
frico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
del más agradable de los perfumes. 

Creado a base de los trabajos de Pasteur, des- 
truye todos los malos microbios de la boca; im- 
pide también y cura las caries en los dientes, así 
como las inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una blancura 
deslumbrante y destruye el tártaro. 

Deja en la boca una sensación de frescura de- 
liciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma instantá- 
neamente los dolores de muelas más violentos. 

El Dentol se encuentra en todas las casas de 
importancia, en donde se venda. perfumería y 
en las boticas. 

Depósito general: 
Jacob, Paris. 

El DENTOL es un producto francés. 


Maison FRERE, 19, rue 
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AS 
“L, >, 


Ganaremos 


UN CLIENTE 


si usted coloca en su 

auto un neumático 
$1 z : ” 

conjuntamente con otro 

de cualquier marca. 


FIRESTONE TIRE 8 RUBBER Co. 
VICTORIA, 1566 BUENOS AIRES 


AGENTES EN EL URUGUAY: 
LOHIGORRY Hnos. — Rincón, 511 — Montevideo 
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Provincia de Buenos Aires 


SALTO ARGENTINO. — Socios de la «Federa- 


ción Agraria Argentina», que preside el señor 
A. Zomatore, celebrando el triunfo obtenido 
en la huelea del año nróximo pasado. 


AVELLANEDA. — Pobres de la localidad, espe- 
rando turno en el corralón municipal, donde 
se repartian víveres en ocasión de los festejos 
de la AA de Md y 


Los ensayos, completamente satis- 
fuctorios, efectuados en el F. €, Ocs- 
to de Bs. Aires, F. €. Central Ar- 
gentino (Rosario), F. €, Central del 
Uruguay (Montevideo), Diario «La 
Razón», y en muchas Estancias, 
Chacras, Criaderos, Depósitos, In- 
dustrias, ete., han comprabado que 
el JSRATOL> es el más eficaz EX- 
TERMINADOR de RATAS, y el úni- 
vo RATONICIDA INOFENSIVO para 
Aves, Perros, Gatos, ete. 


PEDRO IÓNGO 


C. PELLEGRINI, 300 esq. SARMIENTO 


oo En 2 horas 


SE COMPONEN 


Paraguas 
Sombrillas 
Bastones y 
Abanicos 


Se remite a domicilo y a cualquier 
Mepuad de la República, ace tando 
en pago estampillas de correo, ete. 
Precios: Tarrito de 100 gramos, 
¡y 52; 4d. de 250, 5 5, más $0.20 
para franqueo para el interior, Cer- 
titicados a disposición, 


inofensivo paro 
los Animales 
Domésticos = Depositario General: 


JULIO A. ZAGALSKY 


edi 2633, U., T., 5009, Mitre 
., 809, Oeste, Bs. An. 


a Nacional! 


Próximos sorteos: Abril 20, $ 50,000; entero, $ 10.—; 
quinto, $ 2,— Abril 23, $ 80.000; entero, $ 15.75; 
quinto, $ 3.15. Combinación de $ 100.000 vale $ 22.25 
A cada pedido, agrógueso, $ 1.— para gastos de cer- 
tificado y remisión del extracto. Giros y órdenes, a: 


Héctor Saccorotti, "NE mos ¿114 


EL REMEDIO MAS EFICAZ PARA 
LAS ENFERMEDADES DE LAS AVES 


Cura el Cólera o Pasteurelosis, Salmo- 
(E rr ore : rr en la Dr 
elmintiasis o Lombrices y Diarrea 

SAFELY ) de las Aves. 


Cajón de 12 frascos, $ 18. Frasco, $ 2, 
A revendedores condiciones especiales. 
LACOSTE y CELERY, CANGALLO, 499 - Bs. Aires 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en “Caras y Caretas”” y “Plvs Vltra”” 


Pidan Catálogo, Gratis, de 
BAZAR Y MENAJE 


MARCA REGISTRADA 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 
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JAAEREBARDEDERDDADZS ASS DES SASDSS SZESASZASZASES, a 


INVITACION lelass> Il 
Una Exposición que : 
lb hace honor al país. 


3 

e NADA CUESTA VISITARLA 

$ EN CAMBIO HAY CONVENIENCIA 
Y EN CONCURRIR 


NASSAU SAS AS ZAS ASAS GA 


SSI NS AS 


SU VISITA será altamente apre- 


ciada por nosotros. 

No dude en efectuarla. El personal de la 

casa, con la amabilidad que lo caracteriza, 

sabrá hacerle gratos los momentos que usted 
dedique a visitar nuestros salones. 

No le pedimos que venga a comprar. Pase 

a examinar nuestros surtidos en lo que se 

refiere al hogar, y así estará ¡al corriente de 

las novedades y podrá defender mejor sus 


intereses. 
HEINLEIN é Cía. 


1402 - AV. DE MAYO - 1500 
BUENOS AIRES 


NS 


ZUR SAA SEE ISA 


> 
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Provincia de Buenos Aires. 


SAN NICOLAS. — El ministro de Francia, M. Jullemier, con los VILLA BALLESTER. — Aspecto de la sala del teatro Sarmiento, 
miembros de la colectividad francesa, durante la visita hecha durante la función realizada con motivo del aniversario de la 
a la localidad. batalla de Maipú. 


3AN MARTIN. — Alumnos de las escuelas locales y de Villa Ba- SALDUNGARAY. — Fiesta campestre ofrecida a sus relaciones 
Jlester, reunidos en la Escuela número 1 para conmemorar el por el señor Pedro Etchegaray, en su estancia «El Ombú», en 
aniversario de Maipú. ocasión del enlace de su hija Magdalena. 


SEÑORAS Y SEÑORITAS MT 
USAD P 


"REX 


Su delicioso pertume 


cautiva QS 
A La Obesidad 


Ve ) ge cura con el Té del profesor Dens- 
y és more, de New York, sin dieta y sin 
> la menor molestia. No olvide que 
engordar es envejecer. Vea lo que 
dice el distinguido médico de La 
Plata, doctor Gallastegui, a pro- 

pósito del Té Densmore: 
« Señores M. Figallo y Cía. — 
Muy señores míos: Cúmpleme informar a Vds. que el «Té 
Densmore», que he experimentado en un caso confiado a mis 


A A DA 


¡ ESTA ES LA LÁMPARA 
| "QUE VD.NECESITA 
FUMCIONA A ALCOHOL CARBURADO 
¡ ALUMBRADO POTENTE Y BARATO 
SE DAMA PRUEBA 


A AU 


indicaciones, merced su gentileza, ha producido los mejores 
resultados. Durante el mes en tratamiento, sin privarse de 
alimentos que constituían su comida habitual, ha disminuido 
5 kilos y medio; y ello sín producir molestia alguna. Saluda 
a Vds. atentamente. — Firmado: Dr. GALLASTEGUL, » 


Pidan datos o catá- 
4 logo 1918, a la Compa- 
ña Argentina de Alumbrado a Alcohol, 
DEFENSA, 429, Buenos Aires, Sucur- 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos introduc- sal en Montevideo: 25 de Mayo, 724. 


tores: M, FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MAIPU, 212. 


CONOMICAS 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Abril 20, de $ 50.000. Billete 
$ 10.—; quinto, $ 2. Días 23 y 30, de $ 80.000. 
Billete, $ 15.75, quinto, $ 3.15. Combinación de 
$ 100.000, $ 22.95. A cada pedido añádase: Interior, 
$ 1; exterior, $ 3 m/n. Giros y órdenes, a: 


BELLIZZ!1 Hnos., Chacabuco, 131. Bs. As. 


DESDE 3 myn. 35 
con Agua caliente para baño 
A. GENTILE 


DEAN FUNES, 1328 - Bas. Aires 
Pidan Catálogo 
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A 7 FAN 


z/ 
Evite Ud. 
las dificul- 
tades de su 
motor 


haciendo que se conserve 
sin carbón. Las subidas f 
dificultosas— la falta de 
fuerza—encendido extemporáneo 
—y en realidad 80% de estas 
molestias con el motor, se deben 
ala acumulación de carbón, el cual 
puede hacerse desaparecer con el Pipa 


|.DECARBON [JE 


y el motor trabajará mejor que era cuando. 
nuevo. o contiene ácidos ni substancias 
químicas que perjudiquen el metal. Ud. mismo 
puede hacer desaparecer todos los depósitos de carbón. 


Simplemente ponga una onza de este Desprendedor en 
cada cilindro, donde se le dejará de 30 á 40 minutos. 
Entonces se hará andar el motor. ¡Es maravilloso el . 
resultado! 


Insista Ud. en que se le proporcione el Desprendedor de Carbón 
Johnson. “Su vendedor puede obtenerlos de nuestros rep- 
resentantes: 


Yankee Specialties Agency 
: Moreno 927, Buenos Aires 
Fabricantes: 


S. C. Johnson € Sons -  Racine, Wisconsin, E. U. A. 


A én 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS. No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas. 


-— Te apuesto un centavo a qué no 
sabes decir qué cosa siente sin tener 
oreja, habla sin tener boca y responde 
gin sl lengua. 


— iluso! 
Piro. 


— En mi tierra los trenes corren 
vertiginosamente. Pasábamos por un 
campo do repollos, otro de papas y 
otro con vacas y pareciame ver un 
plato do puchero, porque todo se 
anolgamaba, 


P. L 


Calzados de Moda 


Dos provincianos se encuentran en 
Buenos Aires después de muchos años 
que no se ven. 

- ¡Cha digo! ¿Pues no había sido 
don Pedro? 

-— ¡Don Mariano! Tantos años que 
nO NOS Vemos. 

— ¡Y qué hace do bueno por estos 
PAGO 

- Comprando ropita pa mi ma- 
jada,. 


acne 
— ¡Diez y ocho nomás!... 
- ¡Diez y ocho! ¿Y todos vivos? 
— ¡Qué esperanza, don Pedro!, los 
hay muy Zonzos. 


A . v. 


— Ese sostieno que es descendien- 
to do una gran familia, 
— Si; desciende de ella y todavía 
está doscendiendo. 
Pío, 


— ¿Qué le Pisa, señor Pancracio? 
-——¡Ay, señor! Qué ¿no lo sabe? 
Mo rompí una pierna, 
- Tione que ir con cuidado. 
— No, señor, con muletas tengo 
que ir, 
G. R. FP 


— Diga, soñor maostro, ¿on el di- 
luvio universal se ahogaron los peces? 
— Así debió ser: la historia dico 
que se ahogaron todos los animales, 
— Pero, ¿cómo se ahogaron los 
poco 
Mediante la voluntad de Dios. 
— ¡Poma! ¡Pues para eso no hacía 
falta agua! 


E. Gr. 


— ¿Y cuándo piensan ustedes Con» 
cluir con la instalación? 

— Ñi el viejo encuentra trabajo, hoy 
estará todo arreglado, pero si no en- 
cuentra, hasta la semana que viene, 


Locas. 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
51,- CHACABUCO, 


155 - BUENOS AIRES 


“Modelo 510 


Modelo 501 
50P— Zapato estilo Dari. en cabritilla charola. 


da, Luis XV S 16.90 
El mismo estilo, en cuero OPACO........ » 14.90 
El mismo estilo, cam gris perla y topo, » 15.50 
El mismo estilo, piel de seda negra..... » 15.00 
583 — Zapato en cabritilla charolada, taco Luis 

A A AP ORRAR E RE ... $ 10.90 
sh mismo estilo, cabritilla charolada, taco suela, 

S 8.90 

510 — Modelo de SOM Goya, en cabritilla charo- 
lada, LA0O LA roca a DO 
El mismo estilo, cil azul » 18.50 
El mismo estilo, cabritilla color borravino, » 18.00 


Remitimos al interior contra reembolso o giro postal: 


BERNARDO DE IRIGOYEN, 84 
(ENTRE VICTORIA Y AVENIDA DE MAYO) 
U. T., 4335, LIBERTAD — Sucursal: CHACABUCO, 385 


Fernández Hno. y Cía. 


Dirección: 


Unión, 598 (Aven.) 


TELÉFONOS: Administración: Unión, 2316 (Aven.) 


¡ER_ QP o _€_ÉQqc€qEKíÉEÉE E E A 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION: 


EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR: 


$ 250 Trimestre .... $ 3.00 
Semestre ..... + 5.00 Semestre ..... + 6.00 
AñO .....o.o .m 900| Año ........ ». 11.00 
Núm. suelto... 20 ctvs. | Núm, suelto... 25 ctvs. 
Núm, atrasado, 40 ,, Núm. atrasado, 50 ., 


EN EL EXTERIOR: 


$oro 2.00 
or. ¡90 
” .. 8.00 


Trimestre .... 


Trimestre ........ 
Semestre ...... 


AñO ...... 


...... 


No se devuelven los originales ni se pagan las 
colaboraciones no solicitadag por la Dirección, aun- 
que se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobrado- 
res y agentes viajeros, están provistos de una cre- 
dencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR. 
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Neumáticos 


nitea 


La venta 
en el número de 
cubiertas, aumentó en un 


490 7, 


en el mes de marzo último, en 
relación al mismo mes dei año 
pasado. 


Es una prueba concluyente que 
SON BUENOS 


Cuatro tipos — Cuatro precios 


United States Rubber Export Co Y 


Buenos Aires: San Martín esq. Lavalle - Rosario: Sarmiento, 648 
TELEGRAMAS: “USSO0” 
O Biblioteca Nacional de España 


Provincia de Buenos Aires 


JUAREZ. — Lunch ofrecido a los concurrentes 
al enlace de la señorita María Luisa Lagorio 
con el señor Dionisio Soga Arroqui. 


en honor de sus asociados y familias, feste- 
jando el día de Pascua. 


MARIA AAA AI 


TRATAMIENTO ae ias Enfermedades de la piel en general, 
Ulceras de las piernas, Artritismo, Reumatismo, Gota, etc. 


por el 


DEPURATIVO RICHELET 


Antes de la Cura, Después de 15 días de tratamiento. 


A continuacion indicamos las afecciones mas particularmente influenciadas por este prodigiono tratamiento, 

Eczémas, herpés, impétigo, acné, sarpullido, prurigo; rojeces, sarpullidos farinaceos, psoriasis. 
sycosis de la barba, comezone», enfermedades del cuero cabelludo, afecciones de la nariz y oidos, llagas 
y eczómas varicosos de las piernas, enfermedades sífiliticas. 


Su accion es igunimente segura en loa trastornos de la circulación tanto en el hombre como en la mujer* 
asi cumo en el artrítismo, reumatismo, gota, dolores etc..... 
Ni de un solo fracaso tenemos noticia. 
Este maravilloso tratamiento ejerce su acción, no solamente en la parte del cuerpo donde el mal está loca- 
lizado, sino tambien en la sangre a la cual PURÍFICA. y REGENERA. 
El DEPURATIVO RICHELET se encuentra en todas 
las buenas FARMACIAS Y DKOGUERIAS. 
Depositario general para ta República Argentina: 
FARMACIA FRANCO-INGLESA 
Sarmiento, 585/587 - Buenos Aires. 


Ubservar rigurosamente las inslrueciones contenidas eu el 
folleto ilustrado que acompaña a cada frasco. 


Este folleto será mandado gratuitamente por el depositari D 
Señor |... RIGHELE ton t licite «] Laboratorio: L. Richelet, 6, rue de Belfort, 
general ó por el Señor |.. RICHELET a quien lo solicite en BAYO! Francia) 


Para el Uruguay: JOSE J. VILLARINO E HIJO — SARANDI, 431, Moutevideo. 
SONO NAAA ANNAN ANDA AMADA AMA AAN AMAN EDNAAA 


ARANA OA AAA AAA NAAA AAA E 


ANA IA AI AAA 
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SARMIENTO . 
esquina 
2 MAIPU 


CASA 
IMPORTADORA DE ARMAS, 
MUNICIONES y CUCHILLERIA 


LA CASA MAS ANTIGUA EN EL PAIS 


FUNDADA EN 1857 
en la calle RIVADAVIA, 526 


— 


El 14 de Mayo, y en ocasión del 60 

2, Aniversario de su fundación, esta 

ES: casa abrió un gran anexo y ex- 

posición en SU EDIFICIO 
k PROPIO 


Calle SARMIENTO 
esquina MAIPU 


Buenos Aires 


Pm 


Esta casa está en 
condiciones de ven- 
der todos los artícu- 
los a precios sin 
competencia. 


Visiten el 
nuevo local 
CONSULTEN LOS PRECIOS 


CASA EN PARIS 
3 Rue Lentonnet 
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Provincia de Buenos Aires 


" NAVARRO. — Miembros de la colonia irlande- 
sa, reunidos después de haber festejado el día 
de San Patricio, patrón de Irlanda. 


MAR DEL PLATA. — Los esposos Mailland, 
rodeados de sus doce hijos y nietos, al cele- 
brar las bodas de oro de su matrimonio. 


LO MAS RECOMENDABLE ES EL: 


VINO Antisaccuarum “NICOLINI” 


PREPARADO POR LA 


“Les haremos oir”” 
Remitimos gratis este maravilloso libro 
“LA SORDERA, SUS CAUSAS 

Y TRATAMIENTO” 
Sus páginas con- 
tienen revelacio- 
nes de gran interés 
para los que sufren de esta propagada 

enfermedad. 
Solicite HOY MISMO, este notable 
libro, acompañando este aviso. 


AUDITPHONE Co. - 41-,0E MAYO. 760 


E | 

PARA SU TRATAMIENTO RACIONAL | 
| 

| 


"Raffo,” | 


"SARMIENTO y ESMERALDA 


Buenos Aires 


CABELLOS BLANCOS. Pueden cambiarse 
al color que se desee, desde el rubio claro 
al negro más intenso, sin necesidad de re- 
currir a las tinturas que tan perjudiciales 
son y tan molesto su uso. La composición 
KO-DOL, en pocos días, devuelve al cabello 
canoso su color natural; es tan perfecta la 
reacción que sus más Íntimos no podrán 
mM. ¡DE MAYO, a (casi esq eS de Irigoyen) | apercibirse de que se está arreglando cl ca- 
UENOS AIRE: hello, Probarlo es adoptarlo. En venta: Casa KODOL, Alsi- 

Espléndida UR: hue con todo es- na, 1194, Buenos Aires, Precio: $ 5. Encomienda, 50 centavos, 


N mero y con madera extrafina de nogal muy | 
bien estacionada: con hermosus mosaicos | 
en a boca y cabeza, cenefa alrededor de la ¡| CARAS Y CARETAS en París 
tapa, puente y clavijas finas, diapasón 
“Non plus ultra''. Voz fuerte y armonio- hb 4 4 
sa como sólo las GUITARRAS AMERICA, — | Para subscripciones y ejemplares de 
sue'e;. tener La remitimos con empala- " 
«Je gratis y método espec-al para apras- CARAS Y CARETAS y PLVS VLTRA, 
der a tocar sis necesidid de maestro en París dirigirse a 
Porsóla $15 Guitarras deste $ 4.50 z 


Ltco91. "19, 2 MÍ | | L. MAYENCE y Cia. - 9, Rue Tronchet, 9 


Y EXCEPCIONAL 


NUEVO MODELO EXCLUSIVO DE LA 


ee LUIS RIGOTTI.+ Ci 
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oodrich 


TIPO “SAFETY TREAD” 


No hace usted ningún experimento cuando 

emplea un neumático “GOODRICH””. Muchos 

años de estudio y experiencia los han llevado a 
un alto grado de perfección. 


Los méritos de la ““GOODRICH”” son bien conoci- 
dos en toda la Argentina, donde se encuentran mi- 
les de ellos en uso diario, dando plena satisfacción. 


UNICOS CONCESIONARIOS PARA LA ARGENTINA, URUGUAY Y PARAGUAY: 


HENRY W. PEABODY 4 Cía. 


CANGALLO, 1660 - Buenos Aires 
Agentes en Montevideo: BANKIER £ LINN - Rincón, 689 


Distribuidores para la Provincia de Corrientes: 
E. C. EMLEY £ Cía. 
Curuzú Cuatiá y Mercedes 


MOTOS 


E ES 
o a 
Pal 


As 


Provincia de Buenos Aires 


BAHIA BLANCA. — Pic-nic organizado por los 


empleados de comercio, que se lleyó a cabo en 
el Prado Español. 


PASSO. — Almuerzo con que un grupo de ami- 
gos intimos del doctor Francisco Avellaneda 
lo obsequiaron con motivo de ausentarse de la 


localidad. _ 


Establecimiento de Ortopedia ¿ 
de JOSE MATURI 


LAVALLE, 926 
U, Teleí., 2966 (Libertad), Buenos Aires 


Taller competente y moderno para la fa- 
bricación de piernas, brazos artificiales y apa- Y 
ratos para cualquier defecto físico, 

CORSES-FAJAS, fajas corsés, medias elás- 
ticas, ete., etc, Recomiendo la nueva FAJA 
HIPOGASTRICA con placa neumática, 

BRAGUEROS de goma, para niños, Gran 
surtido en bragueros de todos los modelos, 
muletas y demás artículos. 

Pidan olleto ilustrado, gratis, 

NOTA. — Las señoras son atendidas por 
personas del mismo sexo, z 


ES BUENO SABER 
LO QUE SE TOMA 


La tórmula del Jarabe Calmante de la señora Wins- 
low no es un secreto; se imprime claramente en todas 
las etiquetas, y se publica aquí a continnación, porque: 

Cada madre debe saber exactamente qué es lo que 
administra a su niño. y 

Cada médico debe saber que al administrarse el 
Jarabe Calmante de la señora Winslow, el paciente 
recibe una agradable combinación de ingredientes eti- 
caces en dosis medicinales. 

El Jarabe Calmante de la señora Winslow, contiene: 
Ruibarbo. sen, citrato de sodio, bicarbonato de sodio, 
aceite de anís. aceite de alcaravea, aceite de coriandro, 
aceite de hinojo, glicerina, jarabe de azúcar de caña, 

La combinación mejor que se conoce para lmarca 
al niño sin narcotizarlo, 


CORDICURA 


Para toda afección del corazón. 
Pida folletos explicativos: A. T. THOMSEN 
Chacabuco, 439 - Buenos Aires 

Agente en Montevideo: M. FERRARI 
Calle / C. Gómez, 1513 - Montevideo. 


¿QUIERE USTED 
CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
tesor Albert. Procedimiento ínico, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 
rica: F. Más, Alsina, 1990. — Buenos Aires. 
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A IGAO 


LS) | ES 


SS Ayer le dije a tu madre 
Que contigo hi de casarme; | 2 

—| Ella me dijo que nones 

4 Y yo le dije que pares. 


== 
e” 
las 
Sea 


EOS 


=> 


APUNTES Y RECORTES 


El peluquero, — ¿Queda bien el pelo asi, 
señor? 

-— No está mal, pero déjemelo más largo 
por delante, 


México es indndablemente la ciu- 
dad más hermosa de toda la Amé- 
rica española, Pero no debe a sus 
edificios y monumentos la grande e 
indeleble impresión que produce, sino 
a la majestad de la magnifica e in- 
comparable naturaleza que rodea a 
la ciudad. No son los detalles particu- 
lares los que atraen las miradas; es 
la extraña, la indescriptible sublimi- 
dad del conjunto que compenetra 


MAS CANAS! 


Tiñe con colores naturales, sip produ- 
cir reflejos, desde el rubio claro al negro. 


con fuerza irresistible al observador 
y le obliga a quedar mudo de admi- 
ración y de entusiasmo. 

Desde los límites del valle de Mé- 
xico se disfruta de la encantadora 
perspectiva de las gigantescas mon- 
tañas de Popocatepetl e Ixtaccihvat 
que descuellan en el fondo; grandes y 
brillantes lagos, cipresales, campiñas 
llenas de doradas mieses, y como nú- 
cleo de todo esto, la grandiosa capi- 
tal que se extiende en lo profundo 
del valle como una figura de regula- 
ridad matemática... 

La plaza mayor, que es la más 
hermosa de México y a la que no 
puede compararse ninguna de Euro- 
pa en cuanto a extensión, es en rigor 
un hermoso jardín plantado de enca- 
liptus, a cuya sombra recrean la vista 
lindos jardincillos siempre tloridos, 
que alternan con cuadros de musgo 
constantemente verdes y pabellones. 
En esta plaza está la catedral, mara- 
villoso edificio de orden dórico que 
sobrepuja a los templos del Nuevo 
Mundo por sn severa y grandiosa 
construcción, así como por su rique- 
vaz posee una límpara de plata ma- 
ciza, tan grande, que entran bres 
hombres en su interior para limpiarla. 

Sobre los lagos que están cerca de 
México se ven jardines flotantes que 
son unas especies de almadias o gran- 
des canoas llamadas chinampas, en 
que se cultivan flores y legumbres, 


En algunos paises, y especialmon- 
te en las provincias del Norte de Ru- 
sia, el girasol sirve para algo más quo 
de adorno con sus inmensas flores. 
La semilla so utiliza en la manu- 
factura de aceite, el cual sirve y 
se emplea en la cocina y para ha- 
cer jabón. Los tallos y las hojas se 
queman y las cenizas se usan en fa- 
bricar potasa, El año pasado las fá- 
bricas de girasol del Cáucaso produ- 
jeron mil quinientas toncladas do 
potasa. 


— Y bien, Felipe, ¿de qué murió el tío? 
— ¡No lo sé! Se acostó bien, y al día si- 
guiente «despertó muerto». 


Desde $ 140 


Materiales 
nuevos y usados 


GALPONES DESMONTABLES 


Armados con material usado que no ha 
ARA perdidosu resistencia. LIBRE 


De fácil aplicación, inofensiva y libre de sa- 
lea metálicas. En todas las farmacias, dro- 
guerías, peluquerías y perfumerias. Deposi-( FAMA 
tario: E. D'Abbongjo y Cia.. Char oi E 
”, p 


E 


Hemos recibido 
nuevas remesas 


de Desnatadoras 


de Leche «Simplex», 
a mano, para tamberos, 
y a turbina. Además: > 
Batidoras de Manteca, Pasteurizadoras, Re- 
frescadoras, Cuajo en Polvo y Colorante 
para leche y grasa. Analizadoras, Baldes, 
Tachos, Tarros, Coladoras, Prensas, etc., 
para la Industria Lechera. 


ALEJANDRO REINHOLD 
BELGRANO, 499 esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


“Casa BUSTAMANTE” 


NO TIENE SUCURSAL 
(Productos Andinos). Fundada en 
1897. — Yerbas Medicinales con- 
tra tos, malas digestiones, reuma- 
tismo, etc., etc. — Catálogo gratis. 
PFRFECTO P BUSTAMANTE 


Arena es, 2301. Buenos Aires 


DE AVERIAS. Un tambo, 
chacra, puesto o pequeña 
estancia, se puede levantar 
y cubrir en dos días. Pida ca- 
” tálogo y presupuestos de gal- 
pones, puertas, ventanas, ete., 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros cllentes. 
ALBUM 
CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
que cultiva el 
CRIADERO 
“EXCELSIOR” 
el más importante 
de la América del 
Sud, a más Catálogo 
ilustrado de Incuba- us 
doras, Criaderos e Imple- 
mentos de Avicultura moderna 
y libro explicativo de Enfermedades 
de Aves de Corral. 
Remitimos, enviando 50 centavos 
en sellos. 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499 esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


JABON CREMA DE LECHE 


GRANJAS UNIDAS 


Suaviza. refresca, hermosea y da tersura al cutis, conser- 


vando los colores de la juventud. Pldase en las grandes 


tiendas, farmacias y perfumerias. 
para la América del Sud: 


JOSE M. GALAN y Cía. 
PROVINCIAS UNIDAS. 3514. Unión Telef., 2079, Flores 


- Unicos concesionarios 
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...Yy la alegría de su hogar la A 
constituye principalmente la sa- 
lud de los suyos. 


. TE SUIZO 


preparado con las yerbas de los Alpes Suizos, 


que es un laxante aromático, estomacal y depurativo, pro- 
porciona la salud duradera, porque regulariza el funciona- 


miento de los órganos intestinales sin producir irritación, descon- 
gestiona el hígado y los riñones, disminuye el volumen del vientre, 
combate la obesidad, alegra el espíritu, da agilidad, despierta el 
apetito y fortifica el sistema nervioso. 

Tomándolo a menudo, la digestión se efectúa más fácilmente, 
siendo especialmente recomendado para las señoras, porque evita el 
estreñimiento, que acompaña al embarazo. 

Es sumamente indicado para los niños de corta edad, porque hace 
desaparecer las fiebres que tan a menudo les aquejan, facilita la 


lactancia y estimula el apetito. 


MCDO DE TOMARLO 


Se llena de TE SUIZO una cucharita 
de las de café y se pone en una taza 
de las de té, échese encima agua hir- 
viendo, tápese y déjese en infusión un 
cuarto de hora, fíltrese, endúlcese con 
un poco de azúcar y tómese en seguida, 
cuando aún esté caliente 


CEDULA DE GARANTIA 

A fin de asegurar la legitimidad de 
nuestro TE SUIZO, incluimos en cada caja 
una cédula en la que va nuestra firma, 
como testimonio de que el producto es 
auténtico. Dicha CEDULA da derecho a 
intervenir en el próximo CONCURSO. 
Consérvela Vd. 


P. SOLDATI y Cía. - DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA 
RIVADAVIA Y CATAMARCA - BUENOS AIRES 


A A 
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La Vida Carece de Atractivos 


Cuando la Salud Falta. 


Dolores de cabeza, estreñimiento, dispepsia, malestar 
después de comer, sueño intranquilo, falta de apetito, 
biliosidad, hipocondría, etc., son dolencias que tienen por 
causa el mal estado del hígado o del estómago. 


La misión de las Pildoritas de Reuter es corregir 
el funcionamiento de estos órganos y expeler del orga- 
nismo todas las impurezas. 


De suerte que tomando una Pildorita de Reuter, - 


después de cada comida, no se padecerá de ninguna de 
las dolencias mencionadas. 


Millones de personas gozan hoy de perfecta salud, 
gracias a las extraordinarias propiedades de las 
Pildoritas de Reuter. 


DE VENTA EN TODAS LAS BOTICAS 


UNICOS IMPORTADORES: 


ILLA y Cía. - VENEZUELA, 610/14 - Buenos Aires 
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DOSIS 
COMO LAXAMTE — L 

2 pPiLDORAS o] 
AL ACOSTARSE LIM 


la 


: PAGINAS LITERARIAS 


MISTERIOS DE BUENOS AIRES 

| MEMORIAS-DE-UN- VIGILANTE | o 

POR ! 
JOSE. S. ALVAREZ 
UNEN) 


¡e 


07 ] 
NOS AIRES 


No os frecuento el caso de escritores costumbristas, cuyo 
prestigio les sobreviva. Su género es efímero, casi tan efímero 
como el periodismo, de suerte que suele ocurrir que, aun en 
vida, son olvidados por sus contemporáneos. Para que uno de 
esos escritores tenga un prestigio durablo, es menester, pues, 
que posea cualidades fundamentales que quiten a su obra aquel 
carácter, y esas cualidades puedon sintetizarse en una: el don 
de observar lo que hay de profundo y permanente debajo de 
lo superficial y transitorio de la vida, José S. Alvarez (Fray 
Mocho) tenía en alto grado ese don, y de ahí que sus obras no 
se hayan envejecido, sean siempre de actualidad, como se dico 
en jerga periodística. Sus pos andan vivos por ahí, y 

roceden y hablan como Fray Mocho les hacía proceder y 

ablar, porque veía el fondo de sus almas y de sus pensamien- 
tos, Con el pseudónimo de Fabio Carrizo, Alvarez publicó los 
«Misterios de Buenos Aires, Memorias de un vigilante», que pu- 
blicamos en nuestras «Páginas litararias», con la peuriona de 
que los lectores de CARAS Y CARETAS adquirirán, leyéndolos, 
una prueba de hecho, de lo que acabamos de apuntar acerca 


MISTERIOS DE BUNE 


Memorias» de 
unoziBilante 


POLo 
JQÍ, Y? ALVAREZo 


TRAY MOCHO 


de su autor. 


1 
DOS PALABRAS 


No abrigo la esperanza de que mis recuerdos lle- 
guen a constituir un libro interesante: los he escrito 
en mis ratos de ocio y no tengo pretensiones de filó- 
sofo ni de literato. 

No obstante, creo que nadie que me lea perderá 
su tiempo, pues, por lo menos, se distraerá con ca- 
sos y cosas que quizás habrá mirado sin ver y que 
yo en el curso de mi vida me vi obligado a observar 
en razón de mi temperamento o de mis necesidades. 


151 
EN LOS UMBRALES DE LA VIDA 


Mi nacimiento fué como el de tantos: un aconte- 
cimiento natural, de esos que con abrumadora mo- 
notonía y constante regularidad, se producen dia- 
riamente en los ranchos de nuestras campañas de- 
siertas. 

Para mi padre, fuí seguramente una boca más 
que alimentar; para mi madre, una preocupación 
que se sumaba a las ocho iguales que ya tenía, y 
para los perros de la casa y para los pajaritos del 
monte que nos rodeaba, una promesa segura de cas- 
cotazos y mortificaciones que comenzaría a cumplir- 
se dentro de los tres años de la fecha y duraría 
hasta que los vientos de la vida me arrebataran, 
como a todos los congregados por la casualidad, bajo 
aquel techo hospitalario. 

Concluía quizás la primera década de mi vida, 
cuando un buen día llegó a la casa una tropa de ca- 
rros, que, desviándose del camino que serpenteaba 
entre las cuchillas, allá en la linde del monte, venía 
a campo-atraviesa buscando un vado en el arroyo, 
que disminuía en una mitad el trecho a recorrer 
para llegar al pueblo más cercano. 

El capataz habló con mi padre; y éste, de re- 
pente, me hizo señas de que me acercara, y dijo: 

— ¡Este es el muchacho!... Como obediente y 
humilde no tiene yunta... ¡el otro que podía 
igualarlo se mos murió la vez pasada!... ¡Como 
conocedor del monte y del arroyo, lo verá en el 
trabajo! 

A mí me zumbaron los oidos, y no pude saber 
lo que el hombre contestó: sin embargo, me dí 
cuenta, así en general no más, de que ya no po- 
dría extasiarme a la sombra de los espinillos flo- 
recidos, viendo como las lagartijas se correteaban 
sobre la cresta de los hormigueros, haciendo re- 
lampaguear sus armaduras brillantes, ni pasarme 
las horas muertas, escuchando el contrapunto de 
las calandrias y de los zorzales, estimulados por 
el lamento de los boyeros parados al borde de sus 


nidos, colgados allá en la extremidad de los gajos 
más altos y flexibles de los molles y coronillos. 

Mi padre me sacó de mi éxtasis con su voz ron- 
ca y varonil, esta vez impregnada de una dulzura 
desconocida : 

—¡Oiga, hijito!... ¡Vaya, traiga su petizito 
bayo y ensilleló!... ¡Va a acompañar a este hom- 
bre, que es su patrón! 


TI 
EL VAIVÉN DEL MUNDO 


Las corrientes del mundo me arrebataron y lu- 
ché con ellas con suerte varia: ninguna, ¡ay!, vol- 
vió a traerme hasta los montes nativos, y cuando, 
un día — después de muchos años— volví a ellos, 
ya no guardaban sino restos miserables, escapados 
al hacha del montaraz, y del pobre rancho y de la 
familia que lo ocupó, ni el recuerdo siquiera. 

¿Qué fué de los míos? 

¿Qué fué de las hojas del tala frondoso, en cu- 
yas ramas flexibles mi madre colgaba la cuna de 
sus hijos, aquel noque de cuero que la brisa mecía 
cariñosa ? 

¿Qué fué de los trinos del boyero y del contra- 
punto de las calandrias y de los zorzales? 

¡Sólo quedan en mi memoria, como un recuerdo! 

Sirviendo de guía a las tropas de carretas, pi- 
cando éstas cuando ya mis músculos lo permitieron, 
de peón aquí, de vago allá, llegó un día para mí 
dichoso y bendecido — porque es el origen de mi 
felicidad actual —en que una leva me tomó y puso 
punto final a mis correrías de vagabundo, perfilan- 
do sobre la figura mal pergeñada del pobre gaucho 
ignorante la simpática silueta del soldado. 

Recuerdo, como si fuese ayer, las circunstancias 
en que fuí tomado y voy a tratar de pintarlas, no 
con la pretensión de hacer un cuadro sino con la 
intención de presentar una escena de nuestros cam- 
pos, vulgar y corriente en tiempos no lejanos, pero 
hoy ya casi exótica, debido a las exigencias de la 
vida. 

IV 


DE ORUGA A MARIPOSA 


Tras un galope de algunas leguas, —andaba de 
vago y era joven y aficionado al baile y las buenas 
mozas — llegué al viejo rancho desmantelado y so- 
litario — veterano de cien tormentas —donde se 
iba a bailar, cosa que no era muy frecuente enton- 
ces, dada la escasez de población en aquellos pa- 
rajes. 

Al acercarme al palenque, ya pude contar cuán- 
tos me habían precedido en la llegada y hasta sa- 
ber quienes eran: alli estaban sus caballos a modo 
de tarjetas de visita. 
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Primero, el petizo de los mandados — maceta y 
mosqueador — que buscando verse libre de las sa- 
bandijas u obedeciendo a la costumbre de evitar- 
las, había ido retrocediendo hasta apartarse del 
grupo, y sembrando el trayecto recorrido con las 
pilchas del muchacho a cuyo servicio lo habia con- 
denado la suerte, que nunca le fué propicia; luego 
los mancarrones de algunos gauchos pobres y de los 
viejos vagos del pago, con sus aperos formados 
con prendas de procedencia diversa y de más di- 
versa fabricación, con sus riendas peludas y anu- 
dadas y con sus cinchas enflaquecidas de puro dar 
tientos para remiendos; y, finalmente, algunos re- 
domones bravíos, que al sentirme llegar yerguen 
las orejas, relinchan y se agitan, indicándome que 
ya hay mocetones que me harán competencia en 
el corazón de las dueñas de esos otros pingos — 
cuidados y lustrosos, tuzados con coquetería, y 
cuya crin ha servido para dibujar ya un arco atre- 
vido, ya una guarda griega caprichosa, y que lucen 
bozales tan primorosos y cabestros tan llenos de 
bordados y de adornos. 

Son pingos del andar de gente presumida, y 
hasta con pespuntes de elegante: mozas. 

Previo el consabido ladrido de los perros—arran- 
cados por mi llegada a un sueño plácido y tranqui- 
lo —el relincho de los redomones del palenque, 
los saludos del dueño de la casa y las vichadas de 
las mozas y mocetones, que cortos con los foraste- 
ros, se han ocultado en el rancho—eché pie a 
tierra y fuí a sentarme en el ancho patio recién 
barrido y carpido, que a la noche serviria de salón 
de baile, iluminado por la luna plácida y serena, 
aquella luna de mi tierra que veo al través del 
tiempo, quizás embellecida por el recuerdo. 

Los preparativos para la fiesta, estaban en lo 
mejor. 

Alá, atrás del rancho, formado por una pieza 
grande de paja —quinchada — había un remedo de 
otra, formada por cuatro cueros de potro y algu- 
nas ramas mal atadas, que pomposamente se de- 
nominaba con el simpático nombre de la cocina. 

A través del agujero que le servia de puerta, 
y por entre la nube de humo que vomitaba, veía 
desde donde estaba sentado, un hacinamiento de 
cabezas, alumbradas por la llama temblorosa del 
fogón. ] 

Entre risas ahogadas y cuchicheos, oía el canto 
monótono de la sartén en que se freían montones 
de pasteles dorados, que espolvoreados con azú- 
car rubia, llevados de a seis u ocho — máximum 
que podía contener el único plato de loza que ha- 
bía en la casa—con destino al depósito general, 
que estaba en la pieza de paja, bajo la custodia de 
. Una vieja vigilante, tía respetada de algunos mu- 
chachos greñudos y cara-sucias, que de vez en 
cuando se asomaban por ahí, espiando el momento 
de dar un malón con suerte. 

Eran atraídos por el olor apetitoso y agradable 
- de los pasteles, que corría por todo el rancho, y 
que al penetrar por la nariz ponía en juego las 
glándulas salivales y hacía caer los estómagos en 
sueños deleitosos y en éxtasis bucólicos. 

Bajo su influencia, uno llegaba hasta olvidar que 
los tales pasteles estaban guardados en un viejo 
fuentón de lata, bajo la cama, en compañía del an- 
tiguo cajón de fideos, hoy humilde depósito de ta- 
baco para el uso de la patrona, y expuestos a las 
correrías irrespetuosas de las pulgas matreras, que 
pasan su vida viajando de los perros a sus dueños 
y de éstos a los perros, hasta encontrar algún be- 
névolo forastero, que, a pesar suyo, las lleve por 
ahí a tierras lejanas. 

Ya una veintena de mates amargos y sabrosos, 
como que eran cebados por un muchacho roñoso — 
todo un maestro en el arte — habían pasado a mi 
estómago, haciéndome olvidar la' fatiga y el can- 
sancio, cuando las mozas y los mozos, que habían 
andado por ahí a salto de mata, ya más familiari- 
zados con los forasteros, empezaron a dejar sus 
escondites poco A poco. 

Ellos se acercaban serios y graves, nos daban la 
mano —a mí y a otros convidados desconocidos 
que estábamos como en asamblea, —con el brazo 
rígido como si fueran a pegar una puñalada o 
a asigurar un ñudo, murmuraban algo que no se 
entendía y luego se sentaban en rueda, con toda 
simetría, tratando a fuer de bien criados, de colo- 


car los pequeños bancos de una cuarta de alto y 
formados por un trozo de madera pulido por el 
uso y las asentaderas y con las cabeceras llenas 
de pequeños cortes producidos por el cuchillo al 
picar el naco, —de modo a no dar la espalda a 
nadie, 

Y allí se quedaban con las piernas dobladas y 
el cuerpo encogido en esa posición en que se en- 
cuentran las momias incásicas en sus urnas de 
barro, pintarrajeadas. 

Más allá, parados, con los pies cruzados, un pu- 
cho coronando la oreja medio perdido entre una 
mecha rebelde que se escapa del sombrero descolo- 
rido y ajado, están los gauchos pobres y menos 
considerados, con sus chiripás rayados, sus cami- 
setas de percal y sus rebenques colgados en el 
mango del facón, atravesado en la cintura y que 
asoma por sobre el culero fogueado por el lazo o 
por bajo el tirador, cuando más sujeto por una 
yunta de bolivianos falsos. 

Ellas, las mozas, venían en grupo, disimulando 
su turbación con una sonrisa y haciendo sonar sus 
enaguas almidonadas y sus vestidos de percal — 
tiesos a fuerza de planchados—y que cantaban 
alegremente al rozar el suelo. 

Se sentaban en hilera, graves, por más que la 
alegría les rebodába: se ponían serias, pero la risa 
les chacoteaba entre las pestañas largas y crespas, 
jugueteaba sobre sus labios y se arremolinaba, allí, 
en las extremidades de la boca. 

Pronto la conversación se hizo general, la fuen- 
te de pasteles se puso al alcance de las manos y la 
familiaridad comenzó a desarrugar los ceños adus- 
tos y a alejar las desconfianzas 

Más mozos y más mozas continuaron llegando, 
y de recepción en recepción y de pastel en pastel, 
fuimos alcanzando a la noche, que era la aspira- 
ción de todos. 

Al fin llegó y con ella los guitarreros, que eran 
tres: un viejo tuerto —verdadero archivo de ci- 
catrices — y dos parditos, que eran sus discípulos, 
los voceros de su fama y futuros herederos de su 
clientela en el pago. 

Se colocaron los bancos en rueda, destinando el 
frente que daba al rancho— sitio de honor— 
para los guitarreros, para las mamás y para los 
mosqueteros de más consideración; luego seguían 
las mozas que entrarían en danza y la turbamulta 
de mirones y de asistentes. 

El bastonero, que era el dueño de casa, se situó 
en un punto cómodo para abarcar el conjunto y 
hacer la designación de parejas con la mayor es- 
trictez, y mientras se acordaban las guitarras, em- 
pezó a estudiar la concurrencia para -—con conoci- 
miento de causa — poder hacer combinaciones que 
pudiesen satisfacer las aspiraciones de todos: ena 
morados-bailantes y bailantes solamente. 

¡Cómo latía el corazón, en la esperanza de que 
fuera la moza de su simpatía a la que le tocara a 
uno en aquel reparto de beldades, que duraría lo 
que durase la pieza! 

¿Conmover al bastonero con una súplica? ¡Pero 
si eso era un sueño irrealizable |! 

Un criollo bastonero era inconmovible, y, sobre 
todo, tenía demasiada admiración por las elevadas 
funciones que desempeñaba para entrar en fami- 
liaridades con nadie. 

¡Baste decir, que ni a sus sobrinos tuteaba en 
esos momentos, por no rebajar su autoridad | 

Organizadas las parejas, sonaron las guitarras, 
y se dejaron oir los acordes de una polka en que 
trinaban las primas y las segundas y no tanto des- 
tinada a ser bailada cuanto a demostrar la habili- 
dad de los ejecutantes: era como un punto de 
atención echado por el viejo guitarrero. 

Los mocetones más empilchados y ladinos, fue- 
ron los que debutaron, Metidos en sus grandes bo- 
tas de, charol, con el taco como aguja y con todo 
el frente bordado, daban vueltas pretenciosas de 
elegantes, pareciendo muñecos movidos por un mis- 
mo resorte, tal era la precisión con que seguian 
el compás que el máistro marcaba con la cabeza, 

El bastonero — para satisfacción de las mamás, 
que se le dormían a los pasteles y al mate, agru- 
padas alrededor de los guitarreros—circulaba entre 
las parejas, diciendo cuchufletas y haciendo con 
su frase sacramental — ¡qué se vea luz, caballeros! 
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— que las aproximaciones no fueran más allá de 
lo lícito y honesto. 

Concluída la polka, las parejas se deshicieron : 
las mozas, después de sacudirse las polleras para 
quitarles la tierra, tomaron asiento y comenzaron 
a torcer sus pañuelos, a sacarse mentiras o a ali- 


sarse el jopo, para dar ocupación a las manos, que 
ociosas les incomodaban, mientras los mozos vol- 
vían sonrientes a nuestras filas, de donde el basto- 
nero los sacaba de uno a uno, para hacerles probar 
de cierta caña con cáscara de naranja, que tenia 
reservada para los preferidos. 

Volvieron a sonar las guitarras, haciéndose oir 
un rasgueo alegre y armonioso; era un gato que se 
bailaba solo de puro sentidó y bien tocado. 

Dos parejas salieron al medio de la rueda. La 
segunda, que era puramente decorativa, pasaba 
desapercibida: la primera era formada por un mo- 
cetón de color bronceado, — vistiendo amplio chi- 
ripá de grano de oro, caído hasta el taco de la 
charolada bota de campana, camiseta de merino 
negro tableada, pañuelo volador de seda punzó, 
sombrero chambergo de felpa con un barbijo lleno 
de borlas que le castigaban la nariz y la barba — 
y por una moza, no mal parecida, que lucía entre 
el cabello negro lustroso, un ramo de fragantes 
claveles rojos y que indudablemente era la consen- 
tida del motetón. 

Debutó él ton un saludo y luego con un zapa- 
teado en que lucía todas las gracias de sus pies 
adiestrados, siguiendo al mismo tiempo el compás, 
mientras € guitarrero se desgañitaba, gritando con 
voz gangosa: “¡salta la perdiz madre!” y ella, 
la consentida, se hacía la que huía de los ataques 
del animalito que era empecinado y la seguía, ha- 
ciendo resonar el suelo con el acompasado golpe- 
teo de sus pies. 

Iba a terminar la pieza, cuando de allá de la 


última fila de mirones y gauchos pobres, salió una 
voz que dijo ¡barato!, mientras avanzaba a reem- 
plazar al mocetón —que parecía ceder su puesto 
de mala gana —otro, que era su rival y que, aun- 
que más despilchado, tenia la habilidad de cantar 
y no dejaba de ser famoso en el pago. 

Su aparición fué aplaudida, y la muchacha, encen- 
dida, se remilgó y trató de lucir toda su gracia, al 
que le daba tal prueba de distinción. 

Cuando llegó el momento del canto, moduló con 
voz llena de dulzura, aunque emitida por la nariz, 
unas coplas llenas de sentimiento en que había una 
que envolvía todo un piropo, que venía como de 
molde; 

¿Las muchachas ¡bonitas 
Son perseguidas 
Como la azucarera 
Por las hormigas! 


Y remató su canto con un escobilleo que arrancó 
voces de admiración: los pies se movían con tal 
presteza, mientras el tronco permanecía recto, que 
era imposible seguirlos con la vista. 

La muchacha volvió a su asiento, y el mocetón 
quedó gozando de su triunfo, orgulloso y satisfecho. 

La caña hizo su aparición, llevando la alegría a 
todos los corazones y los guitarreros, después de 
tocar un triste, en que palpitaban todos los anhelos 
de un alma enamorada, comenzaron a puntear un 
pericón con todas las reglas del arte. 

Salieron las parejas al centro, elegidas con cui- 
dado por el bastonero, entre los mozos y mozas de 
más fama. 

Hicieron la demanda, algo como la primer figura 
de la cuadrilla — con mucho garbo y donaire, riva- 
lizando ellos en gravedad y ellas en sonrojo— y 
vino el alegre que permitió a un aficionado, mien- 
tras las dos parejas valsaban, lanzar su nota que- 
jumbrosa : 


¡Las estrellas en el cielo 
Forman corona imperial, 
Mi corazón por el tuyo 
Y el tuyo no-sé por cuál! 


Y concluyeron su danza con el cielo — pasadas 
las peripecias de la cadena —en que los bailarines 
coronaron su esfuerzo, haciendo castañietear los de- 
dos a compás de la música y con gran habilidad, 
mientras las guitarras gemían con un vals Heno de 
sentinfiento y armonía, de esos que según la expre 
sión consagrada, levantan de los pelos, 

Y tras el pericón vino un triunfo, donde se floreó 
aquel que fué héroe en el gato y que endilgó estas 
indirectas a su moza: 


¡Dicen que.las heladas 
Secan los yuyos, 

Ansí me voy secando 
De amores tuyos! 


¡Este es el triunfo, madre, 
Dueña del alma; 
Más quiero dulce muerte 
Que vida amarga! 


Mo 


¡Ni aunque todos se opongan 
Los doloridos, 

No hay dolor que se iguale 
Al dolor mío! 


¡Este es el triunfo, madre, 
Dame la muerte, 
Dámela despacito, 

No me atormente! 


Y así siguió toda la noche la jarana, mientras la 
caña circulaba y los corazones anhelosos se busca- 
ban, tratando de fundir en una sola todas sus as- 
piraciones. 

Con los primeros rayos de la aurora se pensó re- 
cién en poner punto final a la fiesta, y los guitarreros 
echaron el resto en una hueya de aquellas dónde se 
oyen quejidos y risas, donde se ven lágrimas y ale- 
grías — verdadero reflejo del carácter de nuestro 
gaucho. 


O Biblioteca Nacional de España 


Las guitarras comenzaron a vibrar, mientras uno 
de los cantores, gemía con voz gutural: 


¡Por una ausencia larga 
Mandé sangrarme, 
Hay ausencias que cuestan 
Gotas de sangre! 


do 


14 la hueya, hueya, 
Hueya sin cesar, 
Abrasé la tierra 
Vuelvasé a cerrar! 


“Y tras la huella, la concurrencia comenzaba a des- 
pedirse y a dirigirse al palenque — unos en busca de 
sus pilchas para dormir por ahí, en cualquier parte, 
otros para tomar sus caballos y buscar su rancho, s0- 
los o acompañando alguna de las damas que, llevando 
en ancas a su mamá, volvía al suyo, — cuando de re- 
pente un tropel de caballos despertó los ecos del 
campo dormido y coreado por ruidos de latas, pasos 
precipitados, ladridos de perros y ayes acongojados 
de las mujeres asustadas, resonó estentárea una voz 
vinosa, que dominando aquel desconcierto, nos dejó 
como clavados en el puesto que cada uno ocupaba: 

— ¡Alto a la polecía!... ¡No se mueva naides! 

Vino el dueño de casa y se acercó al que gritaba, 
que no era otro que el sargento de policía que anda- 
ba de recorrida: 

— ¿Qué busca mi sargento por estos pagos? ¿En 
qué le podemos servir? 

— ¡En nada, amigo!... ¡A ver caballeros, formen- 
sen en ese limpio: vamos a revisar las papeletas! 

Cinco de los presentes careciamos de semejante 
documento y algunos de ellos, como yo y el que 
después fué el cabo Minuto, que murió en los Co- 
rrales en 1880, ni habíamos oído hablar jamás de 

+ tal requisito que debieran llenar los ciudadanos. 

¿Quién se iba a ocupar en enseñarnos las leyes? 

¿Con qué objeto? 

1 Ya se encargará el castigo de probarnos que no 
era bueno desobedecer los mandatos del Gobierno! 

Excuso decir que hasta sin despedirnos del dueño 
de gasa abandonamos el viejo rancho bamboleante, 
r dos por la partida y montados de dos a dos en 
mancarrones inservibles a cuyas piernas hubiese 
sido una locura confiarles una esperanza de sal- 
vación, 

Los fletes nuestros y nuestras pilchas mejores, 
serían la presa de los piquetanos que nos habían 
cazado como a chorlos! 

¡Ahí quedaban entre sus garras hambrientas! 

Siempre he pensado, después, que estos procedi- 
mientos son el origen de ese odio ciego, de esa in- 
vencible antipatía que los soldados de línea sienten 
por las policias rurales, y que los hombres observa- 
dores no alcanzan a explicarse. 

¿Trata uno de cobrarse las prendas tan injusta 
como infamamente arrebatadas en un momento de 
desgracia ? 

Puede ser... 

El hecho es que cada vez que se ve una chaqueti- 
lla de infantería puesta sobre un pantalón particu- 
lar, un sable golpeando sin gracia las canillas de un 
compadrito y un kepí con vivos colorados jineteando 
sobre una chasca enmarañada y estribando en los 
cachetes por medio del barbijo roñoso, el alma se 
subleva: uno recuerda los primeros dolores y las 
primeras humillaciones, y por las dudas pela el ma- 
chete para vengar sino los agraviós de uno, los de 
AE Sios que más tarde han recorrido el áspero sen- 

ero, 


NA 
DE PARIA A CIUDADANO 


Fuí soldado y me hice hombre. 

Con el 6. de linea, a donde me destinaron por 
cuatro años, como infractor a la ley de enrola- 
miento, recorrí la República entera, y llevando en 
mi kepí el número famoso, sentí abrirse mi espíritu 
a las grandes aspiraciones de la vida. 

AMí, en las filas, aprendí a leer y a escribir, supe 
lo que era orden y limpieza, me enseñaron a respe- 


tar y a exigir que me respetaran, y bajo el ojo vigi- 
lante de los jefes y oficiales se operó la transforma- 
ción del gaucho bravío y montaraz. 

¡Ah! 

¡Qué día, aquel feliz, en que después de cuatro 
años de rudo aprendizaje tuve en mi brazo la escua- 
dra de cabo 2.0 de la 4.8 compañía | 

¡Era alguien y esto es mucho para quien no ha- 
bía sido nada! 

Ya no era el paria, el desheredado, el caballo pa- 
tria que cualquiera ensilla y nadie cuida: era el cabo 
Fabio Carrizo, el principio de aquel sargento 1.0, que 
en 1880 recibía su baja absoluta, después de diez 
años de servicios prestados dondequiera que hubie- 
se flameado la vieja bandera, jurada allá en la cues- 
ta de una loma en marcha para San Luis. 

¡Aquel batallón fué mi hogar y fué mi escuela! 

¡ Hoy, cuando lo veo desfilar por lis calles, siem- 
pre con el aire marcial a' que obliga la tradición del 
número, busco en vano el rostro tostado de aquellos 
que conmigo tiritaban en los fogones de la frontera, 
y ya no están]! 

Queda sólo del tiempo viejo de las miserias su- 
fridas en silencio, la gloriosa bandera deshilachada 
que tantas veces cuidé en largas horas de angustia 
y Cuya vista hace latir todavía mi corazón como en 
aquellas, dichosas, en que, al regreso de una expedi- 
ción arriesgada de la que muchos de los nuestros no 
volvían, era sacada para que el capellán dijera ante 
ella su misa por el eterno descanso de los que que- 
daban allá entre las sinuosidades de las sierras, en 
el triste cementerio aldeano o bajo el manto eterno 
de verdura de la pampa desierta y misteriosa Í 


vI 
EL TUFO PORTEÑO 


Se había extinguido la última chispa de aquel 
incendio que, comenzando en la Plaza de la Victo- 
ria, se propagó por toda la República y estuvo a 
punto de hacer reyivir las épocas de barbarie que 
el tiempo y la civilización habian muerto en nues- 
tra patria, y auras de paz y de progreso corrían 
desde Jujuy hasta el Estrecho y desde los Andes 
al Atlántica. 

Cumplido ' mi servicio, pulido mi espíritu hasta 
donde me había sido dado lograrlo y ansiando 
mezclarme al mundo de Buenos Aires, que hervía 
a mi alrededor y me atraía como atrae siempre lo 
desconocido, pedí mi baja y me separé del 6.0: 
como quien dice dejé mi casa, y en ella todos los 
halagos de mi juventud, todas mis afecciones de la 
vida. 

Con mi baja en el bolsillo y con una carta de 
recomendación de mi coronel, me presenté al señor 
don Marcos Paz, que era entonces el Jefe de Po- 
licía, en su despacho del Departamento viejo, que' 
ocupaba lo que es hoy la Avenida de Mayo, frente 
a la Plaza de la Victoria. 

¡Cómo palpitaba mi corazón al encontrarme en 
el vasto salón, cuyas ventanas se abrían hacia la 
plaza, en el cual yo contemplaba el hervidero de 
gentes que me atraía | 

¡Oh!..,. ¡Cuánta ilusión durante las largas ho- 
ras de espera! 

Aquellos hombres que pasaban afanosos, secán- 
dose el sudor de sus frentes, aquellos que con un 
cigarro en la boca caminaban despreocupados y 
tranquilos, yo los conocería en mi hora, yo sabría 
de las pasiones que los movían y de las esperanzas 
que los alentaban. 

Y alguna, quizás, de esas preciosas mujeres que 
como en un relámpago pasaban en sus coches lu- 
josos, deslumbrando mi vista, estaba destinada a 
apartarse conmigo, allá, a una casita lejana, en 
cuyo umbral modesto irían a morir sin rumoreselas 
olas tempestuosas que me azotaran en las horas de 
lucha. 

Y luego mi vista recorría con asombro los muros 
del despacho, empapelados de color granate; los 
muebles tallados de los cuales no tenía la menor 
idea y comparaba aquello — que yo creía la últi- 
ma expresión de lujo —con el destartalamiento de 
la carpa del coronel que, a nosotros, mos parecía 
suntuosa. 

Era el punto de comparación que teniamos para 
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darnos cuenta de la magnificencia de los palacios 
encantados que en sus cuentos mos describía el 
trompa Gareca, aquel viejo veterano que recibió el 
Sol del Ecuador a las órdenes de San Martín, que 
fué asistente del general Paunero en la guerra del 
Paraguay y que hoy duerme el sueño del olvido en 
las soledades de Las Manzanas! 

Cayó durante uno de aquellos combates homé- 
ricos del general Conrado Villegas, con el brayo 
Namuncurá y allá se quedó... como se han queda- 
do tantos, — modestos y obscuros, de esos que cum- 
plen el deber por el deber y a quienes los eunucos 
de la acción y del pensamiento, les llaman soñado- 
res porque mo pusieron sobre todo, las exigencias 
de la bestia —sin que la patria les recuerde por 
bea pue le consagraron lo único que poseían: la 
vida 

De repente me sacó de mis sueños y contempla- 
ciones la voz del ordenanza, quien tocándome en 
el hombro, me decía: 


— ¡Ahí está el jefel.,. ¡aproveche! 


VII 
MOSAICO CRIOLLO 


Avanzaba hacia mí un hombre alto, delgado, de 
color pálido, ceñudo, pero en cuya fisonomía sere- 
na se leía algo de bondadoso, que atraía: 

— ¿Qué se le ofrece, paisano ? 

Solamente el himno nacional tiene notas compa- 
rables a las que yo encontré en esta frase senci- 
lla: me pareció ver el sol dentro de aquel salón 
obscuro. 

— ¡ Traigo esta carta para Usia...; es de mi co- 
ronel | 

Rompió la cubierta, tomó la cartulina que con- 
tenía y luego de recorrerla, exclamó : 

—¡ Diez años de servicio sin un arresto, y dos 
ascensos por acción de mérito!... 

¿Qué es lo que desea, sargento? 

— ¡Querría servir con Usia en la policia! 

— ¡Conoce la ciudad, bien? 

—No, señor. 

— ¡Bueno!... ¡Ya se hará a la cancha!... Vea, 
no tengo sino puestos de vigilante; pero aquí con 
buena conducta, se asciende pronto, 


— Está bien, señor. 

Y diez minutos después recibía mi ropa en la 
mayoría, y quedaba como vigilante en la guardia 
del Departamento. 

El principio de mi carrera fué penoso y morti- 
ficante. Carecía hasta de las nociones más elemen- 
tales, de lo que formaba la vida de ciudad, y todo 
era para mí motivo de asombro y de curiosidad. 

Las calles, los tramways, los teatros, las tiendas 
y almacenes lujosos, las jugueterías, las joyerías, 
las iglesias, no era extraño que me arrastraran 
hacia ellas con fuerza invencible y que no tuviera 
ojos ni oidos sino para observarlas y asombrarme : 
era que todo me llamaba, todo me atraía. 

No conocía ningún detalle de la vida civilizada, 
y cada cosa que saltaba ante mi vista era un moti- 
vo de sorpresa. No hablo, por cierto, de las mara- 
villas de la electricidad, de la fotografía, de la 
imprenta o de la medicina, que eran cosas abs- 
tractas para mí en ese tiempo: hablo de logs ca- 
rros, de los carruajes, de los vendedores ambulan- 
tes, del adoquinado, del agua corriente, que no po- 
día comprender como manaba de una pared con 
sólo dar vuelta una llave, del gas, que me produ- 
cía verdadero delirio cada vez que pensaba en él, 
de las casas de vistas, de las vidrieras lujosas, del 
sombrero, de la ropa y hasta del modo de reir y 
conversar de las gentes. 

Durante un mes, mi cerebro trabajó como no 
había trabajado durante todos los días de mi vida, 
reunidos, y de noche, las paredes desnudas de mi 
modesto cuarto de conventillo, me veían caer como 
borracho sobre mi cama, abrumado bajo el peso 
de las sensaciones de cada día. A 

Me acostaba, y la baraúnda de las calles zim- 
baba en mis oídos y desfilaban, en hilera intermi- 
nable, las figuras heterogéneas que en el día ha- 
bían pasado ante mi vista. 

Veía las mesitas de hierro de los cafés y confi- 
terías de la Recoba, que dividía las plazas de la 
Victoria y 25 de Mayo— que años más tarde, de- 
molió el intendente Alvear —rodeadas por borra- 
chines paquetes, por otros ya transformados en 
verdaderos descamisados o que estaban por serlo, 
por soldados y marineros barajados con clases, ofi- 
ciales y hasta jefes, y en las calles laterales y en 
las veredas, hombres cargados con canastas, que 
anunciaban en todos los tonos las más variadas 
mercancias, gentes apuradas, que se llevaban por 
delante unas a otras, carruajes, carros, tramways, 
y más lejos, allá abajo, en el puerto, máquinas de 
tren que cruzaban, vapores que silbaban, changa- 
dores que corrían, carros que andaban entre el 
agua como en tierra y sirviendo de fondo a la 
escena, el río imponente con su festón de lavan- 
deras en el primer plano, y en lontananza un bos- 
que impenetrable de mástiles y chimeneas. 

Pero lo que más me desvelaba eran las ilusiones 
del oído, aquellas voces pronunciadas en todos los 
idiomas del mundo y en todos los tonos y formas 
imaginables. 

Veía venir un italiano bajito, flaco, requemado, 
que, con voz de tiple aunque doliente como un que- 
jido, exclamaba acompasadamente: “Pobre doña 
Luisa”, “Pobre doña Luisa”, mientras lo que en 
realidad hacía era ofrecer los fósforos y cigarri- 
los que llevaba en un cajón colgado al pescuezo; 
otro alto, rollizo, con un cuello de media vara, y 
llevando canastas repletas de bananas y naranjas, 
exclamaba con tono alegre: “arránqueme esta es- 
pina”, mientras un francés que vendía anteojos, 
cortaplumas y botones, anunciaba con un vozarrón 
de bajo, “soy un pillo”, coreado por un vendedor 
de requesones, que clamaba intermitentemente, “tres 
colas negras”. 

Luego, de allá, del fondo de la memoria, surgía 
la figura de un semi-gaucho, que con reminiscen- 
cias de vidalitas, ofrecia su mazamorra batida, y 
tras él un negro pastelero, que silbaba y muy echa- 
do para atrás, muy ventrudo, llevando en la ca- 
beza un gran cajón de factura, soplaba como un 
fuelle, “ta tapao, meté la mano”. 

Mi cabeza era un volcán: todo lo oía, todo lo 
interpretaba y mi cuerpo se debilitaba en aquellas 
horas de agitación y de fiebre. 

Buenos Aires entero, con sus calles y sus plazas 
y su movimiento de hormiguero, bullía en mi ima- 
ginación calenturienta! - 
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x VHI 


LOS BOCETOS DE UN MIOPE 


¡Y considerar que a pesar de haber tanta gente 
a mi alrededor, de tener tantos compañeros en mi 
nuevo puesto, yo estaba solo, solo como si me ba- 
llara en el desierto! 

¡No había en la multitud un alma que armoni- 
zara con la mia, y envidiaba de corazón a los ca- 
bos y sargentos que de nada se asombraban y pa- 
recían saberlo todo, no sabiendo nada en realidad, 
y a los soldados como yo a quienes no les preocu- 
paba lo que ignoraban, sino lo poco que sabían y 
tenían el coraje de estar alegres y de reirl 

¡Con qué ahínco estudiaba mis obligaciones, y 
cómo me contraía a mis deberes, cireunscribiéndo- 
los al límite más estrecho que era posible, tratando 
de aislarlos del 1mundo, aquel que me rodeaba y 
que temía! 

¡Pronto aprendi lo poco del oficio que tenía que 
aprender, y libre y despreocupado pude entregarme 

- a la investigación paciente y minuciosa de todo lo 
que me rodeaba, a la observación metódica y tran- 
quila de toda lo que veía y oía y cuánta conquista 
pude hacer para mí alma anhejosa de conocer, y 
sedienta de vivir! 

Tengo grabadas en la retína y para siempre lo 
estarán tal vez, las escenas callejeras que rás me 
impresionaron, los cuadros de la vida que primero 
descifraron mis ojos y las primeras letras del abe- 
cedario social que aprendí a conocer, 

Mi primer servicio en carácter de vigilante fuí 
a prestarlo a los veinte días de mi ingreso, bajo la 
dirección del cabo Pérez; el teatro elegido fué el 
Ministerio del Interior, donde se requería, por no 
sé qué causa, ayuda de la fuerza pública. 

El tal servicio consistía en estar parado en la 
puerta de la sala de espera..., y en nada más. 

Quince días pasé desempeñando mi comisión con 
toda conciencia, bajo la inmediata vigilancia del 
cabo, que era flamante, lleno de ardimiento, y creía 
que las funciones que desempeñábamos, eran de 
esas que los pueblos ni los gobiernos olvidan, y 
hacen de los que han tenido la suerte de ocuparse 
en ellas una especie de dioses chicos, merecedores 
no ya de estatuas en las plazas públicas, sino de 
ser tenidos como ejemplos en la historia de la hu- 
manidad civilizada. 

¡Pobre Pérez! 

¡Era español, como de treinta años, y se tenía 
“por bello, por valiente y por muy entendido en 
achaques de ordenanzas de policia! ¡Casi na había 
buena cualidad atribuida por los hombres de una 
época a los que vivieron en otra, que él, con una 
modestia verdaderamente infantil, no ye las atri- 
buyera y tratara de convencer a los pocos con 
quienes tenía contacto en el mundo, que verdade- 
ramente las poseía! ; 

Era generoso, y una vez casi lloró porque lo 
mandaron al Once de Septiembre y no le dieron 
dos pesos de los viejos para el tramway:; era suer- 
tudo en lides de amor, y la mujer se le escapó con 
un sepulturero de la Recoleta, que se iba como ad- 
ministrador del Cementerio de Navarro; era so- 
brio y por lo general lo arrestaban por ebrio, y tra 
valiente, y hubo que darlo de baja porque desertó 
una consigna, perseguido por unos vendedores de 
diarios, que le quitaron el machete y el kepí. 

¡AUí, en el Ministerio, se daba un corte bárbaro, 
y aún me parece ver su figurita, que parecía recor- 
tada de una caja de fósforos! 

Con paso reposado, medía contoneándose el an- 
cho corredor, mientras yo estaba de facción en la 
puerta del salón de espera, casi al lado de la ven- 
tanilla correspondiente a la Mesa de Entradas y 
Salidas. 

Invariablemente llevaba la mano izquierda .apo- 
yada en la reluciente empuñadura del machete, la 
derecha suspendida por el pulgar en la parte de- 
lantera del cinturón, jugando como al descuido 
con la cadena — virgen segutamente en poder del 
cabo, — el kepí volteado con aire coqueto sobre la 
oreja y echando sombra sobre un ojo de color 
blanquizco, que parecia hacerle guiños a una na- 


riz arremangada y carnuda, que .cmergía de entre 


Le 


unos bigotes semirrubios y enmarañados, que eran 
el orgullo de su propietario, 

Con esto y con bañar su rostro en una sonri- 
sa con pretensiones de picarescamente bonachona, 
quedaba perfilado el cabo Pérez en toda su gra- 
ciosa majestad, 

Estas impresiones, que som das primeras que 
tuve de Buenos Aires, puede decirse, las tengo pre- 
sentes, y las siento como si fueran de ayer: vea 
aún las escenas y las cosas, tal como se presenta» 
ron a mí, asi en tropel, medio confusas, informes, 
barajándose de una manera infernal figuras, es- 
pectáculos, diálogos, ruidos y hasta aire de perso- 
nas absolutamente descotiocidas, que yo encontra- 
ba en la calle o veía en las antesalas del Ministe- 
rio en las horas de facción. 

Durante mi corta comisión, alcancé a conocer, 
con sólo verlos caminar, a los vagos que pasan la 
vida en las antesalas, buscando empleo, a los ima- 
ginativos que se creen en posesión de los puestos 
que anhelan porque han Jlevado al ministro una 
carta de cualquiera que se les antoja de valimien- 
to, a los pichuleadores, a los amigos de confianza 
de los escribientes y auxiliares, a los de otros que 
vuelan más alto, a los comisionistas, a los noticie. 
ros de los diarios, a las señoras honestas que bug- 
can pensión y a las más interesantes aún que ges- 
tionan asuntos por cuenta ajena y que fueron las 
que estudié y observé con más detenimiento, por- 
que eran las que abundaban y las que constante- 
mente tenía ante los ojos. 

Las conocia por el aire de suficiencia que rea- 
piraban, por la majestad, que como un perfume 
se exhalaba de sus personas y por el amaneramien- 
to de todos sus gestos y ademanes. 

No vagaban sin rumbo bajo los largos corredores 
de la Casa de Gobierno, buscando aquí y allá una 
oficina desconocida, como cualquier viuda que bus- 
ca pensión, empleo para un jovencito que es una 
monada, o beca para una señorita joven pero hon- 
rada; no señor; ellas iban seguras a su objeto, se- 
renas, tranguilas, y no necesitaban indicaciones ni 
lazarillos. 

No se las veía en las antesalas haciendo espe- 
ras, porque conocían las horas del despacho, y si 
se adelantaban por un caso fortuito, 3e paseaban 
en los corredores con aires de dueñas de casa, o 
formaban en la rueda de los ordenanzas y porte- 
ros, donde salpicaban los comentarios banales o 
loa chismes corrientes, con la observación mordaz 
o el relato pimentado, recogido de “los mismos 
labios de los de la presidencia”, “de los del Con- 
greso” n de cualquier otro foco de fama indiscu. 
tible. 

Yo, en mi facción al lado de la Mesa de Em 
tradas y Salidas, que es su teatro, las veía en toda 
su magnificencia y gozaba en grande, viéndolas 
desfilar en su opulenta variedad. 

Al principio créja en sus amenazas, en sus q6- 
leras, en sus penas y hasta en sus súplicas; pero 
después me convencí de la realidad — comedia pura 
—y al cabo de dos o tres días oía los diálogos 
con curiosidad, pero sin interesarme mayormente 
ni por el asunto mi por quienes lo trataban. 


1X 
CINEMATÓGRAFO , 


Se acercaba a la ventanilla, tras la cual estaba 
el empleado encargado del despacho, una señora 
seria, pero con una seriedad de esas que llaman la 
atención en dondequiera y a cualquier hora y se 
sucedían los diálogos y las escenas. 

— ¡Para servir a usted!,., ¿El expediente nú- 
mero 425, letra L, de la serie H? 

— ¡Está en Contaduría, señora! 

— ¿En Contaduría?... ¡ Pero que escándalo! ¡ Es 
inaudito !-—— Hace seis meses que está en la mis- 
ma oficinal ¡Es%a Contaduría es una carreta, se- 
ñort ¡Seis meses para una simple toma de razón; 
usted ye que eso habla muy poco en favor de la 
administración nacionall Á Dios gracias tengo bue- 
mas relaciones en la prensa y ya verá usted la 
mosquita que le haré poner al señor contador,,., 
1ya verá usted y se reirál,.. ¿Y no sabe cuándo 
vendrá el tan célebre expediente? 


— No señora..., ¡no puedo decirle nada al res- 
pecto! 

La señora se sonreía y exclamaba por si acaso, 
como quien tira un anzuelo por si pica: 

— ¡Muchas veces sen ustedes pende el despa- 
cho!... ¡No me diga usted a mí; conozco muy 
bien lo que son oficinas ! 

Y no teniendo respuesta a su jactancia, se reti- 
raba con un aire majestuoso y cedía el puesto a 
otra dama también de fuste, aunque bastante viva- 
racha y nerviosa. 

— ¿El expediente N.o 1004, letra P, sobre em- 
bargo de sueldo al vigilante Zacarías Machete?..., 
¡un guardián que no le gusta pagar casa y que tie- 
ne unas. costumbres que da vergijenza!... Figúre- 
se usted que... 

— Por orden del señor ministro, señora, esos ex- 
pedientes están reservados... Son tantos, que para 
firmarlos se necesita un mes entero... 

— Es decir que el público es nadie, y que tene- 
mos que aguantar... 

— Pero señora, es que..., 

— ¡No me diga usted, no me diga! ¡Todo es 
porque el ministro no se incomode!... ¡Cuidado, 
no se vaya a mancar, firmando! 

— Pero señora, si es que... 

— ¡Yo sé bien, si, lo que hay en todo esto; lo 
que se necesita para mover los asuntos, son reco- 
mendaciones, .cartitas. empeños... y aceite para la 
máquina!... ¡Pero, déjese usted estar; yo veré 
al ministro y le contaré lo que pasa! ¡Se ponen 
ustedes a charlar y a tomar té, y no llevan los 
asuntos a la firma! ¡Ya verán ustedes el trote 
que les voy a meter! 

— Pero señora..., ¡mire usted que está faltando 
en la oficina! y 

— ¡Ahora mismo voy a ver al ministro, y ya sa- 
brá usted si estoy faltando! 

El empleado ve que toda reflexión es inútil y se 
retira de la ventanilla. 

La señora se aleja, vociferando y maldiciendo 
de los empleados, de su falta de educación, de su 
descortesía con las señoras, y jurando que les hará 
ajustar las cuentas, aunque tenga que perder un ojo 
de la cara. 0 ee ss 

¡Ya verán con su sobrino, noticiero de un diario 
de oposición y mozo que tiene una pluma, que es 
un serrucho de reputaciones! 

Y aparece tras ella, otra señora, pero ésta no es 
como las anteriores sino humilde, inocente, y en su 
fisonomía no hay rasgo revelador de las tempesta- 
des que rugen en su alma. 

— El expediente sobre concesión de bosques en 
el Chaco, iniciado por don Palemón Tagliarin.... 
¿podría usted informarme? 

— ¿Qué número tenía, señora? 

— ¡El número no lo sé,., pero si usted me hi- 
ciera el obsequio de buscar por la letra!...' 

— ¡Hay una enormidad de expedientes, señora, 
y me es imposible echarme a buscar entre ellos 
el suyo... así... sin dato ninguno!... 

— ¡Le agradecería, señor, que me lo buscara: es 
un favor!.,. Fué presentado en noviembre... 

El empleado, refunfuñando, comienza a remover 
enormes masas de papel, y al fin extrae el codi- 
ciado expediente. 

—¡Vaya... aquí está! ¡Hay una reposición de 
sellos! 

-— ¿Qué resolución tiene, señor? 

— No puedo decírcela hasta que no me traiga 
usted tres sellos. 

— Pero señor, soy una persona... 

— Es inútil, señora; yo no quiero que me caiga 
una multa... ¡Traiga usted los sellos y sabrá la 
resolución ! 

La señora sale y al rato vuelve, habiendo hecho 
el desembolso necesario para llenar el deseado re- 
guisito. 

— ¡Aquí está, señor! ¿Podría decírmela?..., 

— Si, señora. “Previa reposición de sellos, no ha 
lugar y archívese”. 

— ¡Pero señor, qué escandaloso! ¿En qué tierra 
vivimos? ¿Es posible que haya gastado tantos pe- 
sos para tener semejante resolución? ¡¡ Esto es una 
pillería, un robo, una judería1! 

— ¡Señora, yo no tengo la culpa!... ¿Qué le 
vamos a hacer? 


—|¡Ya verá usted lo que le vamos a hacer! 
¡Cómplice! ¡Fariseo! ¡Judas Iscariote! y Porque, 
me ve así, no crea que soy lo que parezco; ahora 
mismo veré al ministro!... ¡No ha lugar y archí- 
vese!..., ¿y entretanto al señor Mengano y al se- 
ñor Zutano les conceden?... ¡Es claro, todos son 
de una camada!... ¡Pero conmigo se han de ver 
las caras, no hay cuidado! ¡Yo no tengo pelos en 
la Jengua, y se las he de cantar! 

El empleado se retira con toda cachaza, y va a 
ocupar su asiento, la señora sale de la oficina con 
una rapidez de huracán, gesticulando y tartamu- 
deando improperios contra el gobierno y los em- 
pleados, y, todavía, al toparse conmigo me da un 
encontrón, y como un relámpago alcanza al cabo 
Pérez que, siguiendo en sus paseos coquetos e ino- 
frinsivos, ignora lo sucedido y le azota con esta 
frase, cuyo final va a perderse allá en los vericue- 
tos del zaguán que da salida a la escalera, frente 
al despacho presidencial: 

— ¡Ladrones!... ¡Ratas inmundas!.., ¡Permita 
Dios que venga el cólera y acabe con todos! ¡Fari- 
seos!... ] Asesinos! 


(Continuará), PE 
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